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Resumen 

La tesis ahonda en “Las ínsulas extrañas”, el libro más reconocido del poeta Emilio Adolfo 

Westphalen, dada la falta, según el autor, de un análisis especializado de la obra como tal. 

Si bien hay estudios sobre la poética de Westphalen, el tesista considera que el alcance de 

estos es muy limitado por el hecho de que la aborda deforma superficial o, en todo caso, 

dan más prioridad a un marco metodológico que al corpus y a la propuesta de la obra. Para 

ello, decide servirse de los aportes de Bachelard y Eliade para aprehender la significación 

onírica de las imágenes plasmadas. En ese sentido, la presente investigación se divide en 

cinco partes, siendo la primera de ellas relativa a la recepción crítica de la obra. La segunda 

parte versa sobre el sistema poético de Westphalen: los recursos, la perspectiva del hablante 

y el sentido del orden de los poemas. La tercera parte vincula al autor con la estética 

surrealista, señalando sus convergencias y divergencias con los surrealistas europeos. La 

cuarta aborda el mundo Westphaliano y sus arquetipos, siendo estos contrastados con los 

postulados de los autores anteriormente referidos. Finalmente, la quinta parte analiza dos 

poemas de Westphalen: “Un árbol se eleva hasta el extremo” y "No es válida esta 

sombra”. 

Palabras Clave: Emilio Adolfo Westphalen, Carl Gustav Jung, Gaston 

Bachelard, Mircea Eliade, surrealismo, mundo onírico, arquetipos.
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INTRODUCCION 

Mi primer acercQI;Iiento a l a obra de Westphnlen se pr o 

dujo hace ya muchos años. Leí uno de sus p oemas más c auti­

van tes en las pógina.a de la r evista Humboldt. En aquella -

t extura escritural era difícil apr ehender el universo sw­

má.ntico de un poema que se negaba a ser interpr e tado. Poco 

a poco f ui f amiliarizúndorn.e con un tipo de poesía que cues 

tionab a nuestro discurso racionalista. Las p alabras se yu_3f 

to.ponían acordes con un determinado ritmo vi vencial. Cono­

cí algunos artículos sobre la obra de Westphalen que no l o 

graban explicitar l as redes significativas de una poesía -

cuya s ingularidad está fuera de toda duda. Los críticos -

percibían l as limitacione s de su aparato te6rico-metodoló­

gico que no oainilaba los aportes de otras disciplinas. Me 

desconcertó de qué manera algunos estudiosos se aferraban 

a una metodología a priori des conociendo l as :porticularid.:_ 

des del objeto de estudio. Lo i mportante era la metodolo­

gía y 110 la explicaci611 coherente de un discurso literario 

que, coc o el de Weat phalen • t enía una gran densidad simbó­

lica. Despúés , descubrí algunos m1álisis se~i6ticos,- cuyo 



despliegue taxon6~ico sorprendía a prinera vista pero qué 

poeo explicaba. el univer s o semántico de un poeta como cé­
sar Vallejo, por e jemplo. Se perdíon e11 los de tall es y 110 

captaban la totalidad; pref erían cobij orse bajo un órbol 

y olvidaban e l bosque. 

Un día adquirí l a obra poética completa de Westpha­

len y al f in leí todos sus poemas . Determinadas ideas , a­

sociaciones me vinieron a la I!lente. Siempre quise portir 

de la.o caracterí s ticas del ob jeto de es tudio y posterior­

mente delinear mi aporato teórico-metodol ógico: ¿alguien 

podría iluminar un bosque con uno. pequeña l ámpara inade­

cuada para oluobrar la senda verdadera? 

Supe que West phalen 110 s6lo produjo una exce lente 

poesía, s ino t WJbién fue dire ctor de tres revistas (1 ): 

El uso de l a palabra (1939 ) , publicación de Westphalen y 

Moro que s irvi6 para propagar el surrealismo en el Perú; 

Las mora.das {1947-1949 ) , qu e alconzó un gran auge porque 

s i gnific6 una decisiva apertura a las nuevas vertientes 

del pensamiento europeo; Amaru (1967-1971) , revista pri­

nordial , pues cohesion6 a un grupo de intelectuales para 

la discusi611 de doctril1as e ideas est éticas de la más di 

versa índole. Estas t res publicaciones evidencian el CO!:! 

proniso intelectual del poeta con l a modernidad y me a­

clararon m1 poco más el pano roma. 

Posterioreo lecturas de Las ínsulas extrañas ne re­

velaron insos pech&das vive11cios . ¿Arquetipos? ¿Elenen­

tos? Un árbol que ae eleva ha.ata e l cielo fue l a i magen 

que ne hizo conocer a cie11cia cierta la profundidad Y él!:! 



dacia weat phoJ.iano.s. ¿Vertico.liünd vs. hori zontalidod?¿S! u 

tesis oro6nica?¿Vuelta a l as oposiciones fund enteles? sí, 

esta poes!a trabajaba con ciertos concepciones arquet!pi c ~ 

que eran patri. onio de lo. humonidod: nacer, 1Jorir y 1°e11a­

cer; intentar troocender hoota abolir la uuerte por nedi o­

del m-te o el r ito; la sucesión i nfinito. de generaciones ; 

lo. regeneracitS11 del u.ni verso que , para s er plena, tie11e que 

reo.lizarse y mat erioJizarae w el tienpo . 

La opei6n que pr eside este estudio vincula o. l a obra 

de Weat phcl.en con los planteaoientos del erm1 psieom1olis­

ta ooizo Cnrl Gustav Ju.11g, loa euoles distinguen claror.len­

te l a biografí a personoJ. de lo. obrn cre o.ti va del poeto., 110 

e~endo en el conido f acilismo de querer atri buir f i elrien­

te el discurso ficcionol a hechos especí ficos de l a biogr~ 

f ía. del eocri tor (2} • Pie11so que el método deberí a a er es­

cogido teniendo en ctilen·ta l oo CW'.'E.l.c te:.r!sticoo del objeto 

de eotudio ( 3) y , :por conGi gui ent e , que la presencio de ~ 

quetipos en ln poesía \'lest phaliana puede estudiarse con la 

teor! n y el n~todo de Jung. 

Existen de t erminados ejeo pri mordioles de l e. psicolo­

gía jw1giana. En prioer lugar, el inconsciente que neo un 

co11eepto l!~i te :paico16gico en el qut, se incluye11 todoo ,e 

quelloa contenidos o procesos pa! quicos que no 0011 cons­

cientes, es decir, que no estlm de nodo perceptibl es refe­

ridoa oJ. yo" (4). Jung dioti ngue entre incons ciente ;perso­

~ ' el cuol "conprende todas lea adquisiciones de le. per-

3 011ol existencia, ea decir. todo lo olvidado, r epri ido , 

percibido , pensado y sentido b jo el uobrol de la co11ci en-
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cia" (5) ; Y el i nconsciente colectivo, que está constitui 

do por aquellos contenidos que 110 son específicos pm-a el 

ego individual (6 ). Las estructuras del inconsciente colee 

ti vo son los argueti pos. El arqueti po puecle definirse como 

"la forma de pensamiento prí r.ii tivn y anal6gica propia de 

los sueños ( ••• ) No se trata de representaciones e i máge­

nes heredad.as, sino de vías, de cauces heredados" (7). El 

propio Jung encontró similitudes extraor dinarias entre mi 

tos de di versas culturas en r elación a l a pr esencia de ar 

quetipos (8). 

Otro de los ejes medulares del pen sar:::iien to jungiano 

es el pro ceso de individuaci6n, vale decir, la conversi6n 

en individuo ( 9 ) a f i n de liberar al sí-mi smo de " los en­

vol torios postizos de la ' personattt (10). El hombre r epre 

senta un determin ado papel ante la sociedad , aparenta al­

go (" persona" viene de "másc ara" ) y para ser realr1e11te li 

bre necesita llegar a conocer su esencia inco □ para.b le y 

última: el sí- n ismo. El psicoanalista s uizo adviert e : "el 

proceso de individuaci6n no lleva al aislamiento sino a u 

na más intensa y general conexión cole ctiva" (11). Se t r-ª 

ta de vivir en mayor armon!a con los demás~ no hay qu e -

confundir individualismo con indi vidua.ci611. El pri mero -

c011duce al aisl amiento, mientras qu e l a segunda busca reo!. 

de11ar la norma colectiva (12). 

Gasten Bachelard fue un entusiasta lector de Jung • 
., . 

Ambos autores relacionaron al arte con loa procesos onir~ 

cos . El psicoanalista suizo vinculó n la poesía con l a d.!, 

11mica del inconsciente col ectivo (13), mientras que Ba-
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chelard planteó la necesi dad de una psicología de la enso­

ñació11 litera.ria que remite directamente a r ealidades oní­

ricaa eleI:1e11tales (14). Jung explicitó el sustrato incons­

ciente de los productos de la i maginación humana.; por su 

part e, B a.chelard trazó l as líneas de un análisis psicoana­

lítico ~e la inaginaci6n material. 

Hay otro autor que es muy i mportante para mi ópt ica 

crítica! Mircea Elia.de, quien en El mito del eterno retor­

Y!Q. estudi6, desde su particular punto de vista, l a r eite­

ración de los arqueti pos; llegando a afirciar: "El h onbre 

construye según un arquetipo" (15). Tratado de historia d 8 

las r eligiones es una obra fundamental para comprender las 

creencio.s de los distintos pueblos de la h U!!l ru1idad y ne -

pemi tirn trazar !!luchas rel a cione □ entre aquellas y l a po~ 

sía de Westphalen .. Se me viene a l a menoria una contunden­

te af irmación de Octavio :Paz: '~Ante lo. progresiva desi11te­

graci611 de la mitología cristiana, los poetas -sin excluir 

al poeta de The waste land- 110 han tenido n á9 r eJ11edio que 

inventar mi tologíos m5s o e.enes personales hechas de reta­

zos de fi losofías o r eligiones" (16). 

Mi estudio sobre l a poesía de Westphalen tomorá los .f:: 

port ea de B.achelard y Eli ad.e a. fin de aprehender la s i gni­

f icación onírica de di versas i m5gen es del poeta perum10. 

Debo remarcar que este trabajo crítico se centra ex­

cluaivooente e11 el prioer libro de Westphalen: Las ínsulas 

extrañas (1933). El segundo poemario de Westphalen, si -

bien confirma algunos componentes de su poática {el repo­

so , por e jeoplo), no tiene el alto nivel artístico de Las 
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ínsulas extrañas porque l a densidad senántica y el lirismo 

particular.ísimo van a mnenguarse en Abolición de la nuert e 

para dar cabida a una poesía tal vez menos original aunque, 

por supuesto , no desdeñabl e desde el punto de vista art:!s­

tico. 

El pri mer poemari o west phalieno revela a un artista -

consciente de su l abor experi mental en la asi milación de -

las conquistas de l a vanguardia europea. Algunos críticos 

han sugerido la presencia abrumadora de componentes mí sti­

cos en Las Íl1s u l as extrañas., título que procede de un ver­

so de Sai1 Juan de l a Cruz. Me 11errni to refutar dichas obse! 

va.cienes enfatizando que el n cielo" de West phaJ.en está ca­

si siempre desprovi sto de trasce11de11cia mística (17). Cuai.1, 

do se habl a de tteternidad" se pi ensa en el reposo y no en 

el gozo extrasensoriaJ. que caracteriza a la unión divina. 
-

El autor del Cántico espiritual desconfía de l a c apacidad-

comunicati va de la pe.labra humana pero no calla; West pha­

len, en canbio, frecuentemente opta por e l s ilencio. El -

primero escribe sobre el ~xt asis místico y la gracia de l a 

fe ; el segundo concibe al arte como una forma. de conocirn.eg_ 

to asumida desde una perspectiva que 110 acepta premisas ea 
piri tualistas que coact~11 la libertad del artista. Para .. 

Son Juon el arte no tiene sentido al mm-gen de l a religión; 

Westphalen e jerce su autonomí a s6lo a partir del art e. Es 

cierto que existen coineidencias en algunos tópicos (18 ), 

pero generalmente el poeta peruano no es ni quiere ser un 

místico. 

En 1933 {mio de publicaci6n de Las ínsulas extraños ) 
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lo i11 lue11cia. de la li ter !:',tura. eopañola era 1:1uy vi~ible(l9). 

Este hecho explica en gran part e que Westphru.en to~e un -

verso de Son Juan cono título de cu priner libro . 

Esto. tesis s0 encuentra di v!d5.do. en cil1co co.:p!ttlos. 

El pri mero resl.llle las distintoo opiniones cr!ticaa sobre -

la obro. el.e l1~stphalen y de ahí col i ge un.a agenda pro·b:1,en.!i­

tica ir1prescindible para el eoi;u.dio de esta poesía. 

El segundo ver-ee. sobre el sistema po~tico de Wcst phv..­

len ponien do ~nfanis en las oposicioncc f u.11dm.10nta:t.es, la. 

perspec.,lii va d.el hablante, los recursos li terarlos o{lS i m­

portantes de esta eseri tura y ~l oe11tido de la ordenaci6n 

poeo6.tica de ¡,an ínsulas e~i. .. afl.~. 

El t ercer capítulo vinculo. a WeatphaJ.011 con l EJ.. ost -

tica aurrea1 ista aeñ QJ.ando los acercomie:n.tos y discrepan­

cie.s del poeta pe1'u021.o e11 rela.ci611 a los plantean! e11toa 

de l.w.dré Dreton y loe surreolistaa europeos. 

El cuarto cap!tulo aborda el nundo wcstpholiano don­

de se constata. la pregencia de arquetipos o de co11co¡icio-

11es arquet! p:!eas ~ susceptible ele ser ooedirula con la. t eo­

r ía psi com1aJ.!tica de Ju11g y los aportes a.e Baehelro:-d y B­

liade. 

El quinto capítulo onaliza dos poema.a de Wer.ri:i:phaJ.e11: 

"U11 ái?bol se eleva hoste. el extremo •• •" y ••No ea v-áJ . .ido. 

esta aoobra •• • " ; e11 los dos caaoa se recbl.ca la conf'orr!la­

ci6n de o.rquetipoo (árbol, agua y fuego en el prio~r p~e­

oa, y l oa o.rquetipos del proceao de individua.ci6n en el 

segundo}. 

llo h sido nues'ti"o prop6s i to ago te.u:· las posibilida-
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des de estudi o del pri □ er libro de We3 t pholenº Esta poea! ~. 

en su conjunto excede l f.lS posibilid dee de cualquier 0061!_ 

a!o; 110 obato11te, i11te11ta:Jos precioor algu11os de oua comp.2, 

nentea ooo i □ p ortante 2 . 

Pera este traba.jo crítico sobre Loo ínsulas ext raños, 

henos tenido en cuento la edición del Fondo de Oul tura E­

contS:!liea (Otra ir-1,&7.e11 del ~~able • • • , r ecopilación de poe­

~ua publierul~ en 1980) , pero t ambi~n se ha revisado cui d~ 

do3a:tente la :pri era edición de Las ínsuloo extraño.a de-

19,;, y l a obra poética conpleta de nuestro mitor üada u 

conocer recientenente: Belleza de una esnoda clavada en -

lo. l engua, corn.pilaci6n publicada en 1986 por la Editorial 

Rikcha.y. No ha.y ningún conbio eocritural entre la edició11 

de 1933 y la ad.junta en l oo post eriores recopilaciones de 

la obro. de Westphalen. 

Lina, verano de 1989 



NOTAS 

(1) WestpheJ.en t ambién ha r ealizado versiones c astellanas 

de poe1:1as de César Moro y Paul Eluard. 

(2) Jung afirma: "la gran obra de arte es objetiva e i l!lper 

sona1, y sin embargo 110s toca e11 lo más profundo. Por 

lo t anto lo personal del poe ta es mer amente ventaja u 

obstáculo pero nunca esencial para su arte. Su biogra­

fía personal puede s er la de un f ilis teo, de un hombre 

cabal, de un n eurótico, de m1 loco o un delincuente,­

i nteresante e inevi t e.ble, pero no esencial r especto -

del poeta". Cf. "Psicologí a y poesí a". EN: Formaciones 

de lo inconsciente, p . 24. 

(3) "el método no debe existir antes sino dentro de l a l e.2, 

tura ( aunque los i nstrumentos estén fuera), y ( ••• ) -

por esto cada obra exige, entre los muchos conocidos, 

el que le sea más apropi ado". PAGNINI, Marcello. Es­

tructura literaria y método crítico, p . 9. 

(4) JUNG, C.G. Tipos psicológicos, P• 531. 

(5) Idem , p . 533. 

(6) Cf. JACOBI, J olande. La psicologí a de C.G. Jung, P• 35. 

(7) JUNG, C.G. El yo y el i11conscie11te, p . 67. 

(8) Obsérvese esta afirmación de Jung : "Lo inco11scie11te ( ••• ) 

es lo m1iversal; m1e a los individuos no s6lo en 11aci2, 

nea , sino también con los hombres del panado y su psi­

cología". Transfomacio11es y símbolos de la libido, l> • 

190. 
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(9) JUNG, C.G. Ob. cit., p .[12~. 

(10) Idem, p . 131. 

(11) JUNG, C.G. Ob. cit., p. 534. 

(12) Idem, p. 535. 

(13) En su artículo sobre la relaci611 entre poesía y psic,2. 

log!a, Jung alude al modo visionario de la creaci6n -

del arte cuando "el material o l a vivencia que se con 

vierte en contenido de la co11formaci611 110 es nada co­

noeido; es de esencia f oránea, de naturaleza de tras­

fondo, cono proveniente de abismos de etapas prehuma­

nas o como de mundos l uminosos u ,scuros de naturale­

za sobrehumana, una vivencia prinordial a la que la 

naturaJ.eza humana BI!lenaza sucumbir en debilidad e in­

comprensi6n". Ob. cit., p . 12. 

(14} Cf. BACHELARD, Gaston. El agua y los sueños, P• 35. 

(15) ELIADE, Mircea. El flito del eterno retorno, p. 17. 

(16) FAZ, Octavio. Los hijos del limo, p. 51. 

(17) WestphaJ.e11 escribe: "No me dices en cuál cielo tienes 

t11 raorada" • Vale de cir, la i magen del cielo es polif.~ 

cética y heteróclita, porque hay r.iáa de un "es:Qacio c~ 

leste". Ello resulta i 'Clpenaable desde una 6ptica mís­

tica que subraya la unicidad del cielo como morada del 

Dios omnipotente. ¿Ecos religiosos e11 la poesía west­

phalim1a? Evidentemente que s:!, pero no se debe con­

fundir "religiosidad" con "misticismo". 

(18) V~ase en el último c apítulo el problema del ánima. qu e 

11 viaja" en la sombra. 

(19) Es preciso recordar la difusi6n del ultraísmo español 
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Y e l pr estigio intel ectual de l a llamada Ge11eraci611 

del 27, coCTo evidencias de l a i mportancia de l a li­

teratura española en la época. Poe tas como García­

Lorca o Aleixandre asit!lilm1 los aportes del surreo,­

lismo sin perder los lazos con el pasado. 



CAPITULO I 

LA CRITICA Y LA POESI A DE WESTPHALEI4' 
- ,.,...., .......... 

La. publicaoi 6n de La.G í nsulan extrañas en 193;, fue r e ---- ~--
cibide. con benepláei t o por 11ll'flerosaa peroo11ali dades de l a 

cultura de e11toneea . Una de l as pr i neraa r eaeñas del poe­

mario fu.e le de Luis Valle Go.yoochea {1) , quien h i zo w1 n~ 

reci do elogio del poet a y ooevercS ain oobages que O El moo 

w. to libro de poea! a en el Peru ac aba. de publi carse en L1 . 

oat• (2). Evidentement e sor prende el &nfasi s del cor.ientari !! 

ta nl consi der ar a Weot phalen como el o!ia grm1de poeta pe­

ruano porque exi at!·an otros poetas y a reconocidos en lo. é­

poca , como Eguren y Vall ejo , el primero de los cuales ha,­

b!.a :recibido un home1u1.je de l a revis t o ,Amauta en 1929, -

c ientraa que Vall e j o ya hab! o. nido el ogi ado por el proyio 

Mariátegui y por otros críticos de la época. S111 embargo ,· 

es preciso remorcor que el l i bro de West phalen caua6 in­

:pneto porque era reQJ.oent e renovador en el panorooa. po&. 

tico □ or e ado en cierto codo por l a ret 6rica nativisto. Lo 

interesante es l a manera como Val.l e deat a.ea. el trasfo11do 
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humano de Loo ínsulas extrañas, libro qu.e está i11serto e11 

l a realidad del hombre y no alejado de " 1111 patetismo autég 

tico , s i n igual creo en l a poesía peruan.an (3). Es i 11t ere­

sante esta observaci611 porque luego 1a p oesía supuestomen- · 

te "pura" será considerada deshumanizad.:.. y perdida en los 

abisnos i11teriores del poe ta. Valle señwa l a n atu.raleza 

contenplati va de la lír ica de Uestphalen. que evidencia una 

suerte de i mpote11cia f rente a lo i nevi t e.ol e en "And011do e l 

tienpo ••• n , pri mer poema de Las ínsulas extrañas. 

Por su parte, Carlos Cuete Fernandini (4) public6 Ull 

comentario sobre el r1ismo libro, donde afirma que l a i ma­

gen const ituye el principal recurso de ~sta poesía y de in 

medi ato relaciona al poet a con Breton y el surrealismo. Out 

to Fernandini alude a la r eite r ación de ese mi smo recurso: 

l a i m~en que fiHlni:fiesta una tensión poétic a expr esada en 

lll'l viaje de placer. Las i mágenes cons tii7uye11 u11a supera­

ción del estado onírico y una lucha. co11t:ra el mundo, pues 

el poeta i ntenta darle una organización a es t e Úl tiI!lo aco!: 

de con su propio estado de ánimo. OUe to ~ernandini sostie­

ne que existe 1111 contenido metafísico en. el libro de West­

pholen que manifi esta. un sentimiento de n ea.ti tud y sere11i­

dad. Por último , señala "el entroncemien. to clásicoº del -

l enguaje del poeta y su :proclivi dad a un. n delicado, frond.Q. 

so contoneo musical" (5). 

Vicente Azar (6) -seudónimo de Jos~ AJ.varado Sánchez , 

poeta de estirpe surrealista,- eacr ibe un. artículo no exen­

to de interés donde califica a la de We::rtphalen como "po~­

sía del sil encio". 10Azar se detiene en l a atmósfer a po~ti-
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ca de caJ..ma y dice: 0 Té cniceme11te l a modalidad, surrealis -
ta en esta pur a poesía de Westphalen ejerce de vivi:fica-

ci6n Y de toqu e o n irada complacida s obr e l a total eatruc -
tura lírica, intangi ble" (7). El crítico remarca la f orma 

como e l escritor busca violentar el universo verbal. Ahí 

r eside la~·gr andeza de Westphalen , quien es un "al to por t a 

del Pert.Í" {8). Azor retoma l a idea de una lucha entre el 

pri ncipio interior y el principio real; es decir, entre 

el mundo objetivo y el de la sub j e tividad, una de l as ca­

racterísticas medul ares de lo "lírico", s i hemos de creer 

a Staiger . 

Estos tres artículos permiten hacernos una idea de 

l a recepció11 inicial que tuvo l a lírica de WestphaJ.en, a­

cogida entusiasta la cual puede resunirse diciendo que, 

:para la crítica de entonces , esa poesía: 

a) Era de raigambre surrealista. 

b) Tení a a l a i magen como tmo de sus gr andes recur-

sos . 

e) Mantenía, por la n aturaleza de su lenguaje, una -

relaci6n estrecha con la literatura de occidente. 

d) Era humana y 110 estaba exenta de dramatismo. 

Como podemos ver, la r e eepci6n del primer libro de 

nuestro outor fue altamente positiva . ¿Qué suced16 post©­

riormente? ¿La poesí a de WeDtphalencqued6 sumergido. en el 

olvido? En parte sí. Pocos críticos r esol tm-on la. calidad 

de esta e s critura ; entre ellos destaca Estuardo Núñez (9), 

quien afirma que la lírica de Westphol.en 11 Ha condensado 

lo. esenci a. de todo lo po~tico, ha extremado la mayor de-
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licade za m-tística" (10), señalando así dos i mpor t an tes -

e.s pectos : a ) Nuestro autor condensa verbalmente amplios y 

pr of undos contenidos s emánt icos; b) Mani f i est a un r egusto 

por l a perfe cci611 forcaJ.. Núñez observa en es t a escr itura 

una t en dencia a no ev adir l a r ealidad y a n evitar la ' f u­

ga' de l os procesos natural.es" (11). Opinión inter esante 

porque refuta l a co11cepci6n de c¡ne l a poesí a west phoJ.iana 

huye de l mundo ob jetivo para r ef ugi arse e11 el univer s o d e 

los su eños . El crítico asevera que nu estro poe t a intenta 

volver a l as primi genias correspondencias entre la p alabra 

y e l objeto; vale decir, Westphalen poe ti za. en torno a 1 2. 

gran -pr ob l emát ica en tre e l l enguaj e y e l mundo r e al. 

Tanbién para Luis Mo11gui6 (12) West phalen parec e cl:!he 

rir se al aut omatismo surre al..is t a , pu es se abandona a l a -

dinámica del inco11scie11te . Mongui6 dice qu e e l poe t a en -

un s egundo momento (Abolici 611 de l a mu erte ) da coherencia 

a l a t é c11ica surrealista s in llegar a una vuelta a l as -

f orr2as pr e ceptivas ( e l s one to, ver bi gracial, y afi rma qu e 

" e l i npulso hacia l a compl e ta liber tad psíquica apare ce ba 

l anceado en Wes t phalen por un i mpulso h acia e l orden de -

l a int e l i g encian (13). De l as opiniones de Mongui6, parle ­

mos ext raer dos rasgos de l a es critura wes t phali an a : a ) Su 

o.pego a la t é cnica surr ealista del automatismo; b) El e­

quil ibrio que e l poet a e s t ablece entre el orden r e.c1ona1 

y e l de l os su eños . Lo dis cutible es qu e , a es t as alturas, 

Mongui6 califi que todavía a West :phalen corao poe t a puro -

cuando cr íticos ant eriores como Cue to Fernandini y a h vb í an 

r esol to.do l a cali dad humana. de esta poesí a . 
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Luis Alberto Só.nchez (14) s e equivoca en la Yalora­

oión del o.utor de Loo ínsulas extroñ~ , libro donde s<! -

perciben, según él, "yuxt apos iciones y co11traposicio11es 

viol entas de una irracionalidad excesivamente irracio­

nol" (15). Casi una tautologí a del !?luch oo veces desacer­

tado Sánchez,qu e en sus inicios no supo compren der l avo­

luntad r enova..dora de los grandes poetas vanguardistas pe­

ruanos . El onirisr10 de WestpheJ.en es absolutamente pl eno, 

según este crítico, quie11 justiprecia mns la valín estétJ_ 

ca de Abolici6n de la mu erte • 

.Augus to Tomayo Yargas {16) subr~a l a t extur a filos§. 

f ice. de l a pne aí a de Westphale11 y, asi mi smo, asevera que 

el éxito de nuestro autor radica en "el equilibrio entrt! 

el mundo sensorial y e l r:mndo de los sueños" , idea qu e el 

investig ador torna casi necánicDnente de Monguió (17). 

Como hemos :podido observur, Westphalen fue minusvalo 

rado a partir de l a década del 40. En las dos pri1:.cipa1es 

hi s torias de l a li t ero.tura pe:euona veaos desaciertos va­

r ios en. l a. adecuada consideraci6n de la poesía de West ph.§: 

l en. Só21che z lo menciono. en su historia, pero como un poe -
t a cuya calida d y trascend~ncia son marcn.damente discuti­

bles. Temayo repite acríticamente l as ideaa de Mongui6 y , 

por consiguiente , no l os s ooete a un previo onálisis por a 

probar objetivamente su v eracidad. 

En efecto, l a crítica h i s tor iográfica es, adem~..s del 

propio silencio del poe t a , en gran part e r e s ponsabl e del 

olvido qu e luego sufricS la poesía de West phru.en. Pos t erio!:_ 

□ ente , a coai cuarent a años de su aporici6n, se inicia un 
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movimi ento en senti do contrario que bus ca rescatélX' l a. po~­

sí a del autor de Abolici6n de l a mu ~ . No c abe duda qv.e 

Vuelta a. l a otra ma.re;en (18 ), 0ntología publicada en 1970 

por Mirko Lauer y Abel ardo Oqu endo , cons tituye un verdade­

r o h i to porque i mplica tu1a ~vid.ente r ev aloración de l a o­

bra de los poet as vanguardistas :peruanos , l!ntre los cuales 

destaca West :phalen. Esta r c-!v aJ.orA.Ci6n se da aJ. com:pá.s de o 

t ras, como l a de Eielson y l a de Mor o , y es i mpul sada por 

algunos poe t as que t embi én comparten el l egado surreali s­

ta (J avler Sol oguren , por e jempl o) y como oposici6n a 1111 -

tipo d ~ poesía prosaica , cuya expresi ón más manif i esta en 

l a década del 70 f ue el nov imi ento "Hora Zero". Vuel ·l; a a -

l a ot ra n arg e11 :permi t i6 apr eci at> el ca:r:ácter vivo a.e la -

vanguardia en el Perú y sus lazos con e l pr esente , pu.es , -

como hemos vis to , algunos poeta.e s eguirán el magi s t er i o de 

West :ph&len en J.o concern i ent~ al rigor del trabajo poéti ­

co con el l enguaj e . 

Per o fue l a r evis t a Oreaci6n & crít i c a _ (19) l a qu e d~ 

l3empeñ6 e l r ol f un damen t al e11 el r edes cubrimi ento de la c,2; 

l i d.arl poético. de Wes -'cphaJ.en. Sin duda , los dir ector ~s a.e .§. 

ea publ i c ac i 6n (J avier SoloBUr e11, .Armando Roj es y Ricordo 

Silva-Santist eban) recon ocieron en el aut or de L M ,ínsu l as 

extrafias a uno de l os f undador es de la t radici 6n 1:oética -

peruana y , por ello, le dedi caron íntegr araent e el Nº 20 de 

Creaci 6n & cr!tiea. • El nivel de los art!cul os r e copilados 

es bastant e dispare jo y , en conjunt o , mu estra una de l as­

grm1des falencias de l a cr ! t ica perttmuit la f aJ. ta de una -

rnetodolog! o. adecuad.a y coh erente po.ra estudi ar el f uncion_g 
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miento de loa t extos líri cos . No obst ante , destoca ~l es­

tudio de Ricardo Silva-SantistebDll (20 ) , quien pl an.tea l a 

eY..istencia de una poética de los el eme11tos en l a e □ cri tu­

ra westphsliena debido a l a presenci.a cuasi obsesiva del 

agua, el air~, el fuego y la tierra en sus diverr.:oo mm1i­

festaciones . Además , s eñala el devel ~miento poético del 

yo en el 1m.iverso de los el ementos. Algo parecido s ostie­

ne Am~rico Ferr!'ri (21) , qv.ien a1aliza el problema a.e l a 

tenporaJ.ida<.1 y el mundo el emental del poe t a , y se s orpr en 

de de que West ph v.len s e a consi der ado un surrecli sta por~ 

que "Falta en este poeta el principio de l a escritura au­

toI!lÚtica para que se l e puerle. l l amar s1.rperre ::tl.i ste. ( ••• ) , 

y el equilibrio del poe~a es Qeuasiado riguroso entre ra­

z6n y a.fecti vi dad" ( 22 ). Al !il8X'g e11 de estos artículos, es 

eviden te en este número c1e Creaci6n &~rítica el a.es co:n­

cierto de algunos críticos, cono Ricardo González Vi gi l 

(23) , y sus limi tE-.ciones para comprender l o. dif ícil es­

tructura y el mul t i f or rne mensaje de la :poes! a westphal io.--

no.. 

Pos t eriormente , a p~incipios de esta ú l tima décac1.B, 

se l°'ereibe un considerable i n t erés cr ítico por nuestro aa 
tor. J avier Sologu.ren (24 ) intenta aproximmrse '!nsey!st i ­

came:nt e o, l a escri tura de \vcstpholen, a quien r el aciono. 

con ln rn!s tica espe:ñol a -debido al título de su pri aer -

poemario, que pr ocede , como es s abido, de un vers o de Stm 

Ju.mi- y 0011 l a obra de Gas t on Bachclard, por l a pr esencla 

de deterninados el emeni;oo del mundo materiol . Sol ogur en -

110 considera a \'Jest phalen como surrealista. porque el h e• 
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cho on!rico, si bi en se n tmif ies ta en su s poemas, no s e 

da en e stad.o puro, sino que las i mágenes poé ticos " trans­

f loran los atributos del sueño en vigili~• (25 ) . Sol ogu­

ren sostiene que s i existe algtÚl eco de la i rrwgen surre.9: 

lis t a, ello s e explica por que es i 11herente al l enguaje -

poético contempor€ineo, pue s "Sería un error de 6ptica a­

fir-~ar qu e el poema we s t phaliano ea un t exto desneobrado 

y an&rqu5-co0 (26 ) . De eoe 1'!.lodo, el crítico recloma i u 1 a -

nuev a l ectura de es ta poesía a fin de apr ehender su cohe­

rencia y profundidad s i mb6lica. 

Alonso Cueto (27 ) define a la obr a d~l poe t a con o u­

na probl emática del e ilen cio que muest r a l a aus~n.ci a del 

ser anado, pero t rnnbién e l s ilencio def i ne una t é cn ica -

de com.:pos ici6n por el hermetismo verbcl 1 " ~~ c\l.m e l poe­

ma se dirige hacia su suspensión° (28 ) . Sin embaxgo, Cue­

to no i ndica cabalraente e l funcionami ento t ~xt1.1el d e l a 

i @agen de l s ilencio en la poesía de West phw.en y, por -

cons i gui ent e , cu anális is 116 ·de ja de ser supe~t'iciaJ. al 

no expl i cit ar l as connotaciones s e □ úntic as de la crisis 

de l a comunicación en l a l!lírica de nuestro autor. 

En s u r eciente Hi storia de lu liter a tur a del Perú --------...-.-.....-
republ i c ono, .An tonio Corn~ j o Pol or (29 ) pa:bece apr ecinr 

más la labor cul t1.1ral de Wes t phelen que 3 U poesí a . En -

realidad, r e sulta s orpren dent~ qu ~ es t e notable crítico 

no v ol.ore en su jus t a medida la i mpor t ancia de nuestro 

poeta, lo cu al tal vez pueda explicarse por la perspec­

t iva metodológica elegi da, perapectiva s ocio-his t6rica 

a veces i nsuf ici~nte pora. explicar la lírica vonguardi_g_ 



20 

ta y de alto calidad f'ormt\l, hecho tmbi~n evidente cuan­

do este investigador no reconoce l n i~portancia que tie­

ne, por ejemplo , R. Hinoatroza pora la poes!a actunt . 

La crítien extranjera ho. puesto ,nfasis e11 la estir­

pe surrealista. de la poesí a de Weatphalei1. James Higgins 

(30) diee que el poeta perua110 intenta trascender l as pro -
fundas lim.i taciones de la vida ordinario. a fin de lograr 

un estado -·de fusi6n eon el □ u udo, lo que si tlta a \feo·l;:pha­

len den·tro de la vertiente ourreal.ista. Opini611 discuti­

ble porque concibe e. la escuela literaria. de :Breton al.­

margen prácticamente del mtomati sl!lo eacri turcl y el fluir 

del inconsciente. 

Roberto Pooli (31) de~taca l oa coracter!sticas esen­

ciales del supuesto surrealismo de Weat:phale1u "lo inaca­

bado del poena, les grietas del sent ido( • • • ) , el car6c­

ter on!rico de las in~enea que hacen pe11s m- a veces en 

Magritte o en Dolí, el e~tilo iterati vo" ( 32). El críti­

co italimo a.tima que el rasgo distintivo de l a lírica 

de nuestro autor eo la vacilnci&n debido a las indecisio­

nes y v_ai venes presentes en la textura verbal, Paoli cal,! 

fi eo. a Weatphale11. como un poeta de ruptura, "dado que a 

él le i nteresaba fundar co11 su poen!o. m1a nueva formo. de 

conocioie11to que aboliera uu nundo cona truido y orgm1izc.­

do oegdn los leyes ordinarias del pe11semienton ( 33) ; sin 

embargo, recalca algunas caracter!otica.s weotphalianaD -

que se nlejen de la ortodoxia de Breton: "m10. prese11cie. 

relevante de ln memoria, evoeativa, eleg!nca, expreso.dn 

poe medio de tieopos del peGado ( ••• ) Ea ~ate w1 aspecto 
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que se presenta como desviante de la •ortodoxia' surrea­

lis t a francesa, por lo general adveran al acento tempo­

ral de l a poesía, y de cididamente inclinado. hacia la ex­

presi6n en tiempo presente" (34). De las ideas de Paoli, 

podemos resaltar algunas que apunten a señeJ.ar ciertos 

roogos de l a poesía de Westphalen: a) La vacilaci6n; :&) 

Búsqueda de u11a nueva forma de conocimiento a través del 

arte; e) La presencia de un marco temporal que ciñe los 

poemas. 

Leslie Bery ( 35) afirma que la fragmentaci611 y l a 

consiguiente descentra1izaci6n del "Yº" lírico c011sti tu~ 

yen una particularidad f undamental de l a poesía de van­

guardia, y analiza dicho rasgo en la lírica de Westpha­

l en a quien consid"!ra un integrmite E&. ortodoxo de la -

corrient e surrealista. Rary anota una interesante cons­

t ataci6n: "La mayoría de los trabajos de crítica s obre 

West phalen conaistieron, por mucho tiempo, en reseñas -

breves y presentaciones laudatorias. S6lo recientemente 

han empezado a apareeer artículos más serios y :profui1-

dos, que ofrecen interpretaciones e indagaciones f~rti­

l es de y s obre su poesí a , pero que r epresentan apenas el 

cocrienzo del tro.baj o que debería hacerse sobre la poes!o. 

misma" (36). Tal vez ésa sea la mayor falencia de la cr.f. 

tica peruana en el estudio de la poesía de nuestro autor. 

Si bien el poeta de Abolici6n de l a muerte ha aparecido 

en diversas ontolog.:!oo, faltan análisis rigurosos que d~ 

sentrañen el entramado verbru. del universo semántico de 

West pho.len. 
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Este breve recue11to 110a permite hablar de hasta tres 

etapas en la conoidernaión crítica de la poesí a de Weot­

phnlens 

l} Re cepción deslumbrada de los afíos ~O que r eco11oee 

el gran lirismo de Westphalen y su cerc~1.ía al -

credo surrealista. Algunos cr!ticoo r.iuentran. el 

csrooter verdaderaente 11uevo de esta poecío. 110 

exenta d.e hondura huoana.. 

2) Período de redeocubrimiento (de 1970 a 1971, ap~­

xinadamente, donde, luego del sile11cio o male:nt en -
dioiento que j.mper<S desde loa años cuarento., ae 

intento. revalorar la poes!a de West:phalen expli­

ci tondo algunos rasgos de este escritura que ce ~ 

lej an de la ortodoxia surrealiata. La en.tolog:!a -

Vuelta a la_<1tre. ov.;-ge11 (1970'.}' cumpl e una labor 

fundm::tentel en la revaloración del poeta perum10 , 

y asini mno ese n~rito le co~pete a la revicta Cree 

ci6n & cr!tica,que cierra este per!odo . En la eta­

pa de redescubrioiento abundan l as opiniones supe!_ 

f ieialea que no explicitan el funcionamiento del 

sinboliamo westphaliuno . 

3) Perí odo de interlo acad~ico deade 1977 h ost e nues 

tros d! aa, el curu. monifiesta l a presencia do una 

er!tico. preounida de un aparato te6r ico m rigur ,g_ 

so , cr!tica que buoca acercarse a los conteni dos 

aen/'Jnticoa o a loo component es discursivos de la 

poeoía weatphtüi ann. Al margen de sua defieieneioo 

y ligere~oa , l~ tesis de Alonso cueto (37) ec una 
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muestra pri migenia del interés académico aludido . 

Evidentenente ya existe nna agenda probl emática muy 

i mportante para el estudio de la poes!a de West pheJ.en . E11 

primer lugar , analizar si el autor de Las ínsulas extra'Yfaa 

es w1 poeta sur·r ealist a o no; al respecto, l as opiniones­

se halla11 divididaa, pues algunos críticos conside:i.::-an a 

Westphalen como surrealist a, y otros pi ensan que l a escri­

tura autonática se encuentra ausente como principio direc­

triz que rige l a producci6n de los poemas . Ahora bien, es 

necesaz-io precisar la ortodoxia o heterodoxia del supuesto 

surrealismo west phaliano. En segtmdo térmi!10, estudiar l a 

presencia de algunos el erientos o en todo c aso e.rquetipoa -

en l a poesía de nuestro autor y precisar el tipo de aprox.!, 

maci6n teórico-epistemo16gica para anru.i zar cabalmente di­

cho rasgo de est a escritura. En tercer lugar, deslindar s i 

es válida l a disyuntiva entre poesí a humana o s ocial y po~ 

s!a :pura, l a cual fue pl anteada por Monguió. Muchos cr í ti­

cos post eriores a Monguió han utilizado esa terminologí a 

sin someterla a una crítica obj etiva e ii.mparcial.. En cuar­

to término, estudiar si l a escritura westphaliana cons ti 1i!!, 

ye un laberinto del silencio, como pi ensa Alonso OUe to, y 

en qu~ ~edida ese hecho compromete l a totalidad del w1ive~ 

so s emmtico de nuestro poeta. El1 quinto lugar, explici to:r 

cual es l a. influencia lflSi la hubiere- de San Juan de l a -

Cruz en la poes!a de Westphale11, porque algunos críticos, 

como J o.vier Sologuren, plantean l a existencia de e cos mís­

ticos en la lírica de nuestro autor. 

Estn probl emática n o debe ser desconocida por un cr!-



tico i n t er esado en est a poesía que, como dice .Alberto Es­

cobat", está n a11imada por el co11st~.1te osot'lbro, :por el des 

l umbramiento que causa la versi6n subjetiva de la reali­

dad" (38). 

De l a agenda problemática arriba enunciada vemos a 

estudiar el surrealismo de Westphalen y l a presencia de 

arquetipos en esta poesía; sin embargo, se aJ.u dirá en cue-• 

t ame11te a la imagen del silencio y a alguna r elaci6n li­

teraria existente entre San Juan de la Cruz y Westphalen. 

Nuestro estudio en esencia busca des acredi ter la falsa o­

posici6n poesía pura/ poesía social, explicitan.do l a c al,!. 

dad humana de l a lírica de Westphalen, 
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CAPITULO II 

EL SISTEMA POETICO-FORMAL DE WEST.PHALEN 

La poesía de Westphale11 revel a lo. textura de un oundo 

frogmentodo, dislocado en el rubito de la ~emoria. El poe­

ta duda onte ln posibilidad de comunicorse y va reconstru.­

yendo n veees lns ~is tos de un -pret&ri to que yace en el -

olvido. Los poerioa no desarrollan una ideo. o sentimiento -

de principio o. fin, 110 buscm1 Ul'Hl coherencia como la que -

buscabm1 los grOlldes escritores clósicos. Esta escritura -

vanguardista (y, por lo tonto, experi!!le11to1) cuestiona ;La 

concepci6n clósico. de la unidad del poeno, concepción celg_ 

some11te respetada por los poet as mode1."'11istos. La poesía de 

West pho1en es u110. exploro.ci6n lírico., uno. o.venturo. cognoo­

ci tivn en loa laberintos del i11co11ociente y , coo.o tol, no 

mDnifies ta uno. 16gioo. c 01.uJol o.oorde con el mundo de la vi­

gilia. Lo. coherencia westphoJ.iono. oe expresa en co11den so,­

ciones y de3plo.zoraientos , procedi~ientoa ombos pertenecie~ 

tes ol inconsciente. 

El mareo compositivo westpholiono i ~plien l o pr esen-
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cia de una j or.11000. ~i mbóliconente expresada en el puso de 

l o. vigilia ol su eño o viceversa. El poe ta trajino e11tre l n 

vigiliu y e l ~ueño, entre e l díu y la noche . La vida se d e 

sarrollo. entre onbos polos , pues co11s ti tuye un tr{u1s i to -

del su eño ru des pertar, y luego del desperto:r al su eño. 

El yo po~tico via j a de " ~est aña en pestaña" e11 arD.B -

de lu plenitud, del equilibrio entre su eño y vigili a . Av~ 

ces , l o. viei l i a. conduce a l o. conciencin del coos de l mm.1-

do ; e11 o t ras ocosi on es, lo onírico e s un r e cinto s eguro t1.?1 

t e l os embut es del a.estin.o : "Duermen junto ol río la c abe­

l lera/ Sin peli gro a.e 1ulUfragio en los ojos". Las i mlíge11~s 

difur.iincda.':l del EJ.u11do de los sueños conducel'l. , en ciertos 

coooa , a l o. percepci6n de l a nuerte inexplicable : "Cu6nta 

sangre y 110 mgua/ Cuánto olvido y no otoño/ La última el e ­

gí a de l oo hoj oo muertos". El h ublante se pr egunta i11ces 01,.1 

teme11te porque bu s c n el concepto de n coher encia" que perm.!, 

t a o.bordnr la dinámico. de $ 0 0 procesos oníricos, l a. cuol -

es cont rapu esto. a l a qu e r i ge en e l mundo de l o. vigilia . 

En lu poesí a west phaliai11n l a oposici611 vigilia/ s ueño 

rerJi t e gene:calmente a d!. a / noche . Es de cir, el acto de de.§!. 

pertor se encuentra muy osociado a l a eotan cio. diur na a v~ 

ces equiparo.ble o1 e, olba"; nientroo qu e l a noche rl!mi t e o. 

lo. v i ve11ci o. oní r ico.. Verbi gro.cia , ei1 "Solía miror e l c o.rr,! 

116n 0 •• " aparece el olbo. que se vo. esfunondo poco u poco -

pora dar paso a la i oogen de la noche : "Bajo uno. sombra o 

una ni ñn/ B,a j o l a llama l a g;oto. de s ongr e e l ave / Lo. noche 

es L"lÚ.S lent a". No e11 vono se r eoolca l a prese11ci o. ine l udi­

bl e del act o de dorrnir: "Cuat r o can os y un a pu~rtu poru l o. 
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estatura o/ El amor dormir la planicie que bosteza (el -

subrayado es nuestro)" . Nótese en este poema la alusión a 

lo onírico por oposición a la vigilia muy ligada al alba. 

En efecto, el hablante despierta con el alba y posterior­

mente se sumerge en el universo de los sueños acorde con 

la llegada de la noche. 

Este proceso trunbién se encuentra presente en "La ma­

ñana alza el río •. ·", donde se percibe el nacimiento del 

día asociado al despertar: el empleo del verbo "alzar" pa­

rece evocar l a acción de levantarse en el alba y, por ende, 

la vigili a ; de ahí que posteriormente se afirme: "Me miran 

los ojos el cielo/ Despertar sin vértebro.s sin estructura 

( e l subrayado es nuestro ) 11 , y acto seguido la vuelta a las 

prot"undidade s de lo oníricd>: "Sabe cerrar los ojos dormir 

el aire no los ojos". El acto de cerrar los ojos revela -

en cierto modo el triunfo de lo inconsciente sobre lo cons­

ciente que se manifiesta en la i magen final del silencio, 

la cual explicita el reposo de l hablante y, por consiguien­

t e , presupone el tránsito del despertar al dormir. 

ftl1 nmia cabeza humana viene • . •" el paso de la vigi­

lia al dueño es ciertamente más difuso y, por ello, dicho 

proceso no está totalmente manifiesto como en los otros -

poemas mencionados. Sin embargo, las primeras imágenes -

pertenecientes al mundo de la vigilia evidenciam la r ecu­

per ación de l r e cuerdo: "Una cabeza humana viene lenta des­

de e l olvido/ Tenso s e de tiene el aire". Posteriormente , 

e l yo po~tico parece s umergirse en e l mundo de los sueños 

vinculando al incons cien te con el desarr0llo de la ci vili-
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zo.cicSn hune11a desde tiempoa remotos: "Yo tengo unr:,,. guita.­

rro. con ~ueiio de vari os siglos" . El recuerdo ooociodo a lo. 

vigilia a.flora nuevOCJente ("Me he hecho recuerdo de honbre 

parn oírte") y luego se et,f'Uno. (0 Ya no encue11.tro tu rflcuer -
do/ Otro. noche oube por tu silei'lcio" ) acorde con C9l triun-

fo del oundo onírico sobre el ~undo de la vigilia. Et1 efee -
to, el poso de ta vigilia o1 ou~ño est á articule.do~ en en­

te poema, eon el e je recuerdo/ no r ecuerdo. El hablante -

de~piertn pm:>a r ecordar un suceso uco.ecido en el pret ri­

to, pero deapu~s dicho r e cuerdo se apega poro. perrn.i tir el 

triunfo i ndiscutible de lo onírico: el s i lencio f inal es 

en eBt e caso l o. evidencio. ~isr.in de l deo canco y t por lo tO!!_ 

to, ln aupremn nanifest ooitSn del paso del nundo de l o cona -
eiente al univeroo de loa aueñoo. 

U No ea vólido. eata sombro ••• ,, t i ene un sistema de con -
posici~n bostm'ite parecido a "Unt1. co.beza hufiu:nu1 viene •• •" , 

pueo el r e cuerdo Q.f'lorc. deade loa primeros verf!:loe co o ima 

ncni feotacicS11 de ln vigilia y del despertor: "Despertod P.! 

quei1oo r!.oo/ Cuendo yo oo lle>voba en l os brlJ$oo/ Y niraboio 

con ojos mlis puros" . El yo po~tico rememora algo o..corde con 

la perspectiva. de lo. vigilia que en principi o osuoe plen a,­

mei1te ("Recuerdo utl hombre que dnbn aus pasos" } , pero des­

pueo el recuerdo ae esfumo parn pemitir el triunfo de lo 

onírico que debe oer oceptodo por el propio hoblm1to 1 "Mo 

recuerdo/ Un hoobre mirobo/ Si pudiera partir an dos eote 

ouefio" . En este poemo se percibe, ooimiaao, el poso de lo. 

vigilio al auefto que remite a l u di ollctioo r ecuerdo/ no -

recuerdo. El yo poético r eoeoora olgo por oedio de lo con-



cie11cia de la. vigil ia; n.o obstnn.te , eso. remcmoraci611 se o­

paca poco o. poco para sugerir poéti came11te l o. monif®sta.­

ci6n pleno. del mundo de los sueños . Eot e proceso eo11duce 

o. que el propi o habl o11.te tengo. conci enci o. de l o. :prese11ci o. 

del i 11co11scie11.te como UlHl i 11st ancin que se debe asumi r do­

lorosamente . En "No es válida es t a s ombr o. • • •" ~e observo. -

tambi~n lo. armoni zaci6n del mundo cons ciente con el de l o 

i11.co11scie11te , del desperto:r c011 el su eño º Esto aeir á estu­

diado en el últi ~o capítulo de est a tesis . 

En " Llu eve por t m'lto •• •" l o. vigilia es l a instmcio, 

que triun:f o. s obre el sueño , y <.1quélla est á muy articulo.do. 

co11 el amanecer y el despertar , de oh:! que el hablru.1te a­

firme : ".Amonecer6. sobre tus o j os" . Sin embnrgo , el poet a 

avizoro. la presen cia futura. de l o oní r ico: " Ir~ dicie11do 

el paisaje pm-a cuondo du e:rmo.s" . I ndudabl emente " Lluev e -

por tonto • •• n es ui1 texto cuyo morco compos itivo no mues­

tra claramente el poso de l o. vigil ia ol sueño, s i no que -

privilegia la esfera cons cient e a trav~s de l o. cuol predi­

ce l a ve11ido. inminente del 8Ueño,~ 

" !fo te hoo fij acio ,.. •" marlifi e$ta l a presencia del d:!a 

que ren i te de inmediat o a lo. eofero. de lo. v i gilia y o1 d~s 

pertar: "No t e hos fija.do qué despo.ci o habl o. el rocío / :Para 

do:rte los buenos dloo" . En este poemo. se o.lude textuo.lme11dse 

al "viaje de pestafia en pestofiaJ' ; es decir , a l a joi"'.llado. de 

la existencia que significo. W1 tr6nsi t o permanent e de l o. -

vigilia o1 sueño . 

Lo m1.terior nos pemi te señolor que Westpholen : 

o.) No busco. la coherencia del discuroo rneionol , rnáa 
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bien vacil o entre l a vigilia y el sueño ,. entre el 

mundo de lo conuci ente y el de lo ilteonsciente . 

b) Utilizo. lo. opooicid11 vigilia/ oueño que reni te ~ 

nernlnente o. lo. diol ctico. d!.a/ noche o recuerdo/ 

no recuerdo . llh.1 otr os coooo, la viglliu y el co.­

necer evidenci an un oi □ tena co □ p osi tivo que pr!v.!, 

legio. el . un.do conscient e sin dudar de la pl e1u.­

tud n ~l inotonte r.:1im10 (el " ehor d' ) y sin ouo.er -
6irao en el paoa.do . 

Et1 efecto, el hnblonte se despi ert a y luego duero.e . 

Este trm1oi to i11cluye una perconent e m~di tacicSn en torno 

al tieopo, que constituye uno de l os ejes fu.nd~~entaleo -

de la poea!n de nuestro autor . Los pomo.e tienen m1 □ orco 

tenporal oi tuado generolrn.ente en el poso.do , el cu.ol expr~ 

sa, cono dice Paoli 9 "uno. presencio. relevante de la :ieao­

rin" (1), vo.le deci r, unu ubi cooi dn permanente do loo he­

chos en un pretérit o !.lQ. tw eopecí i co y ait11able on loo 

eotedioe temporoles de lo. hUIJenidnd; □ oo bien, ae tra.tc. -

de un posodo reconotruido o. :partir de l os viveucins c1cl •· 

poeta. Por tol rez6n, Le slio Bor;y o.fi m o. ..¡ne "on le. obro. 

de \'feotphalen eatmoa enclados en un nundo tonporoJ. , do­

tado, sin nbergo, d~ ra.agoo anti -tenporolos que prol:letcn 

olgunn revelnci6n" (2), 

Le. act i tud del ha.blont e revel o ~orcoclo. pooividod, -

pueo el yo en prioero. i11stmici ~ no quier cod.i:f'icar el tltll.l 

do (3) y, Fºr el contro:rio, ae linita n contenpl arlo deode 

unn 6ptico que privilegia el repooo: "Yn me duole tu fati­

go. de 110 querer volver" , El hoblcnt o estli fnt ieedo do lo. d;!! 



ra jornnaa de lo vido y se refugia en el recinto del oi­

lencio. En el priner cnp!tulo dijimos que eer!~ necesorio 

~ootrar el funcionamiento de la imagen del oilencio en el 

tejido textuo.1. de la poeo!n \'lestphalione. Evidentene11te, 

el oileneio es uno cloro. aueotra de la actitud de pc..Sivi­

dad del poetn.. Al respecto, Alonso Cueto oserto.: n Creenos 

que ln obro de WeBtphol.en 1m.ede defil1irse cono tu1a proble -
riática del. silencio en un doble sentido . Cono troofondo -

del Ofilor, el silencio def.ine ln eusencia d~l ser Offiado y 

el deseo del J)Oeto por fuaionarse y eoca:Ptll? de lo. muerteº 

Cono t~cnico de compoeición, el oilencio opera detr·~ del 

lnberinto de las palel>roo proveyé11.doloa de un llerr-..Jetim:io 

innolub1e . Más am1 el poemo. se dirige hooia su ouope?1ni611" 

(4). No eotonoa de acuerdo co11 Aloneo CUeto cuando v.fi1~c 

que el poeta desoa encapar de lo. muerte por nedio clel oi­

leneio . Oo11oiderornoo que paro. Weotphal.e11 lo i nporto11te e~ 

abolir lo. ouerte porque ~~to. obato.culiza la rna.teri o1izc,­

ci6n del deseo . Aoí e l poeta bunco. prolongmr la conternpl~ 

ei6n ponivo del nmndo oi11 dejar éle lado la explorooi6n ele 

los laberintos del ineoneJeiente . Nuevomente ve oo el fv.n­

cio11oniento eem6ntico de lo. utopía weatpholiena que .intea 

to. erwonizor el mundo de loa oueñoc con el de lo. vigilia. 

Penocooo que lo. prer.,encia del aileneio fundanental­

mente revelo. en la. poea!o. de Weot:pholen: 

a) El rechazo a. la c.cc16n: "Si hoblaboo nacía otro s! 

1encio/ S1 eallaboo el eielo conteotobau . Estoa 

verooo eumone11te 11uotro.tivos mueotr011 una coneel?. 

citSn típieomente weotphcl.icma: oi hablar conduce 
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al silencio, entonce!l resulta móa co11ve11io1rte no 

busc or cot1unicorse y, por lo tonto, no actuar . En 

efecto, ln acción no tiene casi sentido en ese -

con t exto ton desfavorable, de oh! que el poeta e­

logi e el acto de '' collorsen (vole deci r , no uc­

tum-) porque poro.clójicanente permite lo. comunica­

ción con la esf ero. de lo ru. to: el cielo (n Si colla 

bas el cielo contestaba" ). 

b ) Lo. fugacidnd del recuerdo e11 lo. oe11te del habl an­

te que yace fatigado: "Por qué t e ho.bion de perder 

mi omor y n i m:ior / Otra noche baj u por tu s ilen­

cio" • En este caso, lo. imagen del oer ornado , r e­

construida o. través de los trazos t enues de l a □~ 

moria, se eofuna para dar cabido. ol silen.cio como 

expr esión i11ooolcyable de la crisis de lo. comu11i­

co.ció:n. 

e) El miedo y el deoconcierto del hablm1te que repo­

sa.: nTtt so.b!oo que te iba a ocultar el silencio -

el t eoor el tiempo tu cuerpo" , o t ombi~n: "Resue­

na ton fuerte el silencio/ TDU tristes e □ tas lú­

gr i □ oo que 110 hon de cruzorse nunco.". Obsérvese 

en el pri mer ejeriplo c6mo el silencio, udonóa dG 

evidencior el temor del hablante, eotñ :!ntimra.en­

te vinculo.do con m10 de loo gro11des e jes de lo. - · 

poeo!o. weotphalio110: el tiempo. En el segu11do co.­

ao , el oile11cio deoco11cierto. ol yo po~tico porque 

evoco. lo. contunde11te ioogen del dolor (" Ton tris­

t es eotas 16gri~OD que no hon de cruzarse nunco." ) • 
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Como hemos vist o , el habl o.nt e rechazo. l a acci6n , tie­

ne medo y , por consi guiente, vacila en relaci611 o. l a poo­

tura q1,1e debe asumir frent e al EU11.do . Eote hecho tiene una 

clara. ligaz6n con la perspectivo. desde l o. cual el propio -

hablen.te se expresa, perspectiva muy VDriable . 

EJ. poeta mira desde diotin t os ángul os y a veces el -

lector no puede precisar inequívoc aJJ.ent e desde qu é 6ptico. 

el yo po~ti co se está expr esm1do, pues el uso de formas i ~ 

peroo11nJ..e5, como el gerundio , manifie s t an el fu11cio11ami en­

t o de Ulla visi ón poética polifo.c~t i cn y □ ul t iforme . El yo 

po~tico parece get nmorfosearse y hablor desde lo. perspec­

tiva de un árbol hut!lani zado que crece ( 11 No hogas t ru. fuer­

za por que te oigm1/ Yo te cedo mi s dedos mis romos" ) o de 

un o.ve ("El otoño no quiere morir / Yo tDJ:1bi én tengo pico -

:pico pico" ) . Esto. opci6n multi f orme t iene que ver con l a 

pocturo. de un nyon frogr.ie11t tldo, acorde 0 011 la est ética su­

rrealista. de André Breto11. Por su pDrte , I,eslie Bary sen­

tencio.: " El yo ae e a t a poesí a (la de Weatpholen ) está mó.s 

ro.dico.J.mente frogmentrulo qu e el cé l ebre 'l.2. divi dido• de 

mucho de la poesí a mo derno. ( v . Yeats, Eliot) . No es un 12.. 

que ha existido como un ser aut 6nomo y coher ent e , y qu e a­

hora se ha fregmentrulo , sino ( ••• ) un ~ nú:11 paro. Ger con!! 

ti tuido" ( 5 ) . :Posteri omente Bory rel aci on a ese "Yº" no con!!_ 

ti tuido con. l o. mí stico. y con l o. conci enci a cul turol l ati­

nomericono. l o. cuol estuvo lo.rgo tiempo marginolizado. ( 6 ) . 

Eota 111 tima al.usi611 0, lo. mo.rgiuolidod J.o.ti noomeric 0110. es -

en cierto sentido diocutible , pueo el nyott de WeDt phw.en -

constituye la i11oto11cio. que articulo. el mundo de lo. vigi-
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lia co11 e l de l sueño y , por conoigui ent e, no alude a una 

problenática socio-hi s t6ricn y específicamen te cul turo16-

gicn. Observenon en loa ai gui entec vernos de "Andando el 

tiempo ••• " la pon tura difusa del 0 yo" : 

"Alzondo el dedo 

Señalando 

Apresurendo 

Es el tiempo y no t iene tiempo 

No tengo tiempo 

Moatrar l a libreta 

Todo e1'l. orde11" 

En primer lug or, hay que señalor el uso de dos for­

mas gromuticaJ.es I!rnrco.dam.en t e i mpersonoJ.es : e l geru11di o -

(n ilzm1do", "SeñoJ.ando", ".Apresurm1do" ) y e l i nfi11i tivo -

(" Mostr8r" ). En segundo t~rmi110 , e l "Yº" yace tenuement e 

entre oquel torrente de formas i mperson oJ.es , l uego ne es­

fuma y pont eriormente aporece . He ohí lu modnlidad di Gcu~ 

oiva predon inente en l o. poesía wer,t:phali onn: el "Yº" en -

empleado poro. dar unidad r e l ati vo. a un uni verso. v erboJ. -

pl enm.1ente cnro.cterizado por su fragmentai-i smo y eventual 

dinpersión. El "yon concil ia el mm1do objetivo c011 el sub 

jetivo , orruonizo. l oo contradi cci 011eo . En "Un úrbol se eJ.e 

vu hooto. e l extreno ••• u observamos el uso poético de una 

forraa impersó:anl: el i11fi11i tivo . S111 embargo , o.porece el 

"yo" extroñomente metamorfoseado en un órbol: 

"Yo t e c edo @!$ dedos mis romo.o 

.ArJ:!. :podrás rnapor aroñor gri tor y no ool omente llornr 

Golpeor con lo voz 
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Fero tal levedad me h i ere 

Me deoola 

No te creía de toJ. ó.nimo" 

Aquí veno:, l o. r e! teraci611 oboesivo. del i nfini tivo -

(" ras:par arañar gri to.r y 110 solamente llorar" ) y la iden­

tificación del "Yº" co1'1 uno. s i tunci6n pl ena de caos y co1'l 

f u s i6n . E11 otros caoos , el "Yº" o.parece nuy vin.culodo con 

m1 "tú", lo cual implico. la pre!lenciu de m1 univeroo poé­

tico de me11or fragmer1toriamo :po!'que el gro.do de unidad t e~ 

tual ea mayor al producirse una oólida interrelo.ci611 entre 

loa doo polos {"yo" y "t,1n ) que o.rmo11izm'l vi v enciolraente­

el caos del nundo: 

"He vuelt o de eso. atareado. eston.cio. y de una t emeros a 

1'ú no tienes t emor 

E:res alta de va:rinn &'lgustio,s 

Cooi llega ol oraor tu brazo ext e11dido 

Yo t en.go uno. gui t orro. con sueño de vo.rios ai glos" 

La frogme11taci6n de l "yo" del poeta es mu.1. caracte-

rístic a de la lírico. de v nnguordi a , por o pooición al "Yº" 

unívoco del modernisno. En ef ecto , los poemas modernisto.e 

pr esent v.n un "Yº" qu e MUI:.1e m'ln s olo. :perr.::pectivo. y lo. 111-

tei'l. □ i fi c o.; □ ien tr oo qu e los texton vongu.ordiatos morlifie2_ 

ton en gran port e el funcionomi ento de un "Yº" mul tifor­

me que oe ausento. y luego o.parece en fonm. ineopero.do.. 

En cumito a los oopectos n~t r icoo de la poeoí o. de -

Weotphalen , debenos remo.rcor que e l poetn empl eo. el ver­

s o libre p oro. suo experime11to.cio11ee vonguardi s t oo . Ello 

lo diferencio. de otroo poetoo vanguo.rdiotoo peru01100 -
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que , como Mro.·tín Adón en Tro.vesío. de extrot1ores , us~on -

el v erso rimado . Evident eraente, l a. es critura we s t :phaliai­

n n i mplica uno. total asui1ci611 de l a modernidad po~tica a­

corde con la asi r.1ilaci611 creativo. de l os o.portes de las -

l i ter aturaB europeas de v angum-d.io.. Veamos l a eGtructura 

nétric o. de 11 Unu mañana alz a el río •• •" u f in de emunciar 

olgu:1100 cara.cterínticoo de esta escritura. 

"ño. rio:ñana olza el río lo. cabellera 

Despu~s l a niebla la noche 

El cielo los ojeo 

Me mirm1 los ojos el cielo 

Despertar sin v~rtebrM □ in es t ructura 

La piel estó. en su eternido.d 

Se suaviza hasta perderse en l n memoria 

Existía 110 existía 

Por el cmnino de los ojos por el canino del cielo 

QUé tierno el eEJtío llora en tu boca 

Llueve gozo beatitud 

El mar o.cerca su or10 :v 

Tew.e lo rosa e l pie l a p i el 

El mor alej u au . amor 

El nor 

Cuántao barcaa 

Los olas dicen cnnor 

Lo. niebl a otro. vez otro. barco. 

Los remos el omor no se mueve 

Sabe cerrnr loa ojos dorr::iir el aire no los o jos 

La olo. olca11za loa ojoo 

12 síl . 

8 " 

6 " 

9 " 

12" 

9 n 

12" 
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17" 

11 " 

8 " 

8 " 

9 " 

8 " 

; " 
4 11 

8 " 

9 " 

10" 

16 " 

8 " 
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Duermen junto al r!.o ln cabellera 

Sin peligro de naufragio en los ojos 

Calma t ordm1zo. el cielo 

O los ojos 

Fuego fuego fuego fuego 

Ei.1 el ~ielo cielo fuego cielo 

C6mo rueda el silencio 

Por s obre el cielo el fuego el amor el s ilencio 

Qu~ suplicio boña la f rente el silencio 

Detrás de lo. o:usenci o. mirabas sin fuego 

Es ousencio. 11oche 

Pero los ojea el fuego 

Caricia estío loo ojos l a boca 

El fuego 11ace en l os ojos 

El tcor no.ce en los ojoo el cielo el fuego 

El fuego el amor el silencio" 

11" 

11 " 

7 " 

4 " 

8 " 

10 n 

7 H 

13 n 

12" 

12 n 

6 " 

8 tt 

11 " 

8 " 

1 3 n 
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Ei.1 eotos trei r1.tuisiet e v ersos hey solOI!lente cuatro -

endec o.s!lo.bos, tres heptoo!lo.boo y ningún nlejru1drino (u-

110 de los versos favoritos de Rubén Dar!o). Ello indico. -

que West pheJ.en rehuye el uso de f oFmoo métricos tradicio­

nales y , por e l contrario, actuoliza uno. polimetría conf o! 

me a lo. est~tica vonguardisto. empl eondo tipos de verso de 

menor prestigio literari o : el enea.sílabo y el dode c Q.SÍl0r­

bo , por ejemplo. 

Pero no o6lo eso . Unn lecturo. atento. de "Lo moñaua -

alza el r!o ••• n puede evidenciar que exist en por lo me11os 

quiJ.1ce veroos de o.centuación t erl'l.o.ria, vol.e decir, ~ u e­

llos euyo ri too int erno ce aonifieota en lo. acer1tuaci611 -
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vigoroso. de t reo sílabos , verbigrocio.: 

"Despu~s l a ~bl o. l a ll.Q.Che" ( •• •} 

"Me fil!ron l os ,2_jos el Q!.!lo" ( ••• ) 

"CÓn o ~ dn el s i.!!llcio" ( ••• ) 

"El.. fuego !!,g,Ce en los 2jos" 

El xi tmo t ernari o en est e poena i nplicu un abm1do-

110 de l o. m~tri ca t radicion al. El poet a huye de l o. rima 

o del ale jandrino moderni ot a y , por e11de , s e apoya e1'1 o­

tros r ecu rsos r í taiooc , m10 de los cu ales es r ef orzar lu 

Etusi coJ.id ad de los v er s oo con l a acentumuón poética de 

de t ermi n ados e j es s ilábicos . 

Ad e □ ás en l o. poesí a west phaliona observemos la pre­

doo i n onci u de los versos esticom!ticos , ea decir qu e eo­

t ón aislodos del co11ju11to t extual y , por eso, el recurs o 

de l en c abalg omiento s ,e encuentra prácticrn.nen.te ouse11te -

en esta p oegí n, pues c ada verso co 1 '1 □ e rv a su autonomí a -

r especto de los otros . Evide11temei-1t e huy excepcion es , p~ 

ro el frogoe11tari srio versol eo muy fre cuer1t e en ln poe­

s í a de West ph olen y nos r ecuerda el tipo de fm1cionomie~ 

to de los di s cursos oní r icos , vole decir , el t exto poét ! 

co f r ngme11t ado opero. con un o. det err.1.i 11ado. modalidad dia­

curoi vo. q-ue se ooer.ie j o. mueho o. l o. que pri an en el l e11gu_g. 

j e de l oo oueñoo . Lemnoo loe oi gui ent es ver sos : 

"Yo ~ nmbi~n t engo pico pico pico 

tJ11 dia no hey f l ores y el otoño se sube o. uno. nube 

Los b ro.zos son finos ai no fuera ~or esa l Í11ea 

Acaso oyero. mi coro.z6n 

Est á de claro.do o. sus r eoononcios" 
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Yo. henos vi sto que e l poet a se n i ego. o. empl ear de t er 

mnudos tipo o de verso que tienen w1 gran preGti gio lite­

rario o.cuñado en l a r ico. tradi ción poético. occi de11tol. wes.:!:_ 

phale11 rehuye muchas vecen e l hept ooíl o.bo y e l ende c DSÍ ­

la.bo~ m:1bos t i pos de verso nuy utilizados en l em.gu.a c us­

tellono.. En efecto, e l poeta :peru ono uctuoliza un nuevo -

ri trlo versol i11tegra1.1do creo.tivomente DJ.gunos re cursos 

po~ticos que oon tradicionolea , y formul ando otr os de es­

tirpe surrealist a . 

Entre loo recurs os poéticos eGpl eo.dos por nues tro eo 

cri t or debemos señclar en primer lugo:r l a ouáfora, que pu~ 

de servir b i en sea paro. enfati zar u11 0. determino.da dimens i6n 

temporo:L : " Ahora t raído por l os 11ubea/ ,Ahora traído por -

los gorj eos/ .Ahora a lomo de l as auras" , o :paro. r emo:rcar 

la presencio de un el emen to cósnico que t rastoca y ofus ca 

la visi6n del habl ont e : "Fuego f uego f u ego fuego/ En el -

ciel o cielo f u ego cielo"; "Agua/ Y n avegan l oo r ojos ga­

l eo11es por la gota de agua/ En lo. gota de oguo. zozobron." • 

En otros cooo3 , l o. ruó.fora tiende o, c aracterizar mejor l a 

presencia del yo J)O~tico y su i mpor ·liancio. como ej e vert e­

brador del U11i verso textu.oJ.: "Yo t OL1bi , n t engo pico pico 

pico" ; "For qué . t e hab.íon de :perder ilis nm.1 0 □ y mi s ojo.o/ 

:Por qu~ te habí on de perder mi omor y mi onor". 

En. segundo l ugor , l o. oli t eruci6n, '"'que es uso.do. f und.§: 

mento.lmente pura ogilizor el r i trao i 11.t er n.o de l os versoo . 

Lo. rei teraci6n de l o. v ibront e /r/ o de l o. líquido /1/, e!! 

tre otros fonemon , l o podemos upr ecior en loo oi gui entes 

versos : "El mar acerc o. su amor"; '' C6Do golpeo. el órbol o.1. 
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árbol e l árbol" . Una de l as oJ.i teracioneo rnós s ingularen 

en la poesía west phsliona es lo. que oe produce co1t la -

r ei teraci6n del fonema / g/; n Aguo./ y 11avegm1 los rojo o 

g ol eones por la gota de agua" • :Por otro lo.do, en "Llue­

ve por tanto •• •" ; uno de los t extos mós proclives a. es­

te r ecurso po~tico , se obs~rva la i t eració11 de la oclun!_ 

va / p/ e11 m1 verso que expresa. lo. sólida i11terrelaci611 -

corpórea y ru.:!mica e11tre dos ser es : "0 es lo. piel para -

su pi el". 

E1.1 tercer té~ir1.o, loo juegoo de :palabras,; I!ledim1te 

los cual.es el poeta atrae una pul.abra a otra con un evi­

dente propósito rítmico. Un e j emplo clarísimo de este pro -
cedi1!1ie11·co foroal es el ~iguiente verso: notra música al­

ba de oguo. emita música agua de aJ.ba". Según Sologuren, 

ésta "es una oJ.ooo., ingrávida secue11cia de polubras en -

trance de convertirse en pura música, no porque la men­

ci6n de ~ata lo sugiera sine por hallo.ro~ entroño.do. en -

su propio. cadencia. Podemoa sostener que dicha musicali­

dad. se desprende de la recurrencio. de sonidoo igual.es y 

equidisto:ntes acentos: los a.es tónicoo co11 su diáf011a n­

pertura solu , el pozo profundo y nocturno de la nun de 

músico." (5 ). Noeotroo consideromos que oe tra·ta de un -

juego de polo.broo el cual trastoca inesperadomente el -

s i ntogma nominal de lo. fraoe: de "albo. de aguw• se :paso. 

en seguido. a lo. expresi6n " eguo. de olba". OtroG juegoo 

de poJ.o.broo ma21i:f'ieoton la ligoztSn del nyon o. lo. atm6o­

fero. si tuo.eionru. del poemn.: "Ea el tiempo y 110 tiene -

tiempo/ No tengo tiempo", o tombié11 unen doo ant6nimoo 
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pora remorco.r l a vacilación del portador del dis curso -

po~tico: ttPor ollñ a la descompueBta i run6vil m6vil"; "La 

gorgant a de fuego ogua sguat'. Los juegoo de pru.o.broo 110 

están desl igo.cloa de l a dire ccionolido.d semántic o. de l -

poema, I!lruJ bi~n c011tribuye11 a cret:'lr un deteL'l'dinado efec­

to en e l lector . Eotoo procedimi entos poéticoo de estir­

pe surr~oJ.isto. se encuehtron , por co11siguie11te , nrticµ l~ 

doo en la textura escri turol de un modo o:rm6ni co . 

En cuarto t ~rr1in.o, l u sus:pens i6n de la frase es un 

recurso t.!picament e west:pholiano. Se habl a de rugo y lu!:_ 

go l o. frnne qu eda inconcluso.. Verbi gr acia, en eJ.gunos -

versos de "Hoj os sec os ps:ra .,tío.par •• •" el ort.ículo y l a -

cor1junci6n quedan prácticamente hu~rf w.os: el primero s in 

w1 oustantivo ol cuo.1 co.lificar, y la segu11dn co11 el ap.2, 

yo insuficiente del verbo copul ativo : "El ase~ino el es~ 

~iljo e l asesino el o.sesino el ru,esil10 !J:./ No es gue/ No 

oi mi lllDllO no hn tenido historia ( subrcyado nuezitro )". 

En n Solía mirar el c arrill6n •• •" tenemoo 1111 e j emplo de c.2, 

mo ln :fraae es cortada bruEJ camente acorde con el rimo -

del poema y l a viven cia d~l habl onte; en este cnoo , la -

suspe11@.ión compromete uno de los e jes fmida"ftento.1.en de -

l o. poesía wea t pholiona: el "Yº" . Veooos : "Por te ver & 
W Aunque est &l nuert a. ( subrcyado 11ueotro )". :De i11medi_2. 

to , e l lector se percata qu e e l primer verso de los cit_B. 

dos expreso. uno. idea inconclus o., pues la conjunci611 "si" 

debería expresar uno. de t erminada condiei611 como en el s!_ 

guiente ejemplo: "lo haré s i yo quiero". E11 el verso weo! 

pholim.lO faJ. to. un. verbo conjugado en primero. per8ona del 
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si11.gulor que comple41ente la ideo.. 

El poeta e Mi no usa l n comparaci611 ( el "como" paru 

relacionor dos objetos o realidnde.s ) a f in de o.centt-uxr -

el f.ragrn.enta:ri smh: t extual y an:!. tro11e:gredir l a concepci611 

de l a u:i.:l.idad discur~iva respetada :por los poetM m.oder-

11istus. We~tphaJ.e11 s e niego. a com]:Jt1rar y de jo. que su di~ 

curso po~tico avmice en foi"'lllo. cuooi incontenible. 

Ente f j:agr~en.tarismo vm1.guardista nos tro.e a colo.­

ción el problema de loo u11ido.des de formul o.ción en l a -

poesía de Westphalen; es decir, ¿durante c~óntos versos 

se des arrolla una idea específica ante0 de po.sor a otra 

que generulmente no tiene mayor relación con lo. primero.? 

Indudablemente, alguno o poemas manifies ton un frogn1e11.ta­

r i smo tan radical que es im:pooible hablar de u11idades -

largos d~ formul ació1i que desarrollen un.a mismo. idea du­

rm1te siet e u ocho versoo , 

"Loo peri6dicon anuncian uno. bu.en& cocinera 

1 Un c ~11orio 

O Ul'l. perro amaestrado en el arte de pelo.r cebollas 

:l ~ adie dice bue11os dios oJ. cortejo f únebre 

~Ti a los bueyes ase::;:i11ados :para satisfacer una conclusi6n 

Aquí hay dos 1,u1ido.des grm:w .. ticoles y de □ e ntido que 

16gicrnnent e no tienen mucha relo.ci6n entre o!. El enlace 

de las oro.clones oe origi11a en el priraer c ooo por e l em-

pleo de lo. co11ju11ci6n disym1tiva {"0 m1 perro •• •" ) , mie:!1, 

t ras en la segu11da unidad ese hecho se produce debido al 

uso de la co11junci6n que denoto. negaci6n ("Ni 0, loa bue-

u). ¿ 1"\or qu~ se posu taí.t i i1eopero.donent e de "m1 p~ yes ... , r 
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rro omaerrtrad.o en el arte de pelar cebollas" o. t•Nadie d.!, 

ce buenos día.a o1 cortejo fÚnebre"? En efecto , l ru::i i má­

~eneo oníric~ se acunulon conforme o. w10. di11.ómica dio­

tin.to. que s os1 ~a la coherel'l.cio. racional de 110.turoJ.eza­

causaJ. . El i nc onsciente, -por el contrario, opera por L'1~ 

dio de d es:pl a.zamientos y condensaci011eo que frogaent011-

el discurso po ético, ounque, en oegu11da instancia, exi~ 

t e m1 cierto c ontrol de dichos procedi r.úentos en la es­

critura de nueotro outor. 

A veces , l a idea está deoarrollo.dn en don o tres -

v ernos, luego s e pooo. o. otra formulaci6n y ooí sucesiv_g 

nent e : 

11 Tcl v e z entonces heya que negnr y perderse 
•het. 

d Bajo una ~ombra o una niño. 
' ea. 

2.c.fo.. 
,&e.Q 

Bo.jo la l :lomu la gota de sa:11gr e el ave 

La noche e s mús l enta 

Se erJpinn 

:Por te ver ai yo 

~

Aunque e~t ás muerto. 
3cv.. 

i OQ.c.._ Oyes" 

La ruptuxa co11 la tradici611 inmediata se revelo. -

t rnnbi~n en 1 a f o rmo. de org on.izor el poemario. La orde11_g. 

ci6u d~l libro :podr!a rostreorse oi coneider amos el fUlJ. 

cionamien to tex-tuol de loo ejea nacimiento/ muert e , y -

pl enitud/ 110 pl e nitud . 

En principio , el poema co11 qu e comienza el libro -

miuilcia la conce :pc16n del tiempo del poeta que oer6, de­

aorro1lada en l o o t extos subsi guienteo. Eote poema- p6~ 
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tico f'ij a lo direccionol.i<lod oenóntion de ln l í rico. de -

nuestro mitor. 

Deopu~o del poena-p6rtico clebe:!loD co11sidorar loo ver -
oos finoles de todoo loa textos cono claveo po.ra conprea 

der la e~tructurn del libro. Motor.1os que el cegw1do y -

tercer poer:um teroinan su cauce diocur~ivo co11 la inoe;en 

del naciniei1to a "Porque oe ci erro y 11ace / Nace flor boca 

nene o.ve"; "El mor nace e11 l os ojoo e l cielo el fuee,o/ 

El tu.ego el emor el 0ilenciott . Por el cout ro.rio, t•Hojoo 

secoo para tapar • • •" , "U11 lirbol ~e elevo. hosta. el ext:ee­

:io • • ~" y "Uno. cobezo. hu.nana viene •• •" finalizm1 con lo. i -
oogen. de lo. IJUerte o de le-. pérdi da del oer ano.do; tV Lo. ú,! 

tino. elegí a é!e las hoj o.a miertos" ; "Aguo. o._;-ua ogua Co"V.O./ 

Matado por el ogun" ; "Por qu~ te ho.b! on de perder oi ac­

nor y ni or1or/ Otro. noche baja por tu sile:iicio" . Poste­

rioroente, ten.ecos doo poenao que Cl.Cabun ou discurrir cm1 

lo. irnogen de lo. plenitud: ttE11 ou decir n6 con el pico/ Y 

riéndose con lo. Donbro."; "Si adernoo por s!. sol o se nueve/ 

Mino est4s contente.". 

Reounie11do ea too oboervocionen , oi11tetizwoo en un -

cuadro 1n orde11.o.ción de loe textoo weot:pholienot:s: 

mt POE.'!A-PORiICO SOBRE EL TIIDll'O 

ro POl!MAB, CUYO FlllAL ES LA D-1:AGE.N DEL MACI JIEU1'0 

TRES l'OE.'US , CUYO FINAL ES LA IMAGEM DE LA "'.\fflERTE 

O DEL l»l,OR 

lX)S p0IDJAS ., CUYO FINAL ES LA IMAGEN DE LA PLENifllD 

400 
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¿Cuó.l es el sentido de esa or den ación poeulit i c a? :Pen -
sm:ioo que e l poet a h a qu erido pl onteor w 1a det erminad.o. -

cosmovisi 6n que se re~urne en l a s i guient e frase : El n oci­

mi ento conduce a l a muerte, pero l o. muerte no vence ru. -
hombre , pues ,ste tiene la pos i bilidad de abolir la por Q~ 

dio de l a poesía (o l a b elleza) po.ra alcanzar l a pl eni­

tud . De ahí que el pr6ximo libro de west :phalen se llome: 

Abolici611 de l a muerte. 



NOTAS 

(1) Loe .. cit. 
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(5 ) BARY, Leslie. Art. cit. Elf: Revista de crítica li­

terario. l uti noamericm1a , Nº 27, p . 106. 

(6) SOLOGUREN , Javier. ":Perspectivas s obre l a poesí a de 

Emil io Adolfo Westphalen" • EN: Lm. gace tu del Fondo 

de Oul tura Eco116mico., N2 110, :P • 17. 



CAPIW.LO III 

WESTPHAL'EN Y EL SURREALISMO 

' 

" l'iinguno de loa movioie11tos literarios y ~tírrticoc 

de vanguardia. de Europa occidentoJ. ha t enido, cont ra. l o 

que boro.tos aparie11cioo pueden sugeri r t la sig11ificooi611 

11! el co11tenido del auprarreolismott (1). Evi den.t enente , 

lo. eGcuela li tero.ri a de André Breton resulta insoslE.\'Va,.. 

ble de considerar porque co11-tribuy6 poderoaomente a l o. 

renovaci611 de la li teroturo. occidental integrmdo el COfil 

ponent e on!rico cono w10 de los e j es primordial.ea del• 

discuroo :poético. 

El surreaJ.iano tuvo m1 o orcaclo earúcter erupaJ. y -

surgió de l a ruptura de Breton, Louio Arugon, Paul E -

l uord y Ben;j anin Pc§ret con el dadaísco o. causo. dol fro,­

eooo rotundo del •• Oongreoo pera el est abl ecimi ento y l oo 

clirecti vaa del eop!ri tu moderno", hecho que se produjo .. 

en 1922 debido ol onta,goniano eoon vez &3 crecient e en­

t re Triotán Tzara y Breton (2). 

No obotsnte , el surrealismo nace f ormw.me11te "11 -
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1924 con l a publicación del primer M&1ifieato del sm~rea-
• wesq 

l i smo.. El. grupo de escri toreo se cohesio116 en tor:no al au -
tor de Ne.dj a , el principal teórico de ln nueva escuela. La 

historin del surreiüismo está lleno. de suces os exorb.i tan­

tes , expulsiones, enfrentenientos, adhes ione$ políticas 

no s i empr e co11,rince11teo. .Alg;unos críticos, confu11die11do -

l o meed6tieo con lo esencial, 110 han sc..bido justipreciar 

lo. trascendencia. de este novimi ento; otros, en ca?:1bio, l o 

h sn valore.do creatiVOJ'Jente (4 ). Al morgem. de ello , lo eieI. 

to e s qu e el 8urre alie?!lo se expo11di<S rápidamente en Euro­

p u y .Arn.érica Lutina e influyó notoz-imente sobre ln. obra 

de nu..~erosoo escritorea. 

El\ l a década del veinte un acelerado proceso de m0-

dernizo.ci611 de l oo sociedades la.til1oamericanoo va o. faci­

li to.r en gran parte la reeepcidn siempre er!tica (5) de 

l fflB e oeueloa li t ererias de la vanguardia eurol)ea entre -

lo.a cuolea de:Jtaca el r:1ovi~ie11.to de »re ton. Surgieron, a,... 

aí, grupos surreoJ.is.tn.<1 en Chile y .Argentina que en mcyor 

o o.enor r.iedida enfatizar6n el car.oo·ter distintivo ele la 

vm1guardia 1atinomer1cm10. (6). 

En el Pei-ú, el gobiern.o de Leguía se enpeñ abo. " en le. 

creacicSn de una nueva plutocracia., mlis pegado. o. lo n oder-

110 , v. lo urbano y al eopitaliomo" (7) . Preeis ome11te e11 l os 

once eñoo del gobierno de L~gu!o (1919-1930) surgan los -

pri meras oovimientoe :políticos de raasas y se dif unde el -

p~na8ffli ento marxista. Evide11teme11t e hnbío. un clima propi­

ci o paro. la. a.aimilaci.611 del a¡,o:t•te de lo v mnguordia lite­

r tiri & europeo. En efeeto, le. revisto .a\oouto., c1irigi d a por 
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Joo~ Carlos MerÚ1tegui, era U1H1 verdadera tribtuu1 de dia­

cusi6n de los ~6s diversos problema.a políti cos, doctrinEl.­

l eo Y eat&ticos . Dicha publicaei6n estuvo lúcida.o.ente ar­

ticulado. al proceso de o.oinil o.citSn de loa o.portes del pe!! 

sm,.ie11to europeo . 

En 11ueatro país la poes!a vonguardista se da fuai o-

11ada con otrM corrientes literarias, coI!lo el i11digenis-­

oo, o fort1cs preceptivos trndioionales; de ah! , por ejem­

plo, que I'1arié.tegui afiroe que Mm-tín Adlil1 reconcilia ne1 

dogna nuevo con el orden clooi co" (8 ) . Oabe me11ci ot1ar que 

le. ven.guardia es en el Pero lo. expreoi6n est ~tico. de las 

clases aedio.o emergentes que osinilm-on ln modernidod cues 

tionm1do el oriatocrntiaoo e hiaponiono de ci ertos secto­

res, y e. la vez sen ta-ron lo.a bases de la discusi 611 sobre 

la cu1 turo. naeionw.. 

En ese context o hist6rico (9 ) ea neceaario ubi car D.1 

surreali smo que llego. al Perú o.:proximadomente entre 1926 

y 1929, y se opone a un noderniomo retorizado que se en­

contrabo. en una oendo. sin solida y a un tipo de poea:Ca -

n comprometidá' cuooi pm1fletorio. que ideologi zaba el dis­

curso poético hostn límites realmente insootenibleo (10 ) . 

Pero, ¿qu~ eo el surrealismo? ¿Un va110 juego de la. i­

nagine.eicSn? El propio Breton noo ofrece e11 su l.)riner Mmi 

f i esto del ourrealiemo una definiei6n rnuchea veceo cito--
de., moo no oienpre adecuadoraente comprendida: 

"lulto~ntiomo po! quieo puro por cuyo oedio oe 1!l 
tenta expresor t81lto verbo.J.mentc cono por eser! 

to o de euolquier o·tro mod.o el funoio11at'.liento -
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reol del pensaaiento. Dictado del penseniento , 

con excluaicSn de todo control e j ercido por la 

razcSn Y QJ. norgen de cuolquier preocupaci6n es­

ttftica o norol" (11) ~ 

Lo prinero que dectaen en la cita precedente ea l n 1 

deo. de autof!la:tiamo por oposició11 a l n de "control ejerci ­

do por la raz6nn 9 eo decir, lo. es-cri turo. debe ser, oeeún, 

los poatule;;.dos surrealist as, ru1 producto al "came11te irro,­

cional y desprovisto de todo. lógica intelectual. Ferdi­

nond Alquié en su libro P~ilosophie ftu surr~ali srae afirac 

el respeeto: u 1~ pe11s&e autono.tique est-ell e plus réelle 

porce qu 'ell e participe o. ln po~aie, l o.quelle 'a son tour 

r~vele le non de de l a surrf oli té, monde auquel, dans l e -

Manifeste, BTeton accorde la •r~olit~ absolue • , et cett e 

fois légi tinene11t dnns la oesure ou ce nonde lui pareÍt -

la oynt h'eee du oonde visible et du monde i magino.ire" (12). 

En negundo l ugar~ la cito. de Breton evidencio. un re­

chazo del arte por el arte , puee liga estrecheoe11te al 8B. 

tomatismo con una función del ho~bre : el penswiento . Ad~ 

n'8 , es preciso remarcar que la poes!o. consti tu!a, porn 

loa surreali stas , "el lenguaje del hombre como eoencia" 

(13). La escri t11re. outom6.tica vo. a ser ouy utilizo.do. por 

loe surreelistas o. fin de elininar -todo lo que se opongo. 

al libre flujo de la imoginacitSn (14 ). 

En el Pero, el princi pal te6rico del ourrealiono fue 

xavier Abril quien publiod un oonifi eato titulo.do 11 Est6t! 

en del sentido en lo. crítico. nuevan· en el N8 24 (junio de 

1929) de ¡pout,o.. Abril planteo. que el aurrealiauo conoti-
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tuye el aut~11tico "circulo totalizador" de l as anterio­

res escuel0.3 v011guo.rdistos como el futurismo o el dada!.§. 

mo , :por que est6. !ntir:ionente vinculo.do con dos hitos en -

el c ampo de l a cultura : el psicoanális i s y e l marxismo.' 

Abril afirmo.: "Los m6s nuevos, los surr~nlistes , qu ere­

mos w1 cinema del su eño. P oro. ello hace fol. t a una vida 

del sueño. Una cultura del sueño" (15). 

Despu~s de habernos r eferido ol surreulismo y su d! 

fusión en Eu.ro-pn y Am~ricn Lo.tina, pasaremos a discutir 

una de l as más prim.ordiales problemáticas en torno u -

nuestro autor: ¿ West phalen es m1 poeta surrealista o 110? 

En un cuadro ordenaremos l as diversas opiniones de 

los críticos que se hm1 referido ol supuesto surrealismo 

de West phoJ.en. Hemos cre:!do conveni ente dinti11guir hasta 

sei s opciones, marc ando inclus o diferencias d e matiz e11-

tre oJ.gw1as de ellas : 

PRIMERA OPINION: We8 tpheJ.e11 es 1111 surreru.ista orto­

doxo. Repr esentantes : Luis Alberto 

Sm1chez, Carlos Germón Belli (16), 

Alonso Cueto (17) y J roes Higgin8. 

SEGUNDA OPINION: West pholen ee m1 surrealist a hete­

rodoxo. Re:pr esentm1tes : Roberto -

P aoli y Leslie Bary (18). 

TERCERA OPINION: El aurreolisno de West:Pholer1 o.per 

rece balmceo.do con el ord~n de la 

inteligencia. Represe11tantes: Lui~ 

Mongu16 y Augusto Tomeyo. 
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CUARTA 0PINI0N : Wes t pholen no es o u rre ru.i □ ta. Repre­

i::iento.ntes : Javier Sologuren y Am.éri­

co Ferroxi. 

QUI NTA 0 PI NI0N: Weo t pholen · tie11e Ul'l orden co11ceptuo.l 

u jeno o. l a poeoí a de vongu a.rdi a . Re­

presentonte : Ricardo Silva-Sm1.ti ote­

bo11 . 

SEXTA OF I NION: A Westpholen hay qu e vincul arl o con 

l a tradición de l a lírico. 1:1oder11a y 

110 tanto co11. e l ourre alinmo. Repr e­

oe11to:11t eo : Julio Ortega (19) y Jos~ 

Mi guel 0viedo (20 ). 

Eo neceoario preci~ar aún. a&: lao coracterí s ticoo 

de l ~urreoliomo a fin de analizar s i Wen t pholen es o no 

1111 poeto. ourrecli s t fil: . Dicha.o caracteríoticoo s on: 

a ) Expl oración del mundo de l o il1co11ocie11te por me-

dio de l a eocri tura nu.tomó.tica. 

b ) Liberación de l oe c ade11M de l a 16gicu. 

e ) Exru. t a ció11 del poder de l u .iraogino.ción onírica . 

d } Voloro.ción del azt1r que, negún Guillerm!l.) de Torre , 

oerlí. e l n grm1 v eh.Ículo de l o noro.villooo" para • 

loo □ urr eal iotoo: recuérdenoe l oa " C'1,dÓ.veref':l ex­

qui s itos", por e je~pl o . 

@) Lo. 110 bú oqu e do. de f i11eo eopeci f icrunel'lt e l i t erorioo , 

pues ál. flurreaJ i ~no no l e i11tereoo. el o:rte comrb per­

feccionami ento ent~tico (21). 

¿En qué medi do. dichos concepciones eo tó.11 preoenteo en 

la eGcri tura de nuestro autor? 
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Paro. Weotphalen la poesía debe explici tarnos los pro­

fm1dos meconismos de cierto. mente humm10. de 11a:turaleza. po­

si tiviato. que tiene hondas limi tv.cionea po.ra captor la di­

námico. de los procesos oníricos. El racionalismo conducen 

la dictadura. de la vigilia que se presenta como la. única -

instancio oapoz de aprehender el mundo; es decir, según la 

perspectiva raci011alisto., el mundo s610 puede ser conocido 

u trav~s de lo. 16gica causal. Westphole11 r ecusa esa perspe~ 

tivo. y, por el contrario, considera o. lo onírico como una 

instoncic. que, sin lugar a. dudas, perr:u te al. ser hur:u:.u10 co -
noeerse a a! mismo y, a través de ~l, tl □ m1d o. El sueño -

capta la profundidad del ser hnna110 la cual resulto. reo.lri:en -
te inooible pnra los meconi m!los de la vigilia que operan -

con co.tegor!on abstractas y desmeourndrn:1ente coherentes pa­

ra aprehender la complejidad, a veces contradictorio., del 

honbre. Westphalen revela en sus versos la autenticidad del 

proceso vivenciol del ser humano; por eso, el yo po~tico -

sueña y deopierta para sumergirse posteriormente en el in­

trinco.do universo de loa sueños. Este proceso poético evi­

dencia una i11sosl~o.ble realidad: Westpholen c1eoconfío. del 

logos y busca el mi to; deja el ente específico y se aferra 

al orguetipo (v~m1se los dos últimos capítulos de este es­

tudio); abandono. ev~ntunlmente el mm1do conscie11te y pare­

ce cobijarse en el ui1iverso de los sueños. 

Todo. biisqueda de ui1 mi to para el honore modern.o cons­

tituye una tácito. condeno. al ro.cio11oliamo (22) que cerceno. 

lo. potenciolido.d del hoobre al reducirla a una sola y 1.úu­

ca esferas el pensaw.iento . Indudo.blemente, el descenso oJ. 
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!!lundo 011írico i r.iplica en l a pofl!sÍn de Wer3tphale11 una bÚ!!_ 

quedo de los arquetipos que oe repiten inceoa11teml911te en 

la prolongada. cendo. de l a humm1idnd; lo~ ru.,quetipoo unen 

a lo~ hombreo, T:'.lientrM que loo poradi gman racionuliatoo 

loo dem111en porque enfreu.tmt a veceo a las diotil'1tuo cu1, 

turae entre oí : lv. crirdo del mundo moderno eo en cierto 

nodo la criois del racionnlisrao. 

Weotphole11 expl ora. el mundo onírico por medio de u-

110. eocri tura que, oi bie11 ooiraila conoidernble1t: aportes 

del automo.tiomo ourreaJ.iotn, e1:itá Gujeta e11 oegundn ir1.o­

tm1cin a un cierto control poético n fin de permitir lo. 

nateri&lización del proyecto weotphaJ.iono: lo. demootra­

ci6n eecri turnl de que la poen.ín eo uno. formo. de conoci­

miento ton válida como curu.quier otra. El yo po~tico or­

□ 011 izo. lao en ti do.des concebidoo, oegún el múo :puro racio 

11oliomo, corno ont!podao e irrecorwiliableo. Por ejer:iplo, 

"vidn" y "muerte" resultan a i endo entidades :perfeetome11-

te diferenciableo y opuectoa, deode el punto de viota r~ 

cionalinto.. .. :; nin. emb~go , WeotphoJ:en co11cilio. ombos con­

ceptoo, lo8 armoniza poF l!ledio de lo. e ocrit"Urn: 

"Ln prima.vero. ea lo. bocn el seno lo. muerta el o.ve 
-1, 

vid o. = muerte 

~ ( ormonío.) ~ 

De e~e modo, Weotpholen muteriolizo. uno. de loo por­

ticularidodeo del novir.1ie11to de B:reton n decir de Almo. B,g 

lakion: "el rechnzo ourreo.lioto. de un undo en el curu. -

luz y sombra, lo real y lo irreol, lo viviente y lo mue~ 

to 0011 conaiderndoo col!lo entido.deo contro.dictorio.o" (23) • 
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Westphale11 no utiliza la escritura outonó.tica en su 

estado :puro porque ello lo llevo.río. a un irracionoJ.iamo -

nihiliato. que no capta lo. profundidad de las co11tradiccio -
nes de lo. vida hW'!lana. Eecri t"'uro. automática significa l o. 

liberaci6n de lM cadenaa 16gicaa, pero tambi~11 l a elimi­

no.ci6n radical y abrupta de todos los valores de lo. ro.z6n 

hummui.. West phalen recuso. lo. 16gica de l a vigilia y el r,g 

cionolismo cum1do son destructores: 

"Nadie dice buenos días oJ. corte jo fúnebre 

Ni a los bueyes osesino.doa :para satisfacer una 

/ conclusión" . 

N6tese en el segundo de los versos citados que l a -

conclusi6n racionalista i mplica muchos v e ces l a 011i quila­

ci6n de seres inermes . "Nadi e dice buenos días al corte jo 

fúnebre" es una afirmaci6n que expresa, en ese con t exto, 

le. deshum01rlza.ci611 del hombre o.trapo.do por la perspectiva 

ro.eiona.J.ist a . No obstonte, Westphalen 110 recuso. la raz611 

sino al raciona1ismo, por eoo, mfu:3 adel ant e afirmo.: "Medi, 

ta en el deatil10 de una línea poro. o:rriba/ O poro. álJajo/ 

Siempre con cluye en pera.lelo. a la I!luert e de los cisnes"; 

es decir, segtln el poeta, e l acto de pensar no es doiü.110 

per se, aino l a equívoca. utilizo.ci611 del pensomie11.to que 

conduce al olvido del sentimiento y de lo. solidaridad hu­

nona en el mundo: "No.die dice buenoa dios al corte jo fÚll~ 

bren. West:phru.en, :por c011aiguiente, valora el acto de pea, 

sor debidamente orientado, aunque a veces reconozco. sus -

limitociones : MEsto no tiene explico.c16n/ Si t e pones el 

pulgar a. dos cenitiinetros de ese t!lismo . pulgar". Westpho-
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len no eopleo. ro.dieolnente la escri turn 8Uton6ticn porque 

ella. i plion e11 ciertos casos un irracionelisrno ciego que 

tm:ibi~ es destructor. 

Esto tiene un estrecho v!11.culo co11 el co11cepto west­

pholimio de i!:iaginac16n. EJ. poeta peruano considera que -

la imnginacicSn debe 1,erm.i tir QJ. hor1bre conocer loo proft'Ql 

dao contradiceionee de la ter.:iporolidod vi tal, de oh! que 

el primer poen a de Las ínsulas extrnríos i11te11te osedior -

po~ticeriente el "andar del tiempo" y sus il1evi to.bles se­

cuelao en el aoo11tecer cotidi m10. La poesía. de Westphelen 

es 1ll1 elogio a la imogi11aei611. concebida. como un fenómeno 

ool'.lpenoatorio de l as li-oi tacioner; del mundo r ea1: "nadie 

o abe/ C6mo se in.vento. lo. piel". Obofrvese e11 eote úl tino 

verso de que! nodo el poeta enfatiza lo. importa11cia. de la 

inaginaci6n coao un oedio de creo.ci6n de nuevas si t"Ua.cio-

11es 1l1f in! taoonte superiores a loo que se susci tmi en el 

mundo cotidiano . Lo. pesadillc. de lo. existencia. se contra­

pone o la ormon!n de la ficci6n; lo agitado del tiempo• 

real (" Corriendo el tiempo/ ZnIJa.tos de atleta,•) se opon 

a, la lcmti tud gozoso. del mu1do inogino.do: 

"llo te hoa fijado qu& deapncio hablo. el roc!o 

Pare. darte loo buenos d!oo 

Qué pooi to los 11ubes se llevan loo d!oa" 

La vnlorooi6n de la imogi11oci6n llevo. a Weetph.8len o 

rel!larear • en ciertoo ocaoionea, 'la existei1cio. del azor en 

la vide. huoann. El azor aparece como uno de los cooponen­

tea de In ·com:iovtoi&n po~tioo., pero est6 ausente en lo. pr2, 

i,1~ construeei6n eser! turol del poer.ia, lo. cual ho. sido -
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cu.idodosomente medi todo.. Nuestro autor e11f o.tiza el e11co.­

denomiento desconocido de los acontecimi entos, vole de­

cir, la presencia arrollad.oro. del desti110, de lo. cMuo­

lidad o e l azor: 

"Gotas la lluvia el torrente 

La mano llego. 

Este es su destino" 

n Acaso oyero. mi coraz6n 

Est6. declm-ado c. sus r esonancias 

A loa de otro coraz611 

Este es el destino del otoño" 

Ea:i.pero ,, hey- una característica el.e l surre alismo no -

comportida por WestphoJ.en: lo. idea. de que el arte no debe 

irlplic.er necesariamente un perfeccionamiento estitico. En 

los escritos te6rieos de Breton vemos al po~ta frm1cés no 

conceder inportanoia oJ.guno. a la "preocupación est~ticatt, 

l a que, seg,m el autor de !ia.d~, debe estar al mareen d~ 

la escritura pleno. de .rutomatismo. 

l'or el contrario, Westphalen cultivo. w1 lirismo en. 

cierto sentido n clDSicistn" que i mplico. evide11teme11te un 

grado mucho mayor· de perfeccionomiento estético. En l u -

poes!a de Westph.eJ.en hoy uno. devoci6n por lo. búsqued.o. del 

voco.blo exo.cto acorde con un concepto de ormon.!a de rai­

gombre clásica .. La experimento.ei6n verbo.l no está reñida 

con la. expresi6n equilibro.do. de los sentimientos; el rie~ 

go escriturol se armonizo. con lo. osimilo.ci6n po~tica de 

diversos componentes de la tro.d.ici6n literaria. 
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A tlest phalen l e i11teresa el arte como per fecciono­

miento est&tico y o. veces morol; a Bre ton dicho perfec­

ci011ami e 11to 110 l e 11QD1o. ln o.t enci611. El autor de Aboli­

ci6n de lo. muerte busca 0011 eso. concepci6n del arte mi 

equilibrio entre el mundo de lo conaciente y el de lo -

i11cons cie11te ; B'reton desprecia la vigilio. y se sumerge 

o.críticamente en el abismo de los sueños. 

Resulta evidente que la poesía westpholiona no pue­

de comprenderse o1 marge11 de lo. dinÓl:lica de los procesos 

on!-ricos y, por ende, s ería ingenuo o.f'irma:t" que Westpha­

l en !!.Q. es un poeta surreru.isto., pues los poemas de ~ -

ínsulas extrmías intentan aprehender el universo intempo 

ral de los mreños cuyo concepto de coherencio. es compl e­

tamente di s ! a il oJ. que estamos acoatumbrodos a conside­

ror en e l mundo de l a vigilio.. 

WestphaJ.en no fue, como César Moro, un militonte -

más o menos discipli11o.doo del movimiento surrealista; no 

t eoriz6, como Xo.vier Abril en su monifiesto publicado en 

Arrlmito., sobre uno. de termino.do. estética cuyo influjo ve­

nía desde Europn. 

El surre alismo de \'lestpholen es morcadam.ente hetero 

doxo porqu e por lo generol no ma11ifiesta aensu strictu -

la utilizacidn de la escritura automática y, más bie11, 

evidencio. l o. opción por un m-te que perfeccio11e al hom­

bre . En efecto, el surreolismo del autor de Los í11sulos 

extroños cono ti tuye una muestra pulpo.ble de c6mo los -

grandes escritores lo.tinoomerico:nos ooumieron el reto de 

lo. moder11ido.d po~tica desde una 6ptico. cre utiva y no e-
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pi gonru. . 

Se suele decir que Westpholen es t111 poeta cosmopoli­

t a, lo cuol es cierto, pero esa i dea hoy que compl ement~ 

l a con la s i gui ente observaci6n: el cosmopolitismo west­

pb.olim10 no i ripliea una sumis16n o. los modelos po~ticos 

europeos, sin(? una violencia verbal (24) que t roatocorá -

radical.nen te algunos compo11e11tes del surreru.ismo europeo. 

As!, vemos temaa cl6.sicos fus ionados con una concepción 

pl ena de onirisrio: verb.d.gracio., l o. caído. de las hojas co­

mo s í n toma de r egeneración en ttHoj os secas para t a:par •• •", 

tópico qu e se puede r astrear desde Homero. ¿Clasicismo y 

surrealismo unidos tan ormónicamer1te? Esto es prácticrunea 

t e imposible en. l a obra de Breton o Arag6n. El propio au­

tor de Nad:J a cri tic6 durament e en su monifiesto u.na des­

cii,pción del o.utor cl·ásico Fedor Ik>stoievski, lo cual evi ­

dencio. en g-.can parte que,, -pa:ra l a vertiente surreaJ.i s·~a -

ort odoxa , surrealismo y clasicismo s on corrientes litera­

rias irre conciliables (25). 

Lo. t ercera opini6n crítica (Vid. supr a cuadro ) está 

en lo cierto cum1do afirma qüe el surreo.lismo de Westpha.­

l e11 o.parece bolm1ceooo con el orde11 de la inteligencia Pº!: 

que -corno hemos visto- nuestro poeta hace del orte uno. fo~ 

ma de conocirni er1to y eso i !:.rplica tul cierto rigor intel ec­

tuaJ. detr6s de l a eacri tura a v e ce3 muy f r agmentada. Es­

t a búsqueda cogi1os ci tivo. se encuentro. equilibro.da con un 

oniriaoo sui generi s que yuxtapo11e elementos dispo;res y!, 

ventualmente opuestos : "V~rtigo/ Te teru!a s111 noche y sin 

d!n"., 



65 

Lo. quinta. opción crítica, r1encio11o.da mteriormente, 

desliga a West phale11 de la literatura vo21guu.rdista, he­

cho ino.dmiaible porque l a. poesía. westphaliano. se opon~ -

radice.J.me11te el modernismo deode e l tipo de versificación 

hasta. la cosnoviaión po~tica que o.ctuo.1.iza y M Í busca -

nuevas V.Íos de experi me11tació11 verba'l. Ser:!a necesv.:rio r~ 

cal.car que el vanguardismo de West:pholen es diferente al 

europeo porque implico. la asimilacl6n de tm.a modernidad 

que venío. no s6lo de Francia, sino también -aunque e11 me-

11or L1edido.- de Espnña o. travlis de los poetas de la lloma­

da Generaci6n del 27. West1moJ.e11 110 reche,za toteü..me11:'Ge la 

herencia hisp611ica y, por 0so, tomará un ver s o de Srn -

Juru de la Cruz como título de au pri@er libro. 

Lo. sexta opinión crítica olvida e l papel prepondera1,1 

t e del iilovimiento de Breton, que fue la quintaesencia de 

los divert3ns eGcuela.s li terarioo de la vanguardia europea. 

I11dudo.blemente Westph;;i.J.en tiane un vi11culo i nnegible con 

el surreolis'Clo, nega:r ese hecho c011sti tuirío. un crMo e­

rror. Tal vez se pueda detector lu presenc:ia de alg1..u1os -

ccnpone11tes de la tro.dici6n poética simbolista en esta e~ 

cri tura, pero aquélla !!2. ser! nó.a priT.i10:rdivJ. que la a.~1 :.1. 

surreulismo. 

A) UNA COMP .ARAOION NECESARIA 

Comparar es unp, torea nuy d.ificul tosa porque e11 cieI_ 

tns ocasiones el crítico comete injusticias en la voloro.-

ci611 de un escritor o. fin de rernoroar loo virtudes del o­

tro. El estudioso i taJ.iano Roberto Paoli compor6 o. Valle-
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jo con Nerudo. en forno. bastante discutible, pues resaltó 

los excelencies de la eseri·turo del peru·ano y olvidd {o -

en todo cozgo no velor6 odecuad.mente) ln peculiaridad ver­

bel dol chileno. Nosotros intentareaoo conporar m1 texto 

de Oerloa Oquendo do Aoo.t con otro de Westphcl.en. Ev'ide~i .. 

to ente Oquendo no es un poet a surrealista, :pero hoy un ... 

po mo. que pued reprea~ntor~ s in lugm- a du.da.s I ol auz·rea:­

lisr.10 tal co □ o fue aauoido, en ese ento11ceo, d.esde el J?e­

rd •. Lemos, ¡,ues, ol siguiente "Poema aurrew.ist o. del ele­

to11te y el contott (26): 

ºLos elefa1.1tes ortoplidicos al cooienzo se VC'l·ver án. 

!manzanos constai1tet1eute 

Porque los a;,rieilores onw loo ciudades ence11didt\D 

1 co'f!lo floreo 

Música entretejida en los abrigos de invierno 

!L'u boca surtidor de ~emanes ascendentes 

Polmeras e6J.idas olred~dor de tu polabru i tinerl\rio 

lde via;jóc f ác!les 

Tómme como a loo viol etos obiertan al sol" 

Y ahora. con:;Jideremos el aiB'Uien.te frogrnento fle 0 Un.{.l. -

cobezo. hu.".!lonn viene •• •" que es funcluoentol po:rn:l. cor.ipre1\der 

el liri®o westphaliano -fuaionuclo til'OÓ11icomente3~ con uno. -

bÚaquoda cogi:1oscitive- y ln conaepci6n del tiempo inme~so 

en eato poes:!0.1 

"Cuento la. noche 

Ecta vez tua lobioi:, se iban con lo. 1"11ts1co 

Otro. vez la r.rueioo. olvid<S los labios 
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Oye si me eaperoro.s detrás de ese tiempo 

Ouo11do 110 huyen los lirios 

Ni pesa el cuerpo de una muchacha s obre e l relente 

\de l af3 horus" 

Veamos los ad.j e ti voa que empl eo. Oque11do: 11 ortop,di­

cos" , "encendidas", "osce11dentes" , "cálidas" , "f ácilesn , 

"abiertasn. N6tese que casi todos ellos traducen reolida­

des visuoJ.es empíric oment e comprobabl es a trav~s de los -

se11tidos. Por el contrario, Westphru.en no utiliza Ull solo 

adjetiiro y prefier e lo s verbos de gro11 riqueza c011ceptu:al: 

"contar", "olvidor", '' eaperor", por e j emplo. Es to eviden­

cio. que l a poesía de Oque11do es más visual que la de West 

pholen, pero menos conceptu-al. El autor de 5 metros de -

poemas uea l a ruljetivaci6n sorprendente: "elefantes orto­

i)fdicoa" , verbigracia; Westphalen o.coge los metáforas ve!:. 

boles (27): "Cuento la noche", "la CTÚsica olvid6 los lo.­

bias" ( el subreyado es nuestro). 

Oquendo opera con un l énguo,j e de alguna r eso11m1cia. -

fu turista (" los o.vi odoreo oma11 l aa ciudades encendidos", 

por ejemplo) que 110 rehuye el símil (" como flores")'; l a 

ewcritura del outor de Abolici6n de la muert e no permite 

la i nclus ión de polnbrru:: que evoquen e l mundo moderno -fi 
eilmente ubicnble en l a historia de l o. humonidad- y evit a 

el enpleo de l s í mil. 

He aquí lo. diferencio. :primordial.: el surrealismo de 

Oquendo en el poema estudiado es un poco f río y col.culn­

dor; el de Weat phalen es lírico y moneja unn -concepci6n 

a.e arm011!0. bastonte clóaica. Oquendo 110 l e t eme a loa ex-
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eeaoe verba:Les; el autor de Los ínsulas extraños los evi­

t a o. todo. costa. El pri mero i mpel e o. lo. acci61t: 11 T6mame -

como o. l as violetas abiertos ol sol"; el segw1do oe deti~ 

ne o. pe11snr: "Cuento la noche". 

Elt fin, el :poemo. de 0que11do es quiz6. móa ortodoxomeg 

te surxeoJ.iatn. Po~ el contrario, el ourreolisno west pho,­

liai10 está fu~ionodo con m1 lirismo más o menos tradicio­

nal que se manifieat o. incluso en el plm10 f ónico: un sua­

ve esdrújulo -"música"- que se r eitero. apoyándose en. lo. 

delicadeza de la f ricativa / s /. 

Por todo lo expuesto en est e capítulo, podemos tlfir­

mor que Westphole11: 

o.) Es 1.111 surreolis t a heterodoxo cuyo lirismo en cie~ 

to sentido n clasicisto." lo olej a de le. ortodoxia 

de los poet as surreolistos europeos. 

b') Asimila creo.tivoment e los o.portes a.e lo. vm1gua-r­

di a europeo. e incluso los r eformulo. escri turolm0g 

t e acorde eon uno. lúcido. conciencio. de lo. moderni 
. -

dnd. 
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todos (sic) tiempos. Más todavía. No ero. ni s iquiera 

una receta originol". El arte y lu revolución, p . 84. 
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(?1 m.trrealiono, Dino tanbi~11 con el expreoi onis~o • 

Sin embargo, este crítico e11 su ort! culo public o.do 

e11 Orene16n & cr! tieo., N'1 20; vn o sostener que el 

lenguaje de Loa !noulro extraños, :poemv.rio que nos 

interesa, es ortodox~~ente mn"Teol.i s t n. Posterior­

mente, el propio CUeto ut ili zoró. orgurnentos bootnn­

te endebles poro. deso.credi tor "lo. .Pil ioci611 direc­

ta (de Weatphol.-en) n1 surrealismo" ; véase 0 westphn­

len y el laberinto del sil encio" . EN: Hueso húnero ! 
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nosotros ubiewos lo. OTlinión de Alonso Oueto tenicn 
~ -

,10 en cuento ou artí culo !!lÓ.S solvente sobr e el eu­

rreol.iomo weotpholiono, es decir, el artículo opcr.t 

cido e11 Oreoo16n & crí tico., Nº 20 . 

(18) Ar1bos er! ticos entntizo11 en nnyor o menor nedidn ­

la heterodoxia del surreali smo weotpholiono . Rober­

to Pooli remaren clorme11te l oa oopectoa ele la. poe­

s!a de Westpholen que son deaviontes en reluci6n o 

lo. or tocloxin surreQJ..istn europeo (Estud,!q_q_ _ _f!Obre li 

teroturo J2Etrucno. contemporói1eo., J) . 101}. Leolie Bo. 
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vi~iento surreoliatn tonto por su estilo y actitud 
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~or~ulor el discurso curucterís ti co de lu poesí a de 
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nuestro. propi a noción de l o moc1erno. En ese pniso.je 

lo. poesía de Emilio Adolt'o Westphulen ejerce su li­

bertad • .A3Í es con o hu carecido ell o. de puso.do: de­

soído. por lu hist orio. li terorio. al uso, naci da en un 

1!ledio que 110 co!'!lpo.rti6 su ~odernido.c1". ORTEGA, Ju­

lio. "Uno. nota sobre Westpholen" . EN: Creaci6n & crí 

ti~o., Nº 20, p. 17 . 

(20) "el vigilunte po.pel que cumpl e la conciencio. ret'le­
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t an fácilmente su poesía (de Westphulen ) ul surreo.­

lismo . Le debe o.lgo de sus modos, sin dudo. , pero se 

orienta h~cio. otro nivel del f'en6!'!leno poético: e l que 

distingue u lo. lírico. me to.t'Í sicu y her1~1étic t. contcm­

porónea". OVIEro , José Mi guel . "Palabrns poro. West­

phulen11 . EN: Creaci 6n & crítico., Nº 20, p . 8. 

(21) Estos co.ro.cterísticus hon sido tonadas del libro de 

Guillermo de Torre: Qué es el superrealismo . Buenos 

Aires , Ed. Columba, 1959. 

(22) "Acoger en lo. propia vido. l us moni -Pesto.ciones del mi 

to genuino significo., en rigor, adopto.runa postura 
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37. 

(23) BAL.AKIAN , Annu. Ob . cit., P• 18 . 

(24) Ln expresión lo. tooooos del nrtículo de Vicente A­

zor , Vid . supro.. 

(25) Cf. BRETON, .André. Ob. cit., p . 23. 

(26) Este poema (uno de los primeros textos surrealisto.s 

peruo.noa) f.Ue toobi én publico.do en .Amnuto. , Nº 20, ~ 

nero de 1929, p . 53. 

(27) "Entendemos por me.té.foro. lo. sus ti tuci6n que produ­

ce un enunciado denoto.tivomente absurdo, sin corre­

lato cosmológico: ' la luna plegable~. 

Se n el lugar sintngmñtico en que ocurra la susti­

tución podemos tener: metó.-foro.s nomino.les, adjetiv,2-

les y verbo.les" . BUENO, Rnúl . Ob. cit . , pp. 90-91, 

n. 9. 



CAPITULO IV 

IHT.ERPRET.A.CION DEL MlJNID WESTPHALIANO 

Westphalen no evidencia en sus versos la concepci611 

del tiempo greco-latina ni la cristiana ni la orientaJ.. 

EJ. simplemente habla del tiempo en sus más voriadas face­

tos. Torupoco escribe sobre un hombre perteneciente a una -
cultura y a ~ sociedad. Por el contrario, olude o1 hom­

bre como v.11 persistente habi ton te del mundo que trajina -

silencioso.mente entre el w1iveroo de los sueños y el de 

la vigilia. Despertar y dormir cierran el círculo que re­

sume la complejidad de la exis tencia. Westphalen no poe­

tiza generaJ.mente en torno a un árbol especí fi co cuyo -

contenido sugestivo podría encmdilar a algún escritor. 

El poeta de Las ínsulas extrañas nos acerca al árbol uni­

v-ersaJ., cuyos padecimientos, conflictos y contro.dicciones 

intríusecoo porecen comprometer l o. existencia del mun-

do entendido como un e s tadio superior al de la sociedad­

humana h ist6ricomente detP.rminado.. Westphalen poetizo. -

el amonecer. ¿Cuó.J. amonecer? ¿Situado en qu~ tiempo -
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&, o oenoo eopec!f'ioo del lorgo canino de la hUI!latlidoil? 

D:tf'!cil conteator dichao i11ter rogenteo :porque "La. naña10. 

al.zn el r ! o ,. •" oe eonplo.ee eh 1 deocripci <Sn de algunoo 

in~eneo y oituaeione~ oi obólicoo que , como el oueño con 

ouo condenoacioneD y de~plazar1ientoo , trmu:ieurren cu un 

univeroo regido por lM leyeo del inconociente y , como -

tel., olej ado de loo convencioneo tenpornleo . 

El p8/Jo f'ortui to del oueño n loo eoferOD dG l a vis!, 

lia poreeen tener cierto cro:ócter r i tu.o1- coomog6nico e11 

ºLa caflmo. olzn el rJ.o • • •", porque 0011 hechoo que ocu­

rren en w1 tieopo caoi mítico diftcilmente precle cible o 

oi tuable en loo eotadioa temporaleo de lo. hunanidaél. . En 

loo coaraogon!ao pri::ii tivoo oe cuentan ni too pre:Jenteo on 

lo. o e orin colectiva que 11orran l o. crencicSn de un ::im1do . 

En el caao de la poeo! e. weotpholiano, dicha coomogon!o. -

ea interiorizo.do. J.)orqu.e oe centra fundm1e11toloen·te en el 

:f..11dividuo o hablante l í rico que i11tent a explici toroe o. -

o! rliono el origen del albo y de l a luz , relociou011do o. 

eatao Últiooo con lo diol~ctic~ dormi r / deopertor. 

"Una cabeza hU!!!O!lO. viei1e lento. desde el olvido/ ien -
oo ce detiene el aire/ Viel'l.en le11too ouo mrodoo11 • ¿A -

qué olvido ee refiere el poeta.? ¿A qué " cobezo." aupueo­

tmente "huoerna"? ¿Por qué .oe a.etiene el eire , y lt\ len­

titud oe co11oti tuye e11 11110 de l oa e j eo o!gnif:1.ontivoo dg_ 

o il\a11te0? Nuev ente el poetn olude a que el tienpo (en­

tendido co o la ouceo16n de hechoo eop!ricooente coopro­

bebleo) eo lento y tiende a cleteneroe paro f o.cili ter e1 

repoao cua.oi absoluto del yo poético • Lo cloro ea que no 



se refiere a m1 hecho específ ico y cotidim10, y m&1 bien 

opera con c o.tegor!oo univer s E.llea ; eo decir , oe oi ente mi 

habi ta21te del mm1do de loo r:ueñoo I mt\D no de una oociedad 

porticulor , y prefiere deacol'wor de lo. fati gant e jornada 

de lo. vidn. 

En " No es válida e □ t a oombr a •• •" el poeta. quiere r e­

cordar un.o. determino.da vivencia ac aecido. en el pretérito, 

pero l on telnroñM del recuerdo oe v an cayendo poco a po­

co y el finaJ. no l e queda o i110 afirmar: "Pero/ Cosan o e­

rm.1 cosas o eren/ No recuerdo"; vru.e decir, tro.er u lo. m~ 

noria ( en. oentido eotricto éoto. e □ lo. tm-e o. del hiotorio.­

dor y del poe ta &pico) los hechoo nán s obresolientea de g 

110. vido. ( o de un pueblo) es m1a tarea condeno.da o1 frac u­

so y , por eonBiguiente, eo me jor confomorae con ln con­

templaci6n ponivo. y ailenciooa, ya que s i 110 pueden oo.be.t 

oe lon l eyea del paso.do, r esulta i mponible rinalizor el -

presente y , por conoi gui ent e , actuar en forma decidida. 

De oh! lo. vacilo.ci611, el miedo y ln vuelta u loo grandeo 

categorías w1iverooles presentes en eoto. poeo:!o.. 

Ei1 11Hoj D.B oecon pm.--o. to.por •• •" oe ho.bla del oto:fí.o y 

de l a regenero.ci6n como UB.a nucesi611 más o menos prolon~.,a 

da de oeren que comienz011 un ciclo y luego lo termin.011 p_a 

ra dar lugor o. otroa que vienen & culninar l a toreo. de -

ouo anteceooreo . Loo hoj oo verdeo oe compluce11l. con ou lo­

zan!n y ecpl endor por ru1 tiempo fugaz, deapu~o oe vuelven 

amerilloo, eo decir, mueren pora dor oportw1idacl. o. otroo 

ho jao y oo! oucecivm:1ent e. ¿A qu~ culturo. específico. per­

tenece eoto. concepci6n del □ m1do? ¿Es oxcluoivmente oe-
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cidentol? ¿Moderna o arcai cn? Mo podemoo definir esa tip.Q. 

logín porque dicha coeriovisi6n p~rte11ece ol hombre como -

eopecie y deocubridor t enaz del mil agro de l n naturoleza 

expreoo.do en l o. rege11eracitS11 de uno. especi e : e l ser humo,. 

110, por ejempl o. 

" Llueve por tanto ••• n eo un el ogio o. l a f er·bilidod y 

a la contenplaci6n, pero 110 cons tituye 1111 texto que evi­

dencie la preae1'l.ci o. de uun co11ce:pció11 mística en rrn11tido 

eotricto. Es cierto que se recalco. lo. plenitud del i11ot 01.1 

te por medio del n Dhorn", no o botan.te, lo. m1ó.forn m.miifie~ 

ta no ea suficient e como poro. afi rmar el triunfo de la v4:. 

si611 n!otica en l a poesía d.e Westphele11. Máo bi el'l., perci­

bimoo 11uevarae11te el trabo.jo poético con. loo universales ,' 

vole decir , lo. en.fatizaci6n de un simbol ismo que pertene­

ce cono 1lll patrir.ionio "" lo. humonidoil y que o.parece de mo.­

nera polifo.o~tica en l a eacri tura west:phoJ.i tmo.. 

" No te has f i jo.do ••• n aJ.ude a que el poeta 110 :puede 

precioor en primero. i notoncio. el sentido del ·t;i e □ p o que­

flu.ye : "Ahora estoy pensondo cuándo pu.do t erminar esa □ e­

mana/ O s i no t ermil'l.6 nuncn y sólo oe quednba en pri rici­

pio / Y e.5:( 11.0 n&J moría/ No a.ciert o a poner loo horoo en 

eu. aitio" . Por ello, el acto de recordcr reoulta i mpooi­

ble e11 el futuro, si 110 oe puede tener :pl eno. concieneia 

del ava21ce del t i empo hiot6rico : "No te recordoré tompo­

co dici~ndone/ Eota vez me hos traído un rooo de coliflo-

res". 

AJ.gunoa veraoo elaveo poro. entender l o. 110.turolezo. • 

de ese proceso con loo oiguientes de "Hoj oa seooo poro. -
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to.por ••• 11 : "No oi ~i meno no ho. te11ido hiotoria/ Ni oo.be -

oá.o del otoño/ Que l o. preponderoncio. de loo o.vea11 • Fuero. 

de l a dioenoi6n temporcü.-hiotórica , el poeta ooume como su -
ya l o. plenitud del reposo y co11ter1pla el fe:9t! 11 de l o. 110.tu­

rolezo.. Ea l o.o po coo oc ru:i ioneo que el yo po~tico logro o,-, 

prehender el recuerdo, ~ate tiene cierto. dimenoión col ect!, 

vn, la que eventuolme11te □ e ru,ocio. oJ. pr et~ri to de lo. hum_g 

ni dnd y o. vecen ncturu.i zn olgunoo rerai11ioce11ciao de la con 

qui oto. del fuego, o.oí l eenos en "Uno. c o.bezn hu.nano. viene • • •" : 

"Me he hecho recuerdo de hombre poro. oírte/ Recuerdo de m~ 

chos honbr eo/ :Pre~e11cio. de fuego poro. oírte" • 

Ree1umem o □ l oo coro.cter!ot i c M del un i verso semÓl1tico 

de l o. poe □ ! a de Weotphw.en: 

n ) El mm1do ea concebido como una i11 □ to11cit1, no his t6-

rioar:1ente de t ermino.do. porque est á r egido. por loo -

leye □ del inconsciente . Cloro eotá que eoo. coomov! 

oióu 110 l e i mpide o. Weot1Jhol.en ser un poeta I!loder-

110 , oino que , por e l co11trm-io, le da 1111i v ern oli­

do.d y trance11de11cia, ya que West :pholen trabaj o. con 

lao eotructuras del i11c011ocie11te colectivo. 

b ) El poeta opera con arquetipos qu e l e permiten M U­

mir la modernidad escriturol Bin perder lon lo.zoo 

con el panado , )?UeG l oo arqueti pos oe repiten en 

loo diotin'.boo di Gcur sos dende tiernpoo remotoo. 

o) P oro. e l yo po~tico traer o. lo. oemorio. deterninodoo 

eueeEJoo eo m1 :procedi mi ento en muchoo co.nos co11de­

nado o1 tracooo porque el ho.bl m1t e l e tiene mi edo 

o. l o. hiotorio. co11cebido. como suceeilSn que conduce 
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a la diferenciación epocol : el hombre del siglo -

XX no es el mismo que el hombre del s i glo XIX, ve~ 

bigracia. Por ello, el hablante v i n cula a la poe­

sía con l os o:rquetipos y configuraciones simbóli­

cas que se reiteran en los distintos discursos i­

moginarios. El recuerdo (val.e decir, la historia) 

uflorn, pero de inmediato desaparece y, por con­

s i guiente, es mejor operar con estructuras primor­

diales que r eveltlll mayor consistencia y per(lur abi­

lidod. 

d) La regeneración es un concepto fundamental en es­

t a poesía porque el hablonte intenta formulor UlH.t 

cosmogonía a fin de explicitarse a s í mismo el or! 

gen del alba, el crecimiento del árbol, el fenóme-

110 del renacimiento, lo. caída ele las hoj ns, la re­

novaci6n del mundo en forma constante, etc. 

e) El sueño permite en muchos casos acceder al tiem­

po que no f luye, aJ.. tiempo detenido en la mente -

del hablo11te; de oh.:! que en el primer poema de -

Lru:3 !nsulWJ extrañas el tiempo como sucesión flu­

ya ol principio (" Andando el tiempo/ Los pies cre­

cen y maduran"), pero posteriormente dicho avance 

se va deteniendo y con ~l se esfuma el recuerdo: 

"Ya llega. y t arda/ Y se olvida''. 

El yo poético anhela que el mundo se regenere y ooí 

monifiesta su fe en un mi to (que en este coso tiene el -

s i gnifico.do de utop!a) para dar sentido a su exist encia. 

Muchos outores desde las más diversas 6pticas han señola.-
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de la n ece □ idad de w1 mito poru el hombre , por e j emplo , 

Mtu>i étegui vioiblemente influido por Bergaon eocribe: " Ni 

la Rn,.z6n 1rl l a Cie11eia pu eden ~nti efacer toda l a 11eceoi­

do.d de infinito que hey en el hombre. Lo. propi o. Raz6n oe 

ho. enco:rgado de detio.etror o. 103 hombreo que ell o. 110 l e -

baotn. Que ú11ic e.me11t e el Mi to posee la preciooo. virtud de 

lle11or ou yo profundo" (1). 

Pero también l a :poeo! o. de Weo t phoJ.en evidencia l o. -

incluoión de componente □ del mtmdo onírico y , de eoe no­

do, ea una mueotru del pensamiento fm1taaeo.d.0F opuesto oJ. 

penoar:iiento dirigido, acorde eot e últi~o con u.na 1 6gico. -

cmmo1 y eventu'aJ..ment e racionru.iei t o.. c. G. Jm1g afi1~0. que 

"A tro.v~o del peno ar.liento fnntaseador se eot abl e ce el en­

lace con loo •eetro.tofl ' néa m1tiguoa del eop!ritu humono, 

deode largo tiempo o.tr&, cepultadod por debajo del Ul!lbral 

de lo. c011cienc1an (2 ) . Eot o. ob~ervo.ci6n es ciert&1e11te clo. 
' -

ve poro. conpr ender el funcio11e111ie11.to s i mb61ico del mundo 

we~tphol.iano, pu.ea éste opera generoJ.mente con co.tegorío:::: 

univeroateo o arquetipos . 

¿Qu~ 0011 loo orqu et ipoo? Preci~emoo tm poco mán eo­

te concepto, paro. l uego aeñaJ.ar loo nrqu etipor& y l e.o co11-

eepcioneo orquet:!:picoo que se uctuoJ.iz ru.1 en lo. poeoía de 

Weot¡moJ.e11 . Loo orquetipos 0011 l oo formo.o o fuerzan que -

conoti tuyen el po.trir:1011.io común de todocs loo hombreo ( 3). 

Storr , m10 de loo exegetas de lo. obro. de Jung , ufi:r.mo. que 

loo orqu etipoo " pueden oer tm:ibi~n equivolenteo o. i deoo -

obntra.ctoo" (4 ) . Jung ooloro. que ae trato. de "uno. dio:Po­

oici6n funcionru. n :producir repreoento..ci oneo igu·oJ.eo o u-
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nó.10goo (110 heredad.tu:: , moto.do nuestro ) . Es l n dis:po~i­

ci611 que món to.rde d e11orai11~ ~ queti1m" (5 ). El psicoann­

lioto. ou.izo arrib6 o. la concluoién.de que lo:J nrqueti poo 

eren l M ectructuro.o del i11concciente colectivo, e l cual 

"no eo de n e.turt.üe zo. individual oi no univerool., e~ de­

cir, que en · con-'i;roote con l a pe;ique i11di viduol tie11e -

contenidoo y nodoc de comportamiento que oon, cULl fil:0110 

ooli~ , loei I!lio~oo e11 todoa parteo y en todo o los indivi­

duos" (6) . Cxee □ oo que l a poeoí a de Weotphalen opera con 

nlgunM de e:,ao eotructuroo; de ahí la dificul tud de o­

t r i buir su aimbólica a un det erminedo cor32uG cu.l turo.1 -

oi tundo en un raor co temporol et!pecífic0 . 

Ln poeoí n de Weotpholen osmTiiln erentivamente y deQ 

de m1a 6ptica eotilíotico-forraol moderno. olgunoo compo-

11enteo del pennmnien t o o.rcoico: el t error a lo h i ntoria, 

por ej enplo, que ha. aido muy e~ tudindo por Mircea Elle.­

de en El nito del et erno retorno (7) . Dichn ooi milaci6n 

no eo de ningún aedo Dec611ica, oi110 8.3ombrooomente crea­

tivn. Lo interesm1te eo que We2tphole11 l ogra oer moderno 

oin perder el vínculo con el pensom.iento pri mitivo. Ello 

explica la roigoobre del coomo p olitio □ o weot phalicm.o que , 

al decir de Octo.vi o Paz aobre l o. poeoío. rioderno., moni­

:f'i esto. "la exolt aci6n de l a nuturoJ.eze. (que ) eG tonto u.­

na crítico. moral y política de l a civilizo.ci6n cono lo. .Q. 

flhroo.ei6n de un tiempo ont erior u l o. hiotorin" :{18 ). Yo. -

heaoo visto que el poeta no pu ede clnrif icor pl en omente 

lo preGencio. del recuerdo y l e tiene t error a l a hioto­

r io. que diferencio. a uno. 6pocu de l a otra. 



Hey U11 ver ao de We □ t ph ol e 11 que eo clave para. coo­

prender cu po~tica: 

"Yo t e11go una gui torro. co11 oueño de v or io □ oi gloc" 

Lo. poJ.nbr n " ouefl.o" tier1.e por l o generol doo o.cep­

cioneo : deoeo □ de dorr:ii r y reprefle11to.ció11 i nogi nori o. -

del inco11ocie11te . I ndudo.bl emen.t e , l o. oegm1do. ni g11ifi co,­

ció11 eo la más i mportont e poro. conpre11der l o. oi mbólico. 

de lo. poeoío. weotphalionn, pueoto qu e ~o t o. Mi nila di­

vercoo componentes del t!lundo de lo i11co11ocie11t e . :Por e­

l l o , oboérveoe e11 el verao arribo. citado que loo s u eñ o □ , 

pora Westpholen, v ien en dende t i empoo remot eG , deode ~P2 

con orcaic o.o de l o. humonidad: "oueño de v o:ri oo s i gl os". 

Dichos oueñoo perduron porque pertenecen o. un est ro.to - · 

que llega a l oo t iempos modernoo prov eni ente de l ~ anti­

gUedad. Eoe est ro.t o eo el inco11scie11te cole ct ivo. Lo. la­

bor del poeta e □ , oegw.1 Weot :phtü.e11. , cro.nt ener vivoo esoo 

oueñoo a. t ravés de l o. poeoí o. onecinda el co11to: l a "gui­

tarra" del ho.bl mite en. el veroo west phoJ.1 0110 alude , s i 11 

dudo., o. un ví 11culo ciertomente :primitivo , porque l a poe­

o!o. eato.bo. muy ooocio.do. o. l a múoico. en l os orí genes . 

El propi o poeto. acoge ei1 ouo versoo l n concepci6n -

jungi0110. del incorwcie11t e col ect ivo : " Yo tengo uno. gui t.B, 

rrn con oueño de vari os s i gl os". ¿Podrí a exi oti r otro ve~ 

□ o que iluatre en formo. ton l ogro.da l a poicologío. de -

Ju11g? 

En el pr6ximo c o.pí tul o 011olizoremoo doo poeraoo de 

WeotphoJ.en remorcondo l o preoencin de orquetipos en am­

boo conoo . Sin enborgo , creernoo ne c e □ ori o odel ont or al-
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gunao cnrncter!oticon del Ul'liveroo i:iemó11tic0 de "U11 árbol 

oe eleva hao t o. el extremo •• •" en lo relo.eionodo ol orque­

tipo del árbol, pueo ello mootr0l7li de qu~ mmtero. operan -

loa eotructure.n del i11co11ocient e colectivo en lo. poeo!o. -

de Weot pholen. 

A) UN EJJ<ID>LO 

El árbol ea uno de l oo grn11des orquetipoo de l o. civ! 

lizaci6n humann. Evidentement e , el árbol conotituye uno. -

de los grandes monifeoto.ciones de co11s tm1cio. verticol (9) 

porque el evo. unn vida terrestre n lo b6ve do. ozul que ea -

el cielo (10). El oueño l e tie11e m1 lugm.- reoervodo, de _g 

h! que Gosto11 Bo.chelm-d o.firme nin Qlllboges: "L' arbr0 est 

done un ~tre que l e reve profond ne outile pon" y, por -

consiguiente , po.rece recibir de nueotra imoginaci611 uno. -

vida dil1ónic o. l!laro.villooa (11). Todoo eotos caro.cter! oti­

coo en.m1ciodoo y que perte11ecen o1 órbol como orquetipo o 

co.tegor!o. pertenecient e ol mundo en!rioo, ce hollon pre­

eenteo en el poema weo t phcl.iono. Citemoo loo doo primeroo 

veroos : "Un árbol oe eleva hooto. el extremo de los ci e l o □ 

que lo cobijon/ Golpeo con dioperoo. voz". Aquí oe mrnifi~o 

ton treo componenteo de l n i miigen orquet!picu del wbol : 

la conatoncio verticol , l a elevo.ció11 de lo. vida terreotre 

n1 cielo cono m1 mlhelo de trosce11de11oia y l o. vida dinóm.! 

ca moro.villooo.. Eoto último puede quedor oún oóo cloro con 

l o. nenci6n de loa verbos util iz o.do □ por el,·poeto. poro. de.Q_ 

cribir fidedig11ome11te l o. ncci6n di11ómico. del órbol: " gol­

peor" , " ro.o por" , "oroñor" , " gri tar11 , "lloror" , "ohogoD'' ,~ 
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etc. 

Ahora inte11torernoc un miálisio que relacione un dibB, 

jo (12) con el poene. de Weotphelen. Jung, en Poicolog! e. y 

ainb6lioo. del arquetipo O adjunto u11 co11jrmto de f'igurf3D -

del 6rbol, en olgu.noo cosoc i11tintu'!len te vmncmlo.c1on con el 

fuego Y el eguo.. Jung o.fimo.: "Loo di.bu;jos 0011 produetoo 

espont&1eoo de la fcntM!n libreaente crendoro., y on úni­

ca baae conociente eo lo. intenci611 de expreoar lo. viven­

cin que reoul te. curudo oe integran co11te11idoo incon □ cien­

teo en lo. conciencio. de tel modo que ~ote. no ce deoorroi­

gn de lo inconsciei1te y lo ineo11ocie11.te no eo violentado" 

(13). 

Ln figura 5 - explicodQ por el propio Jmtg- tiene un 

gran valor porque mi! oe manifieot o el inconocionte coles 

tivo y aoimi0t10 uno. correopondencio de no.tureleze. sinbél! 

en con el poeoo. de Weot1Jhelen. La explicocitSn del dibujo 

e~ la oiguiente: "El &.-bol n.o tiene hojoo pero s í wiao - · 

floreo rojizru, y pequeñeo , lo que indico un esto.do prioa­

vere:l . Loe extreooa de lao rcoo.o oon llmen y ta:ibi~11 br!?_ 

to fuego del eguo en lo. cual crece el árbol. El árbol eo 

entonceo cono una tu.ente 9urge11te . El o!nbolo de lo. tu.en­

te , lo. f'o11tinn, eo ctu-twter! otice. de la alquimia. El cuo2.: 

po de la fuente correopo11de en ese caso tü. árbol y co co­

rreopo11diente repreoentorlo en loo in6ge11eo en formo. de J! 

110. fuente de oldea medieval , Lo. un16n. del fuego y el ogun 

c,1 nueotro. figura expreoo lo uni6n de loo opueatoe, que -

conotituye lo ecenciol del proceco de individunci6n. Le 

figuro ofleo6.o pone de onifieato la verdod del principio 
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al.quimiota: ' e.qu a n.o8tra ignis eot' ( .1'Nu eatro. ogua es fue -
go ')" (14 ). 

Eot a f i gura en una recreo.ci611 i noginru::-ia del motivo 

del árbol porque en e llo. est&i preoentes muchoo c m-o.cte­

ríotic oo del orquetipo del árbol. El poema de Weotpholen 

tonbi~n opera con dicho o.rquetipo, pues noume creativoneg 

te l a.o grmideo f u ent ea a i mbólicao de lo. hum.011idnd. Resum_g 

noo loa principal.ea eomponenteo de lo explicación do.do. -

por Juiig de eote dibujo: 

a ) El &-bol eotó. ooociaclo ol fuego y o1 ngua porque 

equ~l cueotra lo. dialfctica r elotivo. agua/ fuego. 

b) Lo. 1mi611 de l fuego y el agu:a expr esa l a u11i611 de 

opuestoo vidn/ r.1u ert e , olto/ b ajo, etc. 

e) Lo. preoe11civ. de Ul'lO. fue11te surgente que r emite -

□ in dudo. aJ. c011te11ido aimb6lico de oguo. en lo. fi­

gura,. El órbol e8 eon f ue11te . 

d) El agua que es fuego, segthi loo alquimi Gtan; vale 

decir, htiy m1 compo11ente que logro. lo. ton anoiada 

o.!nteoi s : wi eguo. está. lleno. del fuego oi116rlimo -

de vida ("brota fuego"). 

e ) El crecimie11to del m-bol acorde con la acción vi­

vif ictmt e del agua: "DgllO. en la cuol cre ce el ár­

bol". 

Conaider amoa que eotoa cinco elementoa de lu figuro. 

5 oe encuentran po~ticemente ougeridoo en el t exto de -

Weatphalen: 

-En :primer lugar ( n) , el wbol parece oufrir l a con­

tunden t e aeci6n deGtructorn del f u ego que n veces -
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devoro. todo o. su pMo: n Cómo golpea el á:-ebol D.l á:E, 

bol ol árbol ( •• ·• )/ Ln gorgm1tn de fuego agu:o. oguu/ 

Matado por e l fuegon. Pero también padece loo emb_g. 

teo del agua mortífera: '1Hoj os gotUB romoo olma/ A 

guo. ngue. ague. agua/ Mato.do por el ogua11 • Eo deci r t 

el ó:rbol oe e11cue11tra , como e11 l a f i guro. 5, vincu­

lado a l a diru.éctica fuego/ <lglla. 

-En segundo t érmino (b), pode~os obJervo:r la lig&-

zó11 del fuego y el agua en. los s i guiel'ltes ve¡,aos: 

"~ 
La gsrgentn de f u egQ_ ~ ~ 

Mate.do J.)or el fue.&2," 

Hemos recarc ado de qu~ modo el poetu ~ f6n.ica­

crente l oo poJ.abrtlD "fuego" y "aguo." a t ravé s a.e 1 ~ 

aliterooi6n del f onema /g/ y por a edio de l a elimi 

no.ci6n rooicnl de l a coma poro. evi tro: lo. interfe­

rencia de cual.quier prn.1ca gromaticol. La homofonía 

producido. por el juego oliteracionru. evidencia que 

Weatphal.en osi mil a po~ticQ'.l".lente de t erminados ru;¡o .... 

ciacior1.ea oimb6licos l M cuo.J.eo vienen deode tiem­

:poa r emotol! . 

-Ei1 tercer lugar (e), l a preseucia de m1a fuente ~ u ~ 

ge11t e , qu e o. le. v e z ea el árbol, evoca el co11te11i-. 

do ~igni f i cativo de ogu.u er1 l a f iguro.. En el poemo. 

ln ali teraci611 de la l!qui dr1. /1/ cotó. r.ruy ooociadu 

con l o. aem&,.tion del vocablo "agua" y, por conai­

guiente, el poe·ta. 1o. utiliza en el primera de ea­

too doo veraoa : "El ézabol 0011.trn el cielo con t rn -
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el fu:bol / Ea lo. lluvia e11cer rtuln en t on poco de eo -
po.cio" ; vol e decir, el órbol eo l o. lluvio. o un.o. -

f ue11t e de aguo. qu e e11 principio queda e1'l.cerrodo. 

en w1 recinto ea t reoho. Cedo. goto. de agua t rae cou 

aigo el 11aci rii ento de m1a. hoj a.: "Otro. got a otru h.Q. 

jo/ Crece el 6rbol" , y, por e11de, el agua brota -

con el órbol , inunda el enpacio, □ e regen er a ol -

eom:pán del crecimien-lio de l an r smo.o : 11 El GJ.mo. o,­

gua ho.bl or sgu,o. c omi11or goton dmno.o r omon aguo. ( el 

oubro,yado eo 11u0st r o )". :Por ello, el propio poet a 

sugier e que l oo " gota.o" oe parec en e11 algw'l nenti­

do o. loo " r omao": "Loo gotro/ Loo r mn.M / Lloro. el 

aguo.". 

- E:ri cuarto t érmino (d) , el component e que logra la 

oínteoio en el :poema est ó. muy rel a.cionudo óon l a 

vida. humono.. Veco.noa olgm 'l.o □ r nogoo de l o. eBtructu­

ra fónico. de lor:J oi guienten v erso o: 

ny n ado. m6s qu e songr e °™' 
No 1Jm1gr e fuegQ_ último fue.&Q_ 

Defi niti v o f ue~" (subreyudo nuestro ) 

Lo. ali ter o.ci6n del fon.emo. / g/ eo ir1dudo.ble. "Son­

gr e'' eo en eot e eooo el único vocablo que tien e el 

:pri o or diel f oneno. / g/ , el cuol. eot 6. pr esente t ant o 

en l a. polo.bra " f u ego" cuento en el vocablo " ogu.o.". 

Por conoi gui ent e , "oc11gre" ea - f6nicomente ho.blon­

do- el ogun qu e o. l a vez eo fuego porqu e , o.demóo 

de lo. homofon! o. menciono.do., eo uno. polo.br o. de doc 

oíl o.bon ( U i guo1 que "fuego" y " oguo.") y ooi mi amo 
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est á. ooociodo. con l o. vida , como el f uego qu e inicio. 

t oda. una civi lizaci611, y como el ogu.o, oin6nin o de -

v i do. en l a.o dioti n t ru:i com!logoníaa . 

-E11 cu011to o1 qui11to componente ( e ), 110 eo nece~orio 

expl eyaroe mucho en l oo explicncion eo , pu eo oe en­

cuentro. oin lugor a dudan preoente en el poema: "O­

t ro. gota otro. ho j a/ Cre ce el árbol/ Ya 110 c ab e e11 -

el ci el o en el alma/ Crece el 6.rbol". En efe cto, el 

órbol cre ce acorde con l a o.cci6n vivificante del a­

guo.: "Otro. gota otro. hoj v!1. 

Como hemoo podido v er , muchao caructer! oticon de l o.­

f i guro. 5 (recreo.ci6n urqu etí:pico. de l árbol univer s al.) ope­

ran de una u· otro. mo11er o. en el poema de Weat pholen. En loo 

doo tex to □ l o. fant aoí o. creadora oe ex pr eoo. libr emente . Ad~ 

mlis en arabo a l oo hu ella.o del i11co11ocie11te 0011 muy el o.ron; 

110 ne trat o. de uno. 16gico. r acio11alioto. l a qu e los eotruc­

turo.., l'.3i no de un mecaniomo organizativo acorde con l n din~ 

mico. de loo di ocurs oo oní r ico □ • 

El arqu etipo del árbol oe encuentro t ombi ~n pr eoente 

en ot r oo poemas de Lon í11 □ ul ns extroñon . Por e j emplo, en -

" Hojas t)eca.a paru t upm-••• " l eem o □ : "Lo. noche oe oíol a de 

l oo órbol eo/ Lon olo.n cubren el sueño"; y :pos t eriormente: 

"Plumas muerto.o/ Lo. oongre cubre loo órbolea". Eot e úl ti­

n o ver so deb e oer inter preto.do t e11ier1do en cuento. el mun­

do de l o. i nogi 11aoi6n onír ico.. Todo acto de "cubrir", en -

el uni v er o o de lo i11conociente , i l!lplico. gen eralment e lo. -

aeci611 de " e11cerror". En efecto, l n oo:1.1gr e '' encierr~ ' o. -

loo érbol ea y, por lo t m1to, aquí oboervrnnoo qu e e l o.rqu e -
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tipo del é.rbol ae encuentro. 1J.uy vincul ooo con el 110-poder ­

s alir- el-lugor, uno. de las curacterísti cna prioordioles 

de !licho arquetipo , oegún Jung ( 15). El p~i □ er verso nrr!_ 

bn ei todo ("La noche se oíslu de los árboles" ) alude o -

que, ai henos de creer o Bnchelo.rd , "il (el ó.rbol) osci­

lle du jour a lo. 11ui t et de l a nui t nu j ourtt (16) • La uo­

che se es~a para dar puso ol di n acorde con lu di 11óm.icn 

del árbol que oscilo. 0ntre el d! a y lo noche, entre la -

luz y lo. oscur1do.d .• 

En "Llueve por tnnto • • •" ae a-firma: "Y no olv i de □ o s 

los úrboles que cr0cen en un dí a / Poro. darte so~bra ai -

o.sí te plnee" • Ea tos versos 0011 su.r.10.e1en te iluFJtro.ti vos -

por que oueotron cuntro co.ro.cterí sticns fuudomentales del 

nrquetipo del !irbolp seg1.ú1 Jung (17) , las cuál.es son: el 

creci:tiento, la cluracidn ("los árboles que crecen en un 

dín11 ) , lo. protecció11 y la JOJJbrn ("Pnra dorte sombro." ). 

B) ARQUETIPOS Y CONCEPCIOl\fES .ARQUETI PICAS 

Otro de los grandes orquetipos de la poesí a WGstpho.~ 

liona ea el uego ; pues aporece 011 di versos poemo.s de ~ 

ínsuloo extraño.o . Por ejenplo, en tt Solí a mir ar el curr.i-

116n •• •" el hablante oaevera, "Este olient o este cuerpo 

e nte voJ.le/ Mi edo rojo tibio la 'fogata". En el últi·:io vevso 

observarnos el reoP,eto por el -Pu.ego : oe tiene ·"liedo a lu f ~ 

gnto. porque oe lo. 1:1.iro. con !llllchn reverencio.. El ~uego il1a­

pirn respeto porque hiero, de oh! que el yo poético diga -

móa adelant e : "Ba jo uno. GC'lr..tbra o uno. n i ño/ Baj o lo. llonn -

lo. goto. de oongre, el ave (e l aubreyndo ea nuestro )" . Bache-
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lord ha eatudio.do el reopeto por el fuego (18) y evide11t~ 

:rn.e11te CUmldo el pe110 dor frnnc~o ho.bl o. de ello oe eotó. r ~ 

firiendo, oin dudo., a una de l on port icul or ida.d. e □ del ar­

quetipo del fuego (19). Pero existe m1 veroo weatpholim10 

francmnen.te ilumi1ul.dor: "La fogo.t a por 11orice0 boco. ojoo 

(□ ubrey-odo 11.ueatro )". "Fogata" remite o. fuego; y "boco."­

noo recuerdo. el leng1.rnj e y el htiblo. del hombre. LttD o.oo­

cincionea fuego-habla y fuego-boca hon nido muy Dl'loliza­

doo por Jung, en loo dioti11too docume11too de l o. humm1ido.d, 

ooí el peicoonali sto. suizo nfi rmn: 11 E.a aentido negativo -

dice lo. Epíotol n de Sontiogo . 3, 6: •sr, porque la l engua 

e □ un fuego , ui1 rm:ndo de irliquido.d eo l o. le11gua, puesto. en 

medio de muchos miembros; lo. cuol co11tom.i11n todo el cuer­

po, y e11cie11de l o. ruedo. de l o. 11aturolezn, y ello. n i sma eo 

encendida del il1fier110.' Similarmente oe habl a del rnoJ.vado 

en loa Proverbios , 16, 27: ry en ou o l nbioo ho.y corno llo.-
. ' 

ma de fuego.' Tombi~1-1 loa dragon.es, los e o.bollos (Apee. ,1 

9, 17) y el Levi o.tm (~, 41, 10) eo cupen fuego . 

La rela.ci<Sn de lo. boco. c011 el l enguaje y el fuego ea 

inoqu!voc o.'' (20). Aoiraiomo, el propio JUl'lg cita textoo o­

rie11telea do1i.de oe recret.1. l o. aooci E.tció11 f u ego-ho.blo.. Por 

lo t011to, el veroo de Weot pholen recrea po4ticame11t e m10. 

de l os con.notacioneo del erqueti po del fuego: l a de estor 

o.socindo a la boeo. y o.a! evocor el ho.blo. y l a comm1ico,­

ci6n. 

"La meñma alzo. em r!o •• •" revele. t ombi ~11 el funcio­

n.mn.iento po~tico de eoe o:rqu etipo: "Fuego fuego fuego fu~ 

go/ En el cielo cielo fuego cielo". Elt eot e cru:io, el fue-
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go parece "devorern ru. cielo y co1t ~l ru. coomoo e11 t ero, 

de oh! l a i t era.ci611. oboeai va. del voca.blo " f uego". MM a-• 

delm1te oe dice : "Carici a. estío loB ojoa l o. boca/ El fue 

go nace en l od ojoe ( oubre;yad.o nueatro)". El último ver­

oo evidencia qu e el fuego br ota porqu e v.demós ea o.:!rabolo 

de vida e11 el poemo.. Aquí , e11 egt e t exto po~tico, t.en emoo 

doe portmcul oridedes t!picon del arqu etipo del f u ego: a.) 

Devora ol cosmoa; b ) Nace como un ser que tie11e vida.. -

Jung onevera qu e "A c edt1;•·.paao el f u ego r ecibe el colifi­

cntivo de • consumidor•, 'devorador', lo cual olude a l a 

funci6n de 1 o. bo e a; tl • I a a:! ns., 9 , 19: 'Por □ oña del F,­

terito de l os Ejércitoe oer 6 o □ cur e cid a l a tierra , y aer ú 

el pueb'lo oli nel'it o de l f u ego 1 (Igualmente Ezequiel, 15, 

4)• (21). Eat o evidencia que el f uego devora.dor nace co­

no un s er vivo; Bnchel nrd ooatien e al r eopecto lo □ i gu i e ~ 

te z " l a idea de qu e e l f u ego oe alime11tn como tm oer vi­

vient e eo l e. que prevale ce moo en l on opi11io11es que oe -

for!?len en nuectro i 11co11s cient en (22) . Como v emos , Weot­

phru.~n ea un poe t a que oper a con e l arquetipo de l ruego, 

el cuoJ. pert enece aJ. mundo de lo inco1tocie11te . 

"Uno. c a.b~za hUI!lana. vie11e •• •" mu eotrn uno. de l ao c n­

racter!oticae medulgr-es de eot e orque tipo en loo oiguiell 

teo verso~ : 

"Recuerdo de muchos h ombres 

Preoencia de fuego p ara oírte 

Det enida l a c arr er a 

Atravesados loo cuerpeo y diaminuidoa" 

El fuego e'3t i pr esent e ; l a "cerr er a" (el accio11ar 
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de J. ho12bre) ha i do de•iienic1 y loe cuerpo e yoce11. c1im..1i11n,! 

don, e deeir , eunoo.doc d.~ l o. jorn:ido. cotidimo .• Fll ter­

cer verao ( " l>etenid.a l correr(,;" ) oooci el fuego con el 

deocmioo y , por conBiguie11to , el hc:lblante co11cibe qu~ la 

ºpreoenci del -tuegon pemit el r epooo . El pro,io Da.eh~­

lord hn co11 i deredo · fuego "el s ! t!lbolo del re:pooo" (2 3) 

porqito ougiere , ell el reino de l n i r.1oginnei ?11, w10. i nvi t.,g 

ci6n ol <1escmno o:-po.cigundor al pie de Ul'Hl fogata que pr.Q. 

tege de l tvJ lncleoeuciM del clinn. Eotn concepcién 1100 -

renite noiolauo al wundo pr i nitlvo, cuyos conponent eo aia 

bólicoll perduran de unn n011era n veceo O di af razc.o.d' en l n 

civilizncién nodern . 

En f'i:ii , t'luchoo de l ao ctiro.ctcrii!lticoo del c..rqueti:po 

del -f'uego é..!'OJ;"'Ccc,n en loo poemoo de Loo í nculao extraña.a 1 

pu.eo e l poetn opera con eotrnotu.ra.::, cinb6licO!l que oe -. 

r ei to:rm de uno. u otrp. for-ao. t!n loo dJ.Gtintoc dJ.ocurooo 

e.e l o. hv onidod (24) • 

.Al igual que el ·ruego , el agu e.. ee ill'l erqt!.eti ~o e-.i1 -

lo. poeo! a weot pholimin. Eu nr.,0, nafiani,. ru.m,. el 1:í o • • •" ve­

cea una. eost10gon.!a-. po tica., ya que el hablrorlie 8e explic! 

to. aí oio!!lo el origen del tn:m.do n trnv~:, del flmcion .. ~­

uionto del m.,queti¡JO del ogu& perso:r.tif lcado en l ,o. i0ogen 

cl~l río y dol mar. El poeoa conicnza ooociando a l o. :n""w.~ 

11~ con lo gEJ1'le io del mundo (el • nlba m1ivoroo1 • ) que oo 

o.cL1la11zo. on el texto wecrbphalimio eotroohaoeute vinctÜ.t.'­

do. al og1.~a, co o en l aD eooraogoníao prir1i tivaa (25): "L'" 

.;1o,ñmc. w.zo. el r!o lo. cobellero/ Daopu ~o l n niebl o. l no­

che/ El cielo lor, ojoa0 • De ah! que oo dcopiortc "o.in vl~ 
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tcbrna 0in eatruct-uro." en una o.toóc:l'ero. cooi intcn¡)Or...J. 

("Lll piel CDtÚ eu su eternic1o.c1/ Se ouo.viza hMto. perder­

ae en lo. nenoric?' ) porque el propio nundo oe e3t ' for..::1@­

do; puen el ogun "evoco. en pri rier lugor lo. deonudoz n tu­

r.s:! n (26) y, por ende, lon or!geneo del 'ElU.11do . Esa porti­

culo.ridnd del o.rquetipo del ogun, la de evocar loo or! ge­

nco del cosnor, t e~t6 preoente e11. el poeno. de t'feotphoJ.ou.. 

"L.lueve por tmito • • •" rmni.fieota. una de l uo car{..ete­

ríoticM del agua cono arquetipo : lo. regenernción. :Fli1 c1i­

cho poFaa oe n-Pimo.: "Ente l vgo pm.-n re.:1ojm..,te la er.:pernn 

zo./ Y riorec, de un color y narea de otro color'' • El yo pof 

tico intentn renovar {"re_o j orte") ln eo~er ruzo. l,)Orque -

los ~oo oon o.!n tor.10. de renovaci6n y regenero.ei6n u.ni ve,t 

so1eo (27) . Por eoo, loo no.rec ae renuevan , vor!an ou er.Q_ 

e.tim:10 acorde con la renovnci611 del nundo: "Y noreo de m1 

color y oeree de otro color" • Lo. vo.riedod i oplicn Gn ent e 

cooo l . renovnci6n de loo mareo y con ella lo. regenerl.1-

ción del coonos . 

Indudoblene-nte , loo particulor!dacleo I:JOO .fwldomentc.­

leo del arqueti po del aguo. operan. en loo poeooo de LM í n 

ou1oo extroi'ino . Si n embc.rgo , "Un &>bol oe elevo. hento. el 

extreno •• •" eo el texto donde oe percibe n&i di6.fanat'len­

te el trobajo con loo orqueti:poo del eguo y el rueeo . E:-J­

tc poemc. acr6. anulizodo en el prtSxioo cnp.ítulo y vhÍ dor~ 

ttoo algunos e j enploa toood.oo de l o. hiotoria. de la cultu­

ra en lo concerniento al ftmcionmrl.ento de e:.1bo0 orqueti­

poo. 

Según la paicolog!a de Jtmg exioten tren oxquoti~oo 
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del proceso ~e i nd ividu ' c i ón , los cuáles oon : 1 s onbra, 

e l áni n y e l s í-m omo . Estos arqueti pos operan e11 " No es 

válida est s onbr •.• " como i n ten t a.renos de1Jost r o.r en e l -

últi~o c pítulo de eote estudio . 

Lo intereen11te eerín señolor oro. qu e h ay conc e pcio 

1 es o.:rgue t í -pico.s 1 03 cunles aparecen en l os di s tintos di o­

cur s os de 1 h i s torio. de 1 C'Ul tur • Una de e llus r.> f3 l n con 

c c :pci611 d e l ren~ c imiento y , por eso , Ju11g a..seYera l o s i­

"'1.li ente : " 'Rono.ci~iento t es uno. de clt1ración que, en gene-

ral , pertenoc~ l úS d e cl :rociones pri!'lortl iales de 1 , humt 

nid o.d . Esta.s de c l araciones pr i ordi l es repos an :.1obre l o -

que de s i gno como ' arquetipo'. Todn.s l as declo.ruc i oncs 'lue 

concie rnen l o s u pr a.sm s i ble e otfu1 , e 1 e l t"ondo más pr o-

~undo , deterr..iinad.os cons t anter.ient e por e l ro:-•1ue-ti po, tle mu 

ner au e n o e a prod i g i o ,1guno 3i, entre l os pueblos m.5.s -

di "erentee , s e encuentrnn d.e claruci on e s concordunt es sobre 

el ren cimiento" (28) . "Solía r.lirar el carrillón . . ·" es u ·1 

:poem de Wostpholen que ilus tro. por s í solo el -f'u11cio11a­

□ ien to cle la. concepci611 del renaci:iiento . El hombre tiene 

l a C"'Jw.c i d d de bolir l a nuerte 7".1ecl i nn t e 1 belle z u (" No.­

ce 1'lor b oca se 10 , :ve" ) • Lo. arJada !".Illere , pero lo. rm.crt e 

que,1 , balid o. al .L'inal porque ~1 :_•undo rent.ce por medi o d e 

lo. be llez ( 11 ' h ic e +-lor" ) y c on él n aturLl :·1e ·~tc l u pr o pi' i:. 

'000 ' . 
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"Sol!o. mirar el carrillón quo lleg con toc1o. N"e 

M Í. os tab ÚS MUERTA" ( ••• ) 

"En ol silcnc o eet ba flÚS niñ a 

Llevob 

"Aunque 

"Porque 

y HA\ sexo con cwi 

OBtlíe MIJBR~. • • ) 

se cierra y NACE 

UAOE 'flor boca sc110 mre0 ,. 

-Plor" ( ••• ) 

Horno~ utiliza o 1 · 9 ~oyúsculrus J'a:r'O. :iubro,yar loo vocQ­

blo~ que actualizan l o i deo. do morir o ele no.cer . Primero oc 

e.lude o. la mue1"te en los i,ri•:ieros versos (" Así est bo. m6s -

i:luert~ ), luego algunos versos más adelante se hace rct'creu 

cit al nacimiento ulterior vinculado ~ l Q i n fancia. (" estnbo. 

a&, nifia/ Llevub" y nací a. o.l Bexo co 1 c ud -Pl or ") , posteri o!_ 

"Jeute se clic que lo. ornada est ó. nuertu ( 11 Aunque estó.a nuer­

tu" ); siu embargo , e l -rino.l del poema es su-ricientemente i­

luetro.tiv por la r eiteración del verbo " nacer" (0 Porquc se 

cierro. y nace/ To.ce -Pl or boca seno uvett ) , lo cual revelo. el 

triunf'o i11di scutible del no.ci:niento :,obre la. muerte ; va.lo -

decir , lo 10 tioa weotpl\aliano. del renacer ex:pl cita. que -

de:,pu~e de 1 l'!luerte vi ne 1 renacimiento rotu1 do, cono -

he3os podido apreciar en el eequema prec, ente . 
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E t conc pció 1 r u t í ic d 1 r naci i 1to op ro. , o.-
s i is 

' 
n o t h ij do ••• " don 1 h bl(; t die o.-

e re de 1 ol l o i ient : 

" r b 1 l vi nto el b 1 

Re cí contra los b - cos ntr e oc bon" 

E decir, l olo.s 'U~r l ro ost ria n.t r -

nac n . l 1 undo -Pe ce, os vu l ve ..,urgir o.corc1 COll la-

di 
, 

ic d 1 r ci ie to. Esto. id a w st h iana '- 10s re-

cu r qu 1 i t r r ~t ció d l o ord 110.ción oe ática de 

1d ) evi nció que , por 1 oetu, 1 obre y, por con-

s i iente , 1 undo do 1de habita, , ie 1 n lo. osibilido.cl. de 

v ne r 1 uerte ar r n e r y así ale zar l o. l eni tud. 

El r uo.ci ie1to 16 ic te tien uc o que v r con -

1 reg ració 1 que co11sti tuy · t bién una conc ci6n ar-

qu tí ic(;. r L ordial en lo. o s í a d W s t ph al 11. Ya he os 

alu i do su icie1te ent e a l ar g neración cuo.u.do nos refe-

ri os aJ. -runcion i e to oético d 1 arqu etipo del o.. Sin 

e burgo , cit e os dos v r s os su ente ilustrativos d 1 -

roe º º ió: 

n iñ v o que yo. es hora 

Que 1uevo 1ri 1ci i e s" 

N e :b duda qu el hablm1t quiere zar d nu vo -
Y, co o tal, ugiere 1 1ec sid e l o. r llOV'ci6n Y r ene 

raci n univers s : el acto ri 1ci ior 1uev 1t (" s -

hora/ Que de uevo ri ci ie os") con tituy un hecho s i m-

bólic , el cual ex re l des o d 1 blm t d u 1 uni 

v rs s r an nte ent . El r io 1abl 1t r co-
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1ie11zn su relacién oraorooo. y, l)Or consiguiente• ln " r egene­

rd' volv.:e11do a los orígenea . En efecto, 1 poet a onheln -

que el m.m.c1o ae re11ueve constontemente paro. abolir la er­

te y, d ese ntodo, pro lo gor lu postur conte1~:pla-',i va del -

hor. bre en el coomoo i 

e} 1A ro SI_:.. DE \IESTPH.ALB'i' tmA ORITIOA ,{\L 

MUNro l'I0DERN0 

Hemos visto que e l :poatn le tie :ie T'lliedo o. le hí':ltoriu 

cono auccai6n que conduce a la difereneio.ci6u epocru.. Ade­

o li.CJ, señal.orno.a una ideo. -f'Undooentál poru eo'"1:pre11der l u cos­

movisi6n westJ?h,nlim1nc recorü!lr ea uno. to.rea en muchos cv,,. 

sos conc1enada al truca.so ~ Ciertamente, l n historin comó su­

ccoi6, el· tienpo qu "luye con t odoo ous co11notnciones n­

~loroi.1 én lu mente del poeta, pero pooterio~~ente desapore-

cen . 

Por el eontrnrio t e l poeta a3i milo. l oo eotructuros que 

~o repiten en los distintos üiocursos imoeLnari os ; vol.e de­

cir, los crquetipos pertouecienteo al inco sciente colecti­

vo. Wostpholen acoge, desde su. propia óptica poética, la -

concepcicSn iuugiono. del i nconsciente colectivo • .Al respec­

to Storr oacribe1 "Lo poesía, co~o lo música, puede trans-

utnr el borro de lo trivial en el oro de lo troocendente. 

Uno ,ie loo ideos centroles de Jung fue lo. de que el hombre 

~odorno oe hnb!d .olienoilo del ouatrnto mitopoi étioo (el del 

pensanie11to ~auto.aeodor , anotado 1ues tro) y que , por lo tm.1 

t o , lo. vida cor cío. do oenti do y s i gui icado paro ~l" (29). 

Hey que conaider que, mu1 cuando le t cngn r,iedo o. lo. 
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historia, Wes t phalen es m1 hijo del s i glo XX y, por conai 

guiente, la reactuoJ.ización poética a.e los arquetipos en 

l o. eacri tura de West phalen tombi~n podría ser interpreta­

do. como uno. cr ítica al hombre o.lieno.do, deshumonizado en 

el mundo ( 30 ) y que ha perdido, de eso. monera, los nece-• 

sarios vínculos 0011 el pensomiento primitivo y onoJ.ógico. 

Westphalen osimila la modernidad desde el punto de -

vista escriturru. integrm1do algunos componentes del pensg 

miento primitivo; es deci r , el poeta perum10 osume l a ren~ 

vo.ción poética, pero, a la vez, reitera en formo. notable­

mente creativa los grondes arquetipos del inconsciente . 

El hombre moderno, en olgunas sociedades, ha abondo­

nado e l mito. Domesticado por l a s ociedad de consumo, el 

ser humano va perdi endo los lazos con el pasado y la capg 

cidad de acoger l a utopía que dé sentido a su vida. West­

ph alen -como poeta del s i glo XX- asume el mi to a través -

de l a i maginacién poética , el mi to de que efü mundo se r e­

genere y , en definitiva, se tra11sforme poro. que el hombre , 

e11 tre otras cosos, osi mile c abalmente el gran aporte del -

pensamiento pri mitivo. 

Evidentemente la fantasía, en la poesía de West pha­

len , ha permitido conocer m1a de las grandes problemáticas 

de la humm1idad. Mariátegui decía que "La experiencia r e a­

lista no nos ha servido sino para demostro.rnos que s ólo PQ 

demos encontrar la realidad por los cominos de l a fa:ntosía. 

Y esto ha producido el suprorreolismo" (31). 

West phole11 , poeta s urreolistn heter odoxo, ha logrado 

hacer de su poes.:!auna f ormo. de conocimien:t:o y , por cons i-



99 

guie11te, oquélln resulta ser u11a cr! tico. indiGcutible oJ. 

nundo noden10 • 
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O.Al' I TULO Y 

ANALISIS DE LOS ARQUETIPOS EN ros POll'IAS DE WESTPHALEN 

Estos análisis n o intent an ogotar la t oto.J..idacl semán­

tica de dos textos westphn1ionos, sino simplemente demos­

trar el funcionamiento poético de los arquetipos en "No -

es válida esta sombra ••• " y " Un órbol se eleva hasta el -

extreno •• •" 

El método que hemos utilizado en el primer cuso es el 

de con~rontar el discurso poét ico westphüliano con la pro­

puesta jungionu de loo etapas del proceso de individuo.­

ci6n (1). E11 el segundo caso ernpleomos el método asociati­

vo y paro.1.elíatico de Jung para trazar correspondencios de 

lo. nós diversa índole y wí □ ostrar el trabujo con los ar­

quetipos en la poesía de nuestTo autor. 

En gron oedido. buscmos insertar los poenas de West­

phoJ.en en el ómbi to de la cultura remarcando laa relacio­

nes pertinentes entre psico logía y produ~oión poética, o 

entre textos ontiguos y poesía ~oderna. 
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A) EL PROCESO DE INDIVIIXIACION EN "NO ES VALIDA 

ESTA SOMBRA • • •" 

Lo. poeaío. para Weet pholen es uno. aventura de conocimieu 

to . No es un aero orti~icio tornol donde el poeta so r eeodea 

con los polnbros. No ea m1 juego intelectunl e11 que prolit'e­

ron conceptos nsi~ilodos o.rtifi ciol~ente . Ln poes! a poro él 

co11st! tuye uno. forma de aprehender ln eonplejido.d de loo -

contrndicciones y su .Puncionet'Jiento, privilegiondo el nivel 

simb61ico por □ edi o de wu1 renctuoJ.izoción escri turol do -

loa grv.ndea orquetipos . Concebi do o.oí, el arte perfeccio1u1. 

al hoobre y buceo. el inconsciente . Mo.s ~ ¿de qué TIUl11ero. el -

poeto. hace de su orte una aventura de conociriient o? Existen 

nuchoa cminoo, pero \'lastphnlen opta por hacer de su "Yº" -

(instouro.do en prioero. instm1cio. en la es~er o. de lo cons­

ciente) un nivel mediont e el cuol el poeta se sitún en el 

"IUildo . El ºyo" se ubico desde distintos ángulos po.ra explo• 

ror ~1 mw1do de lo iu.conaci ente . Por ejemplo , en "No es v6.-

11dn esto so::1brn • •• ~ se observo. cóno el poeta explora el u­

ni ver.so de loa auef'los a tro.vés de su "yon • "La mo.ña11a alza 

em río • •• " evidencia, ooinisoo, el ocercoaiento del hnblnnte 

u la es"era de lo onírico s ••La ol a a:tc011zn loa ojos/ Duerr.1011 

junto ol r ! o ·1a cnbellerv." . Sin ei:lbargo, l o. dispersión del 

1•yo" en la poes!n weatphnlim10. 110 producirá. 11ecesaritm.1e11te , 

cono 1nte11toreoos a.e □ os tror, el t'rocaoo de lo emp:t•eso. co 

noacitivn del poeto. Secuela cuy ioportant e porque ioplico. 

rmoliznr qué plantea lfeot phcl.en con su ••yo" fr~entaélo . 

Oonsiderc:100 quo le. propueoto westphal.illlla se orie11ta e11 es­

te cono a 3Ubrcyo.r lo. complejidad de u.110 de los grandeo pro-
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blemas de l a psi que: la conciencia de la mogni tud y t r ro­

c endencio. del proce so de i ndi vidunci6n. Expliquemos un po­

co más estos f ormulaciones teoréticos para luego decir qu é 

sign i t'ica el proceso de individuación, s egún Jung . En pri ­

mer lug m:- , l as l i mi to.cienes cognosci in.vas del "yo" ('' Lo. m_Q 

no a l o desier to/ El pi e o. lo i gnorado/ Indudable/ Los hu~ 

s os pr es to.dos podían ser míos" -subrcyo.do nuestro) conduci 

rú al e s critor o. bu s c or l o. con ci encia de l o. totali dad psí­

quico. de l h ombr e. En segundo t~rmi n o, la búsqueda de dicho. 

t o t alida d psíquico. tendrá en cuenta lo. dioléctica v i gilia/ 

sueño. E.11 t ercer lugar, esta dioléctico. lo llev m-á o. inda­

gar l o. armonización del nundo de l o cons cien te con e l mun­

do de lo i n cons cien te . 

P m:-a Jung el pro ce so de indi viduación t i ene como ob j ~ 

t i vo fUndomen t ol el desarrollo de l a personoli da.d (2), e­

l l o i mpl i c o. llegar o. l a e s encia i ndivi dual des pués de con­

cienciz o.r algunos componentes del inconsciente . · Según Jtn1g 

e l proceso de i 11di v i du o.c i 611 tien e dos acepcion es, v ru.e rle-­

ci r , puede s er interpretado de dos .Porznos más o menos di­

feren t es . Ln prine ro. que tien e co~o fin la "adapt aci6n del 

h ombre y or den aci 6n de l h ombr e en su mundo" (3). Lo. segtu1-

da qu e arri bo. al "pro'í-'undo conocimiento del •sí mi smo' y u 

un conocimi ento del hombre, una •re-rlexi611' sobre l os ras­

gos del s er , que hnst a en tonees h o.bíah quedo.do o se h abían 

h e ch o inconscientes; a su concienciación y , por el l o, o. u ­

na lig az6n consciente inter na del hombr e con lo. est ructuro. 

de l mundo , t el úrica y cósmi c~• (4). Esn re-rlexión s obr e -

l os rosgos del ser presu pone asumir l os mani~estaciones -
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de nuestro inconsciente como pertenecientes a nuestra tota­

l i dad psíquica poro. qui tori10G la músco.ra (" persona" signi f i 

ca " más co.ra0 ) y ser por -Pin nosotros mismos reordenondo lo. 

norma colect ivo. acorde con nuestra esencia. individuru.. 

Evidentemente, Jung privilegió lo. s egundo. acepción del 

proces o de individunc:i.611 porque consti tuíu 1..mn ompliación. -

de l o. persono.lido.d como uno supuesta preparación p ura lo. -

muerte . Es indubit able que ambos ace pciones del curso de in­

di viduación tienen micha relación con l a poesía de Westpho.­

len. Cum:1do el poeta escribe: " No me dices en cuó.1 cielo ti~ 

neo tu morada/ En cuál olvido tu cabeza humono./ E:n. cuól a­

mor mi amor de vorios s i glos", intenta sin duda uno. ordena­

ción del h ombre en su mundo, es decir, busc a preciso.r loo -

coracterísticas del s er humono a fin de que pu.eda conocer -

los rosgos de la exis tencia del ser \! por eso en otro poema 

se o,; i rma: º La pi el e s tá en su eternidad/ Se suav·iza h nste. 

perderse en lo. memoria/ Exi s tía no existía ( el subrayado es 

nuestro)". Es mó.s , toda la poesía de Westphalen es un i n ten­

t o de ordenar los portes contracíictorios del hombre pnra lo­

gr ar l o. ado.:ptaci6n de éste a su mw1do, empresa que cor:.iienzo. 

en Loo ínsulon extrmías con unu meditación en torno o1 tiem­

po polifacético donde el hombre en primera instancia vive: 

n Andondo el tiempo/ Los pies crecen y muc.uran". Pero no 06-

l o eso . Westphclen (y esto lo vinculo. nuevomente con Jung ) 

intento. hacer conscientes algunos r nsg!j;m :I.nconscientes. He 

ohí unn de s us priucipoles utopío.s: l a concienciación de -

l ns hu ellas del inconsciente pora llegor a Ull pro·fundo co110-

cimie11to del "s! mismo" • Estamos, pues, en pre.3encio. de un 
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ideo.l del poeto.: clori f.icor los contenidos del inconscien­

te o. tin de conocer qu~ oucede e11 el exterior y sobre tod ) 

en el interior del individuo . Este objetivo explicita m10 

vez oúa ln concepción weatphnlio.no. de que lo. poesía es una 

aventuro. de conocioiento . 

l . Eto.pos del proceso de i ndividuo.ción 

El proceso de individunción, e11te11dido cono un ho.cer 

co11acie11te una gm::10. de contenidos inconscientes para llegor 

el "a! misno", tiene trea etnpoa equiporables n tres úrqu~ 

tipos a.el incouseiente : ln ooobro., el 6.nimn o oni, us (5) ,y 

ol "oí :iiaoo" . Sostene::ios que eote proceso de indi viduo.ción 

se ooterif.llizo. plena=iente en un poeuo. de Westphü.en: "No -

es vó.lido. estn so bro. • • • " 

a) Lo pri~ero. etu-pn: coneienci ~ 

de la sonbro. 

Todo individuo tie11e su soobrn -uno de loo grm1des O!: 

quetipos del inconsciente (6)- , su "hermono te11ebroao" qua 

r.ru.choo veces quiere desconocer. Es decir , todo ser hunDno 

posee ou 11 lo.do oscuro" que ea inoeporable de su to·toJ.idad 

psí quico.. Frecuentenente no q_uerenos reconocer 11i dorle v_g 

lor cl. "lodo oscuro" de 11osotros nianoo y noa co11forr.1~os 

con ver el lndo ngrndo.ble de 11ueotro psique; oaí , vivimos 

tranquilos t pero ig11aroa de loa prot"l.u1di do.dea nbismolea do 

le. poique 1'rcgnentodo. en dos es~erns : lo consciente y lo i ~ 

c~nsciente . Lo. aoMbrn pertenece más bien ti. nueo:t;ro incons­

c iente que pre~eri os deadefior porque violo loo leyes ti-
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coa del mundo de ln vigilia. Empero, "Uno puede encontro.r 

su sombra sobre todo en las propias acciones erróneos o -

cum1do o.floran en nosotros peculioridades que solemos re­

primir y domino.r, pero también en una figura exterior cog 

creta" (7). Po.ra los hombres primitivos signi f icnba "un -

hechizo moligno que alguien pise SU' sombra, hech izo que -

ton s ólo puede deshacerse mediante una serie de ceremonio.s 

mñgicas" (8). Por eso se dice que la sombra es un arqueti 

po que viene desde tiempos remotos, pues aparece en los -

distintos discursos de las mós diversas culturoa. A tra­

vés del arte podemos tomor conciencia del "hermano tene­

broso'' (9) porque e11 el proceso creativo afloran asidul:Olleg_ 

te componentes que pertenecen o. nuestro inconsciente. E!.1 

el Drte surreolisto.,- pl e.gado de condensaciones y desplnz_Q. 

riientos discursivos, se evidencio:11 las huellos del i nconf!_ 

ciente y con ellas aparece inopinadamente el orquetipo de 

l o. s ombra. 

El poema de Westphalen, "No es válida esta sombra •• 11, 

revela múltiples aspectos que deben ser tomados en cuento.. 

Lo primero que destaca nítidamente es la rei tero.ci611 obs§_ 

siva del vocablo "sombra" a lo largo del poema. En los ve!: 

s os iniciales de este texto merece ser considero.da la pre­

sencia de la sombra: 

"No es válida esta sombra 

( ... ) 
Qué dura sombra 

( ... ) 
Llevo un siglo bajo la s ombra" 
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Evidentemente, se trata del "hermano tenebroso" que 

pide ser r e conocido. Por eso, el yo poético le niega va­

lide z en primera instancia o. su n lo.do oscuro". Posterior­

mente dicha. sombra intensifica su presencio. (~1dura sombro.") 

Y busca ser aceptada por el hablante quien se da cuenta -

de la i mportancia de la sombra poro. comprender el funcio­

namiento de la totalidad de su psique. 

Reflexionemos sobre lM caracter!sticas que se le ad­

j u dican a la sombra tanto en el eje espacial cuanto en el 

temporal: 

l.) El hablante prefiere desconocer la existencia de 

su sombra y, por ello, le niega validez y au.tenti~­

cidad a s u presencia. 

2) La sombra produce de inmediato la confrontaci611 -

del mundo consciente del yo poético con la "dura 

esfera" de lo inconsciente: "Qué dura sombr~•. In­

dudablemente, resulta áspera la esfera de lo in­

consciente porque viola laB leyes morales del mun­

do de la vigilia. El inconsciente es, en definiti­

va, "inmoral" cuondo escapa (en los sueños, por e­

jemplo) a nuestra represi611. 

3) Mediante u11a hipérbole poética muy sugestiva, el 

hablm1te constata que hace muchísimo tierapo su -

"hermo210 tenebroson pide ser reconocido: "Llevo -

un .siglo bo.jo la s ombra" y ya es tiempo suficien­

te como para tomar uno. decisión primordial en re­

laci6n a dicha problem6.tica. 

Las caro.cter ístico.s cuan ti to.ti vos de los figuras de 
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lo inconscient e , represent adruJ :por 'J.u sombro., cous n:n un -

grm1 desconcierto en el habl ante t " Ne l evantaba o es que 

caío. mña sombro.". "Levantarse" impl:i.ca , en este coso, ol­

vidarse de la sombra y asumir pleno::nente el mundo de la -

vigilia; mientros que el hecho d e q'llle coiga ttmús sombra" 

evidencia al " hermano tenebroso" qu:e pide cosi a gritos -

ser reconocido. El habl ante está airte una disyunti va muy -

difícil: ¿ol vi durse d e l a sombra o <1Ceptarla como propia'? 

El poeta parece ponerse f rente a s us contenidos re­

pri midos: "Me he dudo contra mi cuerpo/ Qu~ dura sombra" . 

11 Darse contra e l propio cuerpo" , en el primer verso citar­

do, s i g11.if.ica " golpearse contra uno mismo", vale c1ecir; a-• 

cepta:r nuestros pr opi os err ores (¿cuerpo frágil que cae al,l 

te las tentaciones?) y con ellos l a presencia de nuestro. -

sombra: 11 Qué dura sombra" • 

Fosteriomente , el hablraite r ec011oce t ot almente la pr~ 

senciu de la s ombra y a ro.tos parece resi gnarse a vivir b.Q. 

jo su infl ujo: "u.na s ombra llwa n tra/ Uno masca nada -

s uena/ Mosca s ombra con sombro. da gaJ.pes0 • Es inc1udable -

que nnte tan sólida presenci a de l a sombro.; el h ubla.1.1t0 a­

ce pta reconocer a su s onbrn como pr o pi n . El act o de "mas­

cor" del h ublont e ("Uno masca nado. ITT1e110.") evidencio. la ig_ 

t errelaci6n del poe-'¡;a con su sonbr o: al f inal se "mosc o." -

( es de ci r, s e a cepta) la :pr opi o. s muh:ro. u fin de cono cer me 

jor los lo.ber i n tos del incons cien t e del hombre . En es te c,g. 

s o , conocer as 1..m act o ciert ome11t e d::iloroso y el poet a ung 

me dicha opci6n porcr1.1.e en ella r a dica &'U pnrticular forma 

de osum.ir el arte . l'oes ío. = co11oc i mie nto; he ohí lo. equiV.Q. 
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len eia preciso.. 

Esto. es l a pr inera etnpa del proceso de i11dividuo.ci611, 

s egún Jung : oceptor lo. e xi s tencia del "hermono t en ebroso", 

vD.J.e decir , ele l o, pr opi a sombra. 

b) La segundo. etapa: l o. pr oyec-

ción del fuiima en l a ;:-; gura 

de la amudo. 

º Lo. s egunda etap o. del proceso de i ndi vi duación, s e c_g 

ro.eteri za por el h oJ..lazgo de lo. -rorma de lo. 'imagen del -

olma', qu e J ung de11omi .11a en el hombre ANIMA y en la mu j er 

Al.1'Il.flJS . La f i gura üi::'que típica de l a i mDgen del alma corr es 

pan de o. l a parte sexual compl enent oria de l a psi que , y mue,Q. 

t r a , en parte , el oedi mento de la experi encia tot al de l s~ 

xo contrari o" (10). Es de ci r, luego de t omnr concien cia de 

l o. s ombra, e l s er human o posa a di f er en ciar la i magen de su 

alma qu e r emite a la p arte sexual con plementaria de la psi 

qu e: si e o h ombre la i magen de su alma corresponde al s exo 

femen i no , y s i e s mu jer dicha i magen remi te al s exo mascu­

l i no. 

Gen.erolmente en Loo ínsulos extr añas s e h abla de l a -

prese11cia de una Dl!lado.: " Eres al ta de varias m1gus t ias / C_g 

s i lleg a al omor t u brazo extendido"; "Niñ a v omos que y a -

es hora" ; " !fo me dirás e s toy mús grancle porque :er es mós ni 

ñ a" ; º Hiñ o. est á.3 cont ento.", etc., lo que nos induce inequ,! 

voc omente o. pl antear la e xi s tencia del arquetipo en e l in­

cons cient e del h ablo.nte po~tico. Vale decir, el ó:nima se 

proyect o. en l a f i gura de lo. omo.da e11 Los ! nsulos extroñoo . 
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De ese r:.todo, el hombre tomo. conciencia de su totol.idad -ps! 
- -

quien r e conocie11do la preoencin del co11trorio sexuoJ. e11 aí 

miso.o • Veamos de qu~ manera en el mimnc poema el yo poéti­

co ae dirige n ln anndc. que constituye la proyecci6n del §. 

nimo., es decir, del olma del hablante. 

ºMi garro 110 te alcm1zn 

Pero có o hoo vomitado ese mundo 

Accso los t inieblas o:ndon de puntilloo 

Y tú vas en su ae11on 

Se pueden colegir loa siguientes observaciones: 

1) Siendo el ánima lo. imagen del olmn del hcblm1te y 

consi derondo que ln m!lo.da perso11if.ica o. esa ónimn, 

debe~oa considerm.- que el hablante se dirige a au 

propia Ól1ima como ai ésto. t"tiern su alter eg~, di­

cha óni!!lo. eatá personifico.da por la amo.da. He ahí 

la rozón que explica la aigni f.ico.cióu rlel pril!ler­

verso ori .. ibo. oi todo (nMi g orra no te oloanzat•}. El 

hablante le dice a ou ánima que el la.do mú.mol, es 

decir, el inoonsciente, que no tiene leyes moro.les, 

pide ser reconocido y ncercorae porque estó. muy le­

jos : " ·11 garra no t e o.lconzo.n • 

2) El únimc., pers on ifico.da e11 lo. amado., rechazo. en u­

no. primera. instancio. el mw.1do de lo i11conaciente • 

(• c6mo hoo vomitado eoe mundo"). Es decir, lo. i mo,­

gen del olma del hablmte -el Óllimo.- no puede ucep­

tnr lv. convivencia. con un mundo nnuaeabtu1do, mi-
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mnl (recuérdese la imagen de las garros ) que 110 -

tie11e leyes morales de ningún tipo. 

3) Los versos más sugestivos son los siguientes; ".Ac_Q 

so l as tinieblas andan de puntillas/ Y tú vas en -

su seno" , porque evidenoion que el ánima -el olma 

del hablante- acepto. la presencio. del "hermo:no te­

nebroso" (''las tinieblas andm-1 de pm1tillas" ) 1 de 

la sombra silenciosa la que en definitiva el alma 

del hablante se ve obligada a reconocer como pro­

pia. En este caso, el rn.1.ima reconoce a la sombra 

como propi a y hasta parece "viajar" en el "lado .. 

oscuro", vnle c1ecir, aceptar la convivencia con ...;. 

la sombro. silenciosa. Tal vez esto haya llevado a 

clgt111os críticos a suponer una ro!z m:tstica en la 

poesía de Westphalen, ya que tombién en la lírica 

de Son Juan de la Cruz existe la figuro. del ánimo. 

(:_pers onificada en ilio. omado.) que vaga en lo. oscuri­

do.d: poema "Noche osciu-a" (11). 

La idea del ánima ha tenido ui1 vnsto desarrollo en la 

literatura occidental, así en la Beatriz de La divina come 

dio. se monifiesta el ánima. Por otro lo.do, "Mttrgari ta es -

la porto.dora de l a proyecci611 del ánima de Fousto" (12) en 

la primera parte de dicha obra de Goethe·. 

e) Lo. tercera etapa: l a llegado. 

al n sí mismo11 

Ya hemos vis-to el fu.ncionumiento poético de dos gran­

des orquetipos del proceso de indi vidua.ció1u lo. sor:1bro. y -
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el ünimn., Her:ios m1ruizodo el curoo de la. i ndi iriduució11, ca 
ye. pri riero. eto.I,>a consiste e11 el reconocimien·l;o do l a propia 

soabra y cuyo segtmdo esta.dio perm.i te o1 hablante d.oxoe -

cue11 to ds la pm:?te oexual contrari a c1e ln psi que qne a e 

proyeeta en l n l guro. ue lo. ruo.da en el :poema de Weatpho,.­

len. Ahoro. ea I,>ertinent e re·rerir se a l a tercera y último. ~ 

tnpa del curso de individuaci61u l o. llegadn u1 ~sí nlisl'lO" . 

&1 etecto , el 'sí mismo•' podrí o defini rse como el punto _,. 

control de equilrorio entre el mundo co11scie11t e y el d0 lo 

il1conaciente. El nrqueti po del n s í. mi smoti apurl5lce en loa -

n ó.s diversoo discuroos {13). 

Lo. 11 cgoda cJ.. ~ sí msmo" ea la culminación del c,,ui:pl~ 

jo proceso de i ndivid:u..ación <¡ue i mplica ui1 nivel ele r-:3oli­

zacicSn peroonru. ( 1~.) .. Pero ese objetivo sól o se cumpl e ai 

se reconoce la presencio. de los con tenidos del i nconscien­

te. Leemos len s iguientes veraoo cie "No ea v-élido, est~ r;o_g 

bra •• • n: 

0 Si pudie:-ea partir en dos t,ste sueño 

tJun porte pora el dolor 

Otrn ¡,oro. encont:ror 

Aunque tu.ere. 1u10. imoge11 cli-Pt'!Jllinoün. bo:F.C.(l.{'.LO. 

De hombr e que au pi •=ro. algo m& qv..e c1.tr 1.1J1.os 1>r~os" 

Es pocible int>erir l os s l gn.ientes t!Sl)ectoo <:r1.1e ::.;011 -

muy signJ.f icutivoa poro. c01:ipre11der la llegoov. o.l ,: aí t'l.is-

mo" en el poema: 

l) El primer veroo (flSi pudi er~ portir el'l dou este -

mieíl.::>" ) evidencio. un empl eo muy sugeBtivo c1e1 ver­

bo " po.rtir ~ : se purte o se di vide ol~ !)lu:>a conn-
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~ los componentes de un objeto, vole decir, lo. -

estructuro. de dicho objeto. Por eso, el verso cito.­

do podría para+"rasearse así: "Si pudiera hacer cons­

cientes est os f iguras inconscientes con el -rin de -

conocer mi mundo on írico'l Así, el poeto. busca el ptl!l 

to centrol de equilibrio entre el mundo de lo cons­

ciente y el de lo inconsciente, busco. el "sí mismo" 

y, por ello, quiere ho.cer conscientes olgw1ns :f'igu­

ros de lo inconsciente pDro. llegar o1 "sí mismo". 

2) Enf re11torse ol sueño implico. una asunción del dolor, 

l o. indago.ción y encuentro de ui1 hombre que, en ma­

yor o menor medido., conoce el mundo: "una i magen -

difuminndo. borrado./ De hombre que supiera o.lgo mós 

que dar ui1os posos (subrayo.do nuestr o)". La tentat.!_ 

vo. de conocer el mundo onírico revela, sin dudo., lo. 

búsqueda del "sí mismo" que equilibre ormónicomente 

el mundo de lo cons ciente con el de lo inconsciente 

en lo. poes ía westphaliana. 

Sin embargo, los tres versos últimos de "No es válido. 

esta s ombro. •.• n son su-f'icientemente ilustrativos: 

"La muerte que miro. con los ojos de los vivos 

Los muertos que ho.bltm con los loros de los vivos 

Cuidndo 110 despierten no duermtm cuido.dos" 

¿:Por qu~ se olude tonto o. lo. muerte? Lo. s ignif icativo. 

presenci a de lo. muerte en la propio. vida y el Último verso 

en qu e aparecen el despertar (lo consciente) y el dormir (o.­

saciado o. lo inconsciente), nos ho.oen recordar que pora. -

J ung e l proceso de individuo.ci611 i mplica tombi~n una omplio.-
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ción de le. personolidnd como une. prepo.ra-0icSn poro. lo. muer -
te, de oh! que loa dos aistemos de la psique (el oonscien 

te Y el inconaeiente) se yuxtapo11gm1 oJ. 1nnl del poemn -

{"no despierten no duerinan" ) busom1do un pu11to centroJ. de 

equilibrio (el "sí t'.lismo") en nedio del ooedio de la J!lUe!: 

te, he ah! por qut§ el tono de advertencio. del últino ver-

so . 

Ln ética weatphaliann planteo. ormonizar el "yo" con!!_ 

ciente con la eofern de lo inconsciente o fin de conocer 

el mundo o. través de lo. poesí a . En ese sentido, West pho­

len y Jung coinciden ple1ulI!lente porque ombos subr(Wml la 

necesidad de un prot'undo conocimie11to de lo psique htunm1a 

en sus doa es eros. En el siguiente esqueoo. mencio11oremoa 

loa tres etc.pus del curso de i11dividuo.ción e intentorenoa 

un pornlelo con algunos versos de nuestro poeta. 

•JUUG 

La. aonbro. 

El ónima 

El tto! mismo" 

WESTJ?HALEH 

"Llevo un siglo bajo lo. soobra' 

n A.cooo los tiniebloo 011dm1. de 

puntillos/ Y ·titt voo en au seno" 

"Si pudiero. portir en clos este 

oueñon (búsqueda del "a! niamoº , 

del equilibrio entre el mundo -

co11aciente y el t!lt111do de lo in­

oonaoiente ). 

Lo. interrelo.ción entre paioologío. ju11gi0110 y poes!o. 

westpholiono. ho. servido poru conocer mejor lo. prot"tu1didc.d 

del cenanjo ~tico del gran psicoonolisto. suizo y n lo. -
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vez, ln enorme complejidad. semóntica de la 11otnble explor_g 

ció11 del inconsciente que hnce nuestro poeta. Como hemos -

podido o.preciar, los tres grm1aes orquetipos del proceso -

de i11dividuació11 operan poétictunente en "No es vnlida esto. 

sombra •• •" 

B) LOS .ARQUETIPOS EW "UN AR.BOL SE ELEVA HASTA 

EL EXTruMO ••• " 

En el capítulo m1terior vimos las correspondencias eg 

tre la figura 5 del órbol universal y un poema de Westpha­

len. Asimismo, señalamos que las ctiracterísticas enuncin­

doo por Bachelord, concernientes a la imngen del ro:-bol, -

tienen m1 amplio destirrollo en "Un árbol se eleva hasta el 

extremo •• •"; dichas características son: la vida dinrunica 

moravillosa, la constancia vertical y la virtud de elevar 

ln vida terrestre al cielo. Ahora intenta.remos demostrar -

con mós detalle el ·funcionamiento de tres arquetipos (el -

órbol, el agua y el fu.ego) en el poema westphaJ.iano a fin 

de explicitar loo redes significativas con las que opero­

el poeta. 

En primera instoncia, el árbol west:phoJ.iono posee lo.s 

siguientes características: 

a) Crece en forma vertical en dirección o1 cielo. 

b) Es una manifestaci6n del deseo del hombre que qui~ 

re olcanzor el cielo. 

e) Se encuentra. espiritualizado: '* Golpeo. con los ra­

mos lo. voz el dolor" • 

d) Es inmenso: "Y que no ca.bes en el espacio". 
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e) Se r egenero. perm.onentemente: "Otro. gota otra hoj o.'' • 

f) Estó. asociado ol ogua y al -ruego. 

Todo lo enunciado ha sido muy estudiado por Bachelard, 

Jung Y Eliode en relneión al s i mbolisno del árbol. En efec­

to, el o.utor de La poético. del espacio afirmo.: "Seul, l'o.r­

bre tient f'errnement, par la i mogi no.tion dynamique , la cons­

tonce verticale" (15). Es decir, para B·achelard el órbol -

constituye la supre a mo.nif'estación de lo. verticalidad por 

que es "une force évidente qui porte une vie terrestre ou -

ciel bleu" (16). 

Por otro lo.do, lo. o.sociaoi6n hombre-árbol tiene una -

gron tradición en l a cultura huma210.. El propio Eliade s os ­

tiene que ol árbol se le suele vincular con el antepOEndo­

mítico porque los seres humanos en las mó.s disímiles cultu:­

raa "se consideran descendientes de un antepasado mítico n_g 

cido de un ó:rbol" (17). Pero no sólo e s o. La i11terr elo.ción 

que se produce entre el ó.rbol y el ser humo.no ("Yo te cedo 

mis dedos mis romas" , dice el hablante poético) ho. sido con 

sidero.do por Eliade ºcomo un circuito continuo entre el ni­

vel humono y el vegetal" (18) . 

Ln espiri tualizaci6n de lo. f i gura del órbol es una de 

las caracter!sticn.s m1alizada.s por Jung cuundo o.lude o1 "des 

pliegue de la f'orma en el oapecto físico y espiri tuaJ..n en su 

estudio sobre el árbol co~o imogen o.rquetípica, vale decir , 

el árbol tiene peraono.lidad porque representa l o. vidn del -

ho~bre acorde con lo.a representaciones pri ~itivoa -recuérd~ 

se el relato del sueño de Nabucodonosor donde el rey es re­

presentado por el órbol (19). 
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La inmensidad del árbol es testimonio del arrnigomieg 

to del órbol en el cose os, mencionado por Jung en su onól.!_ 

sis sobre el arquetipo del órbol (20). Asimismo, se puede 

onal.izar teniendo en cuenta los o.portes de Bachelard l a in, 

mensidad íntimo. presente en el poeoa westphalinno pleno de 

onirismo: "La inmensidad es , podría decirse, ui1a co.tegorío. 

~ilos6fioa del ensueño. Sin dudo., el ensueño se nutre de -

diversos espectáculos, pero por una especie de inclinación 

innata, contempla la grandeza. Y l a conteoplación de l a -

grandeza determino. mu1 actitud tan especinl, un esto.do de 

olmo. tan porticulor que el ensueño pone o1 soñudor tu.era 

del mundo próximo, ante un mundo que lleva el signo de un 

in+-inito" (21) . 

La re~enero.oión del órbol e s una de sus cnracterísti­

caa primordiales . Eliade o:firna "que e l árbol representa 

-ya aea de oonera ritual y concreta, o mítica y cosmológi­

ca, o incluso puramente simbólica- al Cosoo vivo, que se -

regenern incesantemente" (22). 

En cuonto a que el árbol se encuentro vinculado al a­

gua y al fuego, debemos remarcar que ~se cons tituye uno de 

los componentes signi+-ioativoa nó.s interesantes de dicha -

figura arquet!picn, pues Eliude sostiene que la asociación 

agua-ñrbol apro.-ece en loo nóa disímiles culturas porque -

las ~os so11 el fUndomento del mundo en lo.a cosa ogoníaa 

y la esencia de la vegetaci6n. Por otro l ado, dice, por e­

jemplo, que ":E2n mucho.a regiones, cuando llega el momento -

de trasladar solemnemente el 'palo de m.eyo 1 , s e queraa el -

árbol del oño onterior" (23). Como ve □ oa, la asociaci6n -
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árbol-~uego tiene unn gran tradici6n en lo. civilización -

humona porque expresa la regeneración proi'Uso. del cosmos. 

Muchos componentes del pensamiento primitivo permanecen, 

pues, eu el inconsciente colectivo, cuyas estructuras son 

nsimilodas creativorn.ente por el poeto.. 

Evidentemente, l e.a co.ro.cterísticas del órbol westph.!: 

liono tienen correspondencias muy elarns con el simbolis­

c.o del árbol estudiv.do por Jung, Bachelo.rd y Eliade. Este 

último en su obra monumental Trato.do de historia de l os -

religiones hn anolizado los estrechos vínculos de l as dis 

tintos religiones a través de lo. presencia de l o. f i gura -

del árbol. Eliade afirma que la. importoncia del modelo o 

arquetipo es t:1uy grande para compr ender la bose de las -

costumbres rituales . 

Ahora creenos pertinente precisor qu~ es una recrea­

ción arquetípica. Jung s ostiene que se puede considerar 

la existencia de una imagen arquetípica cuo.ndo se puede 

verificar su presencia en los documentos de la civiliza­

ción humana porque oquella es de no.tu1.•alezo. colectiva y, 

por ende~ resulta interesante esto.blecer cuál es el sign!_ 

ficado de las imágenes arquetípico.a teniendo en cuenta el 

material oaociativo; es decir, oi confrontomos cuidadoso.­

riente los distintos textos de l a humanidad poro. comprobor 

ln reiternci6n de los grandes o.rquetipos. En el caso del 

poema de West phalen , consideramos que n éste se le debe 

cotejar con otroa dis cursos a f in de onalizor de qué modo 

operan l os arquetipos en lo. textura escri tural westpholi_g 

na. Un texto sólo ae entiende en r elaci6n v. otr os t extos ; 
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W1 poernn, puea, debe ser inserto en el grlltt tnbito de ln 

cul turt. porn upreh0nder lo. nig¡.1ficoción que ucttu.u.izu. 

Westphe.len haee reerenciones orquet!picn.o, vale decir, u­

tilizo oin tener plcnn conciencia loa grm1dea fUentea mí­

tiens preaenteo en la culturo. humona. El poeta pcntono ea 

~iel o loo orguetipqs, pero, o. la vez, loa recreu enrique­

ciendo su signi~icoeidn. ~ata di cléc tic~ tiene que ver con 

el eje trodicidn/ ruptura. El nutor de Lge !noul os .1axtrQ.: 

~ eotñ inoerto en la trodiei, n culturo! universnl como 

intentnremos demoatror en loa péginoa que siguen ; no oba­

trmte, la renuevo. creativmente sin perder su autonomía e~ 

er!turru.. 

l. Lo. fUerzo. de la ospenoicSn del úrbol z 
lo.a recre92ioneo orguet!picoo de West 

@nlen 

El árbol osciende al cielo: "Un árbol ae elevo hru:stn 

el extremo de los cielos que lo cob1j·an11 • ¿Qué quiere de­

cir el poeta? El cielo cobija al 6rbol y resulta aiendo -

la cnaa de este úl tit!lo porque , en el mm.do de ln imcgino­

c16n on!rico, todo cobijo evoco. el contenido sem6ntico de 

'caaa". El árbol anhela el "extremo de l oa cielos", el re-

cinto último, la esencia primordi ol y, por consiguiente, -

se rebela y n golpea eon disparan voz" • Esto. imogen poéti­

ca muestra ln -ruerza ("gol pea") de la oocenaión del árbol 

que se intenoitica aún m6s con la subsiguiente iteración -

del verbo " golpear" a "Golpet1 oontro. el ónim4'./ Golpeo. con -

J.'1S raaos la voz el dolor• . En efecto , ln verticolidod se 
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opone n lo. horizontoJ.1dod en el poerne: el árbol se opone al 

cielo• pero, o. lo. ve~, cuestiono. su propio. no.turolezo. (" El 

6.rbol oontro. el cielo contro. el árbol"). El ó.rbol t01!lbi4n -

ea lo. lluvia que parece oupero.r lo. controdicc16n entre hor! 

zontalidnd y Tertieol.idnd porque la lluvio. co.e del cielo -

(corodn aupre o. de ln horizontolido.d) poro. hacer crecer ol 

6.rbol (aonif'eataci6n de ln verticnlided) y , por consiguien­

te, oquello. conati tuye en pri!!lera inatoncio. nno. a!ntesis -

dinláctico.a "El ñrbol contro. el cielo contro. el &-bol/ !:!, 

lo. llu~io. encerrado. en ton poco de espacio (subrnyndo nues­

tro )n. ».:!.pero, <licho lluvio. (=árbol) est6. encerrndo. y en e­

se sentido no conoce el reino de la libertad, No hay que 01, 

vidor que poro. Jung el árbol (=lluTio., en el poemo.) están­

aociodo con el no-poder-aolir-del-lugor (24), vale decir• 

con ln p~rdidn de la libertod en loo recrea.ci~nea Q.1:QUet!P,!, 

~ que ho. estudio.c1o en +-omn rigurosa.. 

Ea el texto se percibe un cmbio de perspectiva que es 

nedulnr parn comprender el poe110.. Primero se o.lude ol órbol 

en formo. i!!lperaonnl {"Un árbol ae elevo. hoatn el extremo de 

los cieloo que lo cobijen/ Golpea con diapersn voz.'~) y lue­

go el yo po~tico le hablo. o. un "Tú" que no es sino el mismo 

árbol: "Yo te cedo mo dedos t:110 r(Jf!!OJJ/ As! podrás rospor 1! 

rofim:- gri ter y no aolooente llorar/ Golpem: con lo. voz11 • N.Q. 

teoe que en prit:iern inotoncio. ae hoce. ref'erencio. al árbol -

que "Golpeo. con dispersa voz" , y que poateriomente el n Tttn 

(o. quien ae dirige el yo po~tico) eo concebido como un ser 

que • golpee. con lo voz• cono el 6.rbol: "podróa ras por oro­

fiar gri tor y no oolcmente lloror/ Go],peer con lp. voz, (aub-
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rcyndo nuestro)" • En resumen, el órbol y el "Tú" son lo -

~lama peraonn que ae desdoblo en la imoginoci6n del hablO!! 

te porque onboa "golpean" y el acto de "golpear" ea primo!:_ 

diol en el texto o.l reitere.roe obeesivcmente: "Golpea con­

tra el ónimo./ Golpeo con lo.o ramaa la. voz el dolor" . 

Ello estn relacionado con la ~erzo de la oscenoión -

del árbol que ae manitieata en un verso rea.lmen'te ilu~ina­

dor con q_ue el yo po~ticG le pide o.lgo al órbol: "No hogoo 

tal tuerzo por que te oigon". Pero ea preciso interpretar 

con móa deto.lle el siguiente verso: "Yo te cedo nia aedos 

rais ramoa". ¿"Dedos" y "romOt.J" del ha.blonte extroftoraente -

~oionndos en el poema? ¿Hombre= órbol? ¿Hombre= sínte­

sis diol.~ctico del mmdo humano y del mundo vegetal en el 

reino de la 1mcg1nceicSn? Ese verso parece tener una gron -

reaononcia mtica. De inmediato o.soma en la memoria una i­

dea de Jungs "La vio16n de Zn;rathustrn, el sueño de Nabu­

codonoaor y el relnto de Bcrdeaunea (154-222 d.C.) sobre -

el dioa de loa hindúes son modeloa no con~eaodos poro. lo­

relacidn del orbor philoaophica con el hombre. A ello ho.T 

qtte ogreger la mit1gua idea rob!nicn según ln cunl el 6:r­

bol del Paraíso ea el hombre. En la.o OWJ antiguas repre­

oento.ciones los hombreo surgen de 6rboles o plantas. El -

órbol ea algo os! como una f'ormo. de trana-Pormoc16n del ho.m 

bre, pues por un lodo surge del hombre primigenio y por el 

otro se convierte en hombre" (25). Oomo veMoa. se trota de 

unn reereo.ei6n arguet!picn de Westpholen en boae o. uno de 

los grm,.dea prototipos cul turoles de lo. humanidod: el ór­

bol. El poeta perunno recreo crentivcmente uno imogen (el 
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6r'b ol relncionodo con el hombre) que se hulla consigno.do. 

en loo mitos, l eyendo.a y documentos de lu humunidad. Por 

eoo, podea oa decir con Jung que " los productos espontóneoa 

de :J.o inconsciente de hombres modernos pinton el arquetip& 

del árbol en uno formo. tal que pone clarmiente de o.ani -Pieg_ 

t o l!lil puraleliamo con 2u ~ormv. hist6ricn" (26). Westpholen 

no repite mec6nicmente loa gron.des arquetipos, oino poet.!, 

za nri1ueciendo conaiderabl emente lo. aign1~1cnoi6n de ea ­

t on últimos. 

Volvomos al poemo.. El hablante quiere cederle sua ro-

an o1 órbol paro. que éste deje de su~rir: "Yo te cedo mis 

J edms mio rrnoo/ As! podrú.s rnspar arafior gri to.r y no sol.f! 

::ient;e llorar". LQB •remna del hablante• quieren enlazarse 

con ~oo del 6.rbol que asciende. Dicho. uni6n moni-Pieoto. unn 

conr1venc1a que, en el reino de la imnginnción onírica, ea 

un II atrimonio eapiri tual". Esto. oolidaridad ton f~rren ea 
t r e .mbos (el hablante que tiene ramos y el árbol que aa­

c i en..de ) puede oer interpretada eomo una ~ecreaci6n orguetí 

12,1cm del llomodo matrimonio de loa érboles, pro~usomente e~ 

tudi ..ado por Eliade y que -roma parte de lna tradiciones de 

'CIUchos puebloa (27). De ese modo, estmos observm1do e6mo 

Weotm}talen oaume -inconscientemente, claro eotñ- una estrus_ 

turt1. o.rquet!pice. dándole una semántica nueva, :pero que ti!_ 

n e m?lchoa ecoo de lo antigttedad porque re~ite o un incono­

cien e que pertenece o. la humonidnd. der1de tiempos r emotos, 

u::!l imconaciente donde ae percibEllelnr!si Wl huelloa del -

penoc:miento primitivo. 

n hablante está herido, sufre un gron tori'.lento por -
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la acci6n benéfica que ha r ealizad.o en provecho del árbol 

que asciende: "Pero tal levedad me hiere/ Me desolo.'' • Sin 

dudo., el hablante (que tiene romaB) expreso. la s oledad ("Me 

deaola'') del aer hUI:J.ano en el cosooa. Esta s i tuación es uno. 

recreación arquetípica de un t6pico que o.parece en el Bha­

gavad-Gi tñ (XV, 1-3) donde, s egún Eliade, n el árbol c6smi­

co llega a expres ar no s ólo el Univer so sino además l a con 

clici611 del hombre en el mundo" (28) • Por su parte, B:ache­

lnrd aserta al respecto que "L • arbre s ouffrant met un c om-

" ble o. l'universelle douleur" (29). 

2 . Presencia del aguo. como arquetipo 

El ngu·a es uno de los arquetipos primordial.es de la -

humonidad y- ae encuentra presente en muchos de los cosmo­

gonías primitivas. Eliade o.f'irna: "Principio de lo indif~ 

rencindo y de lo virtual, -fundamento de t oda mollifestooión 

c6smica, recept áculo de t odos l os gérmenes, las aguos sirn­

bolizon la sustancia pri~ordi ul de l a que todos las for­

mas nacen y a la. que todas l as f ormas vuel ven , por regre­

sión o por co.taol ismo" (30). Evidentemente, el agua estó. ~ 

sociada. a lo. vida porque es el s í mbol o de l a génesis (31). 

Recuérdese la siguiente sentencia bí blica de Isoías (48, 1): 

11 0:!d eato, cusa de Jo.cob, l os que os llamáis con nombre de 

Israel, y loa que de laa tyWOO de Judá soli eron ( el subro.­

yado ea nuestro)" . Jung noa recuerda que del ogua surgie­

ron muchas divinidades: el Mea!aa renació en el río Jordán, 

por ejeiilplo. Bnchelord ai'irmo. que 0 El ngua extingue el fue­

go , la mujer extingue el ardor. En el reino de l as mate-
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rino ntldn hey úa contrnrio que el aguo. y el ~ego.. El n­

gua Y el tuego ofrecen quizóa lo. único. contrndicción de -

ver na sustoneinl'f (32). De oh! que en el poemo. de Westpha.­

len el ogua resulte siendo ai n6nimo de vida por opoaici6u 

oJ. tuego: "Muerto ain agtul en el 1'Uego"; "Yo. no téngo rJ.­

I?Ul yn no tengo ramna ya no tengo oguc.t• • ~ el priraer caoo , 

el oguo. se opone QJ. ~ego (=1:1uerte) y• coP.10 tal, oquella 

puede ser concebida eoao ln "sustoncin primordinl." {Elia­

de} iapreseindible para le. vide. humnno.. En el segundo ca­

so, se produce la oooeineión árbol-ogua, lo. cual consti tu­

ye unn reerenci6n o:rguetípicn de un tópico que aporece en 

las distintna tradiciones cultural.es (v~o.ae en el libro -

de Ezequiel , cop. XLVII• ln 1 ogen del torrente de loo a­

guas y el nncimiento de nuevos árbol es, verbigracia) . Lo 

que sucede es que el 6.rbol en e l poema revelo. un poder -

en el orden de lo. vido (33) al deaenr ascender nl cielo, 

pero dicho poder se reaquebraj a inopin.o.domente y ello cou­

an lo desesperneitSn del hablante: "Yn no tengo alma yo. no 

tengo romas yo. no tengo egua" • 

:&:ipero, el ogua ea tmibi~n sin6n1mo de muerte: "En -

ln gota de oguo. zozobren"; n .Aguo aguo. aguo. ogun/ Mntndo -

por el oguo" . En efecto, el temo. del tormento est& muy -

vinculado al ogun; los gol.eones novego.n , :pero de inmedia­

to nwtrogon: "Y navegan loa rojos goleonea por la gota -

de ogao./ En la goto de eguo zozobr an•. Posteriormente lee­

mos dos versoo que 1lucú.nan r.1ucho m6a lo. aemanticidad del 

poemn: "Acaso golpea el tieupo/ Otro gota/ Ag\18'1 • Ser!n • 

ingenuo decir que ln osocincicSn agua-tiempo no eo uno. re-
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creación or1u e típi cu de lu ni lcnoria i nogen de Heró.cli to : 

l a di aléctico. de l as oguns expr esado. en l u idea de 11u e 11 ,1_g 

die se b aña dos vec e s en el i s o r í o", lo cuul ~tn if'iest­

la concepci6n d l o. r egeneración de las oguoo que nsi n is­

::10 está o.ctuolizudo. poéticooente en el t exto de Westpho.­

len: "Otra gota/ Agua" . El conbio per onente , e l +-l uir ("0 

tro. got o.") constunte del oeua se urti culon en e l poena con 

la re~en ero.ci6n de l as ho jas : "Otra gota otra hoja" . Lo. r e 

novación v ence n la decrepitud; lns hoj as ooorillo.s de jo11 

su lugar n l as ho j as verdes; lns 0oauas decrépitas o. l as -

!1uevus . Es el s ínto u del +-luir incesnnte del cosi:ios en u­

ras de la supervivencia, de ohí la s i gni+'ico.ción poético. -

del tieopo entendido co o r egeneración constonte: "Acoso -

golpea e l tienpo/ Otra goto.11 • 

No obotont e, h uy un VP.rso que Dere ce co □ enturio o.por­

te : "0trn núsico. o.lba de ogua canto. úsico. ue;ua de o.lbo.". 

Obsérvese el ca, bio de sinto g □ a de "o.lbu de ogu.o." o. lo. ex­

presi 611 " ogua de albo." • Evidentenente existe 1u1 juego f'Óni 

co en este cnso, pero lo intereswte es lo. asociación ogua­

olbo. qu e evoco. lo. r estauración de lo. "integridad auroro.l" 

( este t~rcino lo heoos to1:rn.do de lo. obra de Elio.de ) o. tro.­

vés de los aguas puri-rico.ntes y r egen eradoras que uctuali­

zm1 s i bólicooente la génesis del undo : el " o.lbo." en el -

poeoa de West ph lllen . 

Eli o.cle sostiene que 11 El oguo. fluye, estñ viva, se ue 

ve; e l aguo. inspira, curo., profetizo. En s í T:1is os, lo. fuen­

te o e l r ío s on uno. anit'esto.ci611 del poder, de la vido., de 

la perem1ido.d; .[Qll y o.de áD están v ivos" ( 34 ). Al guien se -
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preguntorá por qué Westphulen reitero. v einticinco veces 

e l vocablo " aguo." ('Aguo. o.gua ugua DgU.a/ Muto.do por el a­

guo.tt , por e jeopl o ). Lo. r espuesto. estñ en que e l poeto. -

quiere abolir la uerte por nedio de lo. r egenero.ción -

constnnte y cu.o.si perpetua. Es cierto que el o.gua u veces 

es oX'quetipo de uerte en e l poeoo., as la :rege11eraci611 

es constante . El poeon ter r1ina con l a. i ougen de la nuer­

te , pero en un pl ano s i b6lico la ou s encia de t rogicidod 

ha.ce que supong&ios que e l r i to ' inc,.,s roite ele lo. vida cou 

tinuarñ, pues se cierra U..ll est adio y se abre otro acorde 

con una visión qu e concilia uroónicooente la dial~ctico. 

de loo DgUM (r e cuérdese la r ecreación o.rqueti"pico. de l a 

i 7ogen d e Heró.cli to) con lo. perspectiva cosoogónica expr~ 

so.da en la regeneraci6n: "Otro. úsica" ; 116tr a got a otra • 

hoja"; "Otra alo a", etc . 

3. Pr es ene i a del fue gQ__q_ o □ o urgu eti po 

El t'tlego cons tituye, así cor.10 e l DgUO., un o de los 

or1ueti pos edulares en la historia de la civilización 

hu nna. En efecto, e l -Puego e~tó. asociado con el 11aci­

:1ie11to de la cultura, pues arca un h ito insoslayabl e D.l 

ser consi dero.do por olgunos outores cono " l u p ri □ era n a­

terin de su fontus í n (del hoobre ) , e l s í □ bo l o del reposo , 

lo. invi tnción ol desconso" (35 ) o co o uno de los cot1po-

11enteo preponderontes que peroitieron e l poao de "lo cru­

do a lo cocido" -Lévi-Strouss (36)-. ~in de w1 es tndio de 

la hu 011ido.d y co ienzo de otro, el -ruego se encuentra -

toobi~n a uy asociado al lenguaje, al neto de hablor o de 
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conunico.rse con los denó.s . Jung enciono. "".luchos ejenplos -

to ad.os de lo. h i storio. de las nás disín.iles cul turns: "En 

el l enguaje del Antiguo Testonento es frecuente lo. o.socio.­

ción de boca y tuego, por e j eoplo en Sonuel, II, 22, 9: "Y 

f'Uego de su boca urdi6. Branon se encen di eron de él." I so.­

í ns, 30, 27: (El no bre del Señor ) 11 sus labios se h i ncho.­

ron de ira, y su l engua con o fuego quena" (37 ) . El psicoo.­

nalisto. suizo cit o. un texto veda donde se a-Pirr:rn.: " ClH.lndo 

después de la •·Juerte de este ho bre su p ru.abra entre en el 

fu.ego" ( 38) • 

Los e jenplos podrínn oultiplicnrse , □ ns lo qu e nos -

i ntereso. es nnru.izo.r la asoci ación l enguaje-fuego en el -

poe □ o. de Wes t phnlen . Ho.y un verso cl ave al r especto : "Lo. -

g argonta de fuego nguo. oguu11 • En pr i n er lugar, " gargo:nta" 

estó. general en te vi n culado ru. acto de conmücarse por que 

evoca de in ediato al vocablo 11 voz" o.nterioroente presen­

te en el poeno. westphuliano: "Golpear con lo. vozn. En e­

fecto, "go.rgonto." y "vo z" r eoi t en inoedio.tonente o. lo. cor.m 

11ico.ci611 que es l a bnse de la civilizaci6n hur.wna. En el -

texto del poeto. peru an o "gorgunto." se encuentra nuy vincu­

lo.do a "-ruego" por Dedio de m1 s into.gcia. n o □ inal donde s e -

per cibe lo. o.u2encio. del o.dj eti vo, es decir, 110 hey ni ng"LÍn 

vocablo que cru.i fique ru. sustantivo " g o.rg m1to." y, por con­

s i guient e, lo. unión entre "fuego" y " gorgonta" es b nstonte 

sólido. graoaticru.nent e hublon do por ln utilizuci6n ele uno. 

preposici6n ("deº) y ln yuxto.posici611 de dos untóni n os -

(" ruego oguo. agua") que logro. lo. enfo.tizo.ci6n poética del 

contenido se futico de "fuego". Sin lugar a dudas, se t r o.-
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ta de una recreación arquetí pica de la usoci aci6n lengu.uje­

fUego que upo.rece en los di versos textos de la culturo. hu­

?:Hlna. Westpho.len hace suyo un arquetipo y lo recre a Eoéti­

cru:J.ente acorde con su propia cosoovisión del ''lundo. 

Posteriormente hay un verso sun ente ilustrativo : " MQ 

tado por el fuego". Lo i nteresonte es uveriguo.r a qué sus­

tantivo de género onsculi no es tó. cru.i-ricondo "Mutado" (po.r­

ticipio paso.do que opera cono adjetivo). Hoy dos posibili­

dades: "árbol" o "tieopo" • ¿Es el ó.rbol "Matado por el fue­

go" ? ¿O es el tienpo "Matado por el f uego"? Evidentenente, 

01:1bos sustantivos estón cruy vincul ados en el poen a porque 

conpo.rten e l pri . ordial acto de " golpenr": "Un órbol se e­

leva hasta el extreno de l os ciel os que lo cobi jan/ Golpeo. 

con dispersa voz"; "Acaso gol12ea e l tieopo" ( el subreyadú es 

nuestro e11 los dos cru:rn8). Es decir, desde el punto a.e vis­

ta seolcr.1tico n árbol" (que " golpea" incesantemente ) está out 

próxino al vocablo " tieopo" y, por consigui ente, se puede -

asucri r que son dos pru.abr ns de gran parentesco s i gnifi co.ti­

vo en e l contexto . :mntonces, no es r i esgoso asuoir clltalquif 

ro. de las dos como sustantivo cali~icado gr ooaticalo ente -

por "Matndo" en el texto : to o:renos en principio "árbol" -

debido a la i nporto:ncio. se1:1á11ti ca que tiene en el IJOena y 

porque s e itero. obsesi vwente antes de la aporici6n de la 

i uogen del fuego: "CÓ 10 golpea el órbol al órbol e l árbol" . 

.ABur.úrenos que es el n órbol" el 1ue sufre lu acci611 devo­

ro.dora del +-uego. En e+-ecto, la i uogen poático. de l órbol 

"Mato.do por el fuego" consti tu.ye w1a recreación orguetípi­

.9.f!: del llooru:lo ri tuol de la cremnción que o.parece en los -
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di stint as culturas (" se quen a e l árbol del año ant erior" 

con o señnJ.a Eliade en su estudi o sobre lo.s cos tur.ibres ri­

tuoles de los diversos pueblos ) porque, o.l decir de Elia­

de , " Lo que i nporta señ o.lm- ( ••• ) es la s i gnif'ic uci6n c6.Q. 

nico-t eo.porol qu e t enía (y que conservo., aunque en f"oruo. 

a t enuada) esa costun.b re de quen n.r órboles . Lo. crenación !2, 

ra, Y s i gue s i en do, un ritual de r egeneración, de nuevo -

co~ienzo y , n1 iso o tiempo, de co1m en orució11 de un gesto 

pr i ':'lor diol, r e o.lizado •en aquel tienpo • ( tie~:po oítico, .Q: 

notndo nuestro )" ( 39 ). De i111:i.edinto truen os a colación que, 

en e l poeo.a, l u expr esión "Mo.tudo por e l -ruego" pudo h ube~ 

se r e -rerido t oobi én a "tieopo" . En este cuso, percibinos -

el fenón eno de la r egenerución porque el tieo po qu e " gol­

pea" es post erioroente "Matado por el fuego" , lo cuol debe 

ser coo pr endido, des de una pers pectiva cosn ogónica, cono -

el f"in de tlll estudio y e l conienzo de otro . EL "fuego" de­

vora ol "tienpo" para perni tir el üñcio de otra época en -

el lo:rgo c OJJ.ino de la huo anidad acorde con el proceso de -

la regeneración onterioroente n encionado cuando aJ.udin os a 

l a si-::1.bologíu del og u a en el poena. 

Evidentenen te , el -f'uego es ogente de ouer te (ttMuerta 

s i n DgU.a en el fuego"), pero trunbién lo es de regen eración. 

Pura e l poe ta es olgo realnente o uravilloso el mi l ogro ele -

l a regeneración e11 la in!!J.ens idad del cosrlos, un final que -

es a l o. vez prin cipio de otra época: 11 La ll0r.1urada gi gonteg_ 

cu/ Maravilloso :f'inol" . El h o.blante anhel o. to cor e l -f'u ego 

("La 00210 arañaba el ~ego/ La n ono" ) acorde con una ópti­

ca conteopl ati va: " El -ruego, poro. e l h oobre que conteo.pla, 
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eo un ejeoplo, o. lo. vez, de tra11sfor:co.ción ró.pido. y circw1.2, 

to.11cinl ( ••• ) el -Puego sugiere el anhelo de co::ibinr, de o.­

tropellar el tieopo" (40) . 

4 . La cos ogouío. po~tico. ae Westphole11 

He oa visto que en "U11 ~bol se elevo. h03ta el extre-

'J.0 • •• " : 

o.) El cielo es lo. expresión oupre~n de lo. horizontoli­

do.d . 

b) El órbol resulto. ser sinónit:10 de verticru.idod, se 

e11cuentro. nuy o.socio.do ul yo po~tico ("Yo te cedo 

nis dedos nis rat100" ) y ol ser huna110 en general, 

porque expreso. i'idedig11ooe11te el de~eo de ~ste de 

lleg or al cielo . 

e) El oguo. couoti tuye general ente el orquetipo de lo. 

regenero.ción conatonte y debe oer considero.do co □ o 

el eje i'undooentol de la cos □ ogo nía westpholinno. -

porque el vocablo " ogunº se itero. nodo. rl enoa que -

veinticinco veces en e l poeon. 

d) El f'uego es el o.rquetipo asociado ol ler1guo.je, se 

e11cuentro. ligndo o. J.o. nuerte, pero en eaenci o. reoi­

te al proceso de regeneración cosraogónicu. 

Es el onento de prcguntorse c1ónde Ge ubica la poesío. 

en esto. coaoogon!a. Evidente □ ente, el neto po~tico no pue­

de ser concebido o1 aorgen del le11crunj e . Es náa , ain lcngul! 

je no hcy poesía porque éstn o.ctuoliza la estructuro. de unv. 

detcrcinoiio. lengua y lo. pnrticulm:idv.d ele cierta "habla" • CQ. 

o obaervooos, los dos co ponentes del lenguaje (le11guo. y -
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hablo.) operan en e l di s curso poético . En el poen o. de West­

phruen el lenguaje se e11cuentro. asoci ado ru +"uego ("Ln g~ 

g nntn de ruego aguo. agua" , verso ontes estudiado ) y , por -

consi guiente, la poesí a tiene que estor tombién s6lidaaen­

te vinculo.da ol t"uego . E:11 el s i guiente esquema 1:1ostrorenos 

grÚfica"':lente la cosmogoní a. west pholiono.: 

CIELO 

AGUA 

J, ~UEGO=LENGU.AJE=POESI A 
LLUVIA 

L 
GOTA 

Ln poesía es s ínto □ o. de r egeneración como P-1 -ruego -

que inicia una nueva ci vil izaci6n y cooo el l enguaje que -

se r enueva constonteoente . La poesí a es un o. ilusión de e­

ternidad porque perenni zo. e l l en gu o.j e y vence la nuerte . 

No en vono Westphalen escogi 6 con o t í tulo poro. su segundo 

libro : Abolición de l o. nuerte . 



NOTAS 

(l) He~os to □ nd o la sugest iva interpr etación que del proce-

s o d e indi viduo.ci6n hace Jolonde J o.cobi. 

(2) Cf. J UNG , C.G. Tipoo psicológicos, p . 534 . 

( 3 ) JACOBI, Jolonde. Ln psicología de C.G. Jtu1g, p . 165 . 

(4) I bide □ • 

(5) El oni::ms es el arqueti po que reI!li te a l a parte sexual 

conplen entaria de l a totalidad psíquica de la oujer, de 

ahí que genernl!'.1.ente e l oni ous se proyecte en la f.i gu.ru 

del OCJ.ado , es decir, el aln a de la □ ujer se o uterioliza 

en la -Pi gura de un h 01'lbre: Dionisio, por e j e □ p lo. El á­

n i ma será de-Pinida oás adelante. 

(6) El urquetipo de la s onbra aparece en l as distintos tra­

ciones culturales, a ve ces l a sonbra e s una bruja o e l 

deooni o ( en l a t radi ción cristionu) o s i r :1p le □ e nt e un a­

n i go (el eyudo.nte Wogner en 1o.usto de Goethe ), entre o­

tras representaciones . 

(7) J ACO.BI , J olo:nde . Ob . cit., p . 168 . 

(8 ) I deo , PP• 166-167. 

( 9 ) En eilí nrte frecuentenente aparece el n oti vo de la soo­

bra: n e l Grey Eoinence de Aldous Huxl ey, el herrioso -

cuento de Osco:r Wilde El pescador Y. su o.19.Q: , como tw:1-

bién Mefist6f'eles, el oscuro inductor de Fo.us to, s on e­

je □ p lo del □ o.nejo o:rtístico de le. s01:ibra". J AGOBI, J oltu,.l 

de . Ob. cit. , p . 167 . 

(10) Ideo , p .. 173. En cuo.nto al ónit:1a Jung asevera que " es -

un arquetipo natural que s ub su □ e de □ od o satisfactorio-



1 36 

todos l os nm1i-Pestaciones de l o inconsciente , del es­

píritu pria itivo, de l a historia de la rel i gi6n y del 

lenguaj~ Arquetipos e i nco11sci ente col ectivo , p. 33. 

(11) Recuerdense l os sigui entes versos de San Jum1: 11 En m10. 

noche escura, / con m1s ios , en ociares inf l or.w.da,/ ¡ oh 

dichosa ventura! , / salí sin ser no toda, / estondo ya -

□ i c asa sosegada". Vi da y obras coopl etos de Sro1 Juai1 

ele la Cruz, p. [618] ~ 

(12) JACOBI, Jolm1de . Ob. cit., p . 185. 

(13) C~ . JUNG, C. G. Ps icología y sinbólica del arquetipo , 

donde se nlude nJ. proceso de individuación en el sa­

crificio de la n isa ( p . 109), pero tanbián ol sinbo­

lisn o del agua en la visión del olquiI!lista Zósimo -

( p . 45 ) estrechooente vinculado al ' :sí mismo". El1 -

r eol.idacl los ejel'!lplos son nuo erosos a l o lorgo de l a 

obra de Jung . 

(14) He ahí el punto clave de la ática de Jung pora quien 

la ciencia psicológica debe busco.r la hun onización -

del ho~bre . 

(15 ) BACHEL.ARD, Gooton. L'air et l es s onges, p . 236. 

(16) I d en , p . 232. 

(17) ELIADE, Mircea. Tratado de h i storia de los religio-

nes , p . 265 . 

(18 ) I deo , P• 286 . 

(19 ) u En el sueño de No.buco dono sor el rey n i s mo es repre-

sentado por el 6rbol. En concordnnci a con represent a­

ciones nuy m1tiguos y aún pr i ~ itivos, e l •árbol repre­

sento. in concreto la v i da del hocbre". JUNG, C.G. Qll . 
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ill•, p . 143, n . 25 . V~o.se en el Anti guo tcotor.1ento 

Doniel, 4 , 17- 19 . 

(20) Jw 1g n~imo. que " la. teno enol ogí a del sínbolo del ñ.! 
bol debe ocuporse cobre todo de l os aspectos signif! 
c ntivoa do és t e. Loo osoci ncioneo r eferentes o.loen­

tido 6.s f r ecuentes por t ér;:iino ecli o 0011 el creci­

n iento, l a vida, e l despl iegue de lo. forriu e11 el os­

pecto físico y espirituo.1, el desnrroll o , el cr eci­

~iento de o.bajo ho.cin orribn y viceversa, e l aspec­

to o.ternul ( protecc i 6n ~ 80!Ilbrc.1, t "' cho , i'rut os para 

lo. o.l i r:1e11t o.ci611, t'Uent es de v i d a , ~ortalezo., dura­

ción, orroig n.1:1iento [t o.-nbién = 110-poder- oclir-del -lg_ 

go:r] , ve j ez, pe r 3on uli dnd ) y f inol ... iente , ¡-:1uerte y -

renc..cini Pnto . 

Es to. co.racterizaci ón eo e l re,ul tac1o de t u10. ex­

perienei o. de nuchos niíod con o oni +-est aciones de ca­

sos indi vidu o.les inves tigados. Aun t.µ_ pr o~ono oue -

len esto l e J_lru:iorf lo. at ención cuán t os elenentoa -

propi os _!le cuent os , n i t oo y I?,Q.~!os O.Eo.recen en es­

t os i nógenes ( el subrayo.do es nues tro )" . Ps icologín 

~ s i mb6lica ••• , pp . 142- 143 . 

(21 ) BACH.EL.ARD, Gaston . Lo. poétiQ.g del espacio , p . 220. 

(22 ) ELIADE, Mi rceo. Ob . cit . , p. 257 . 

(23 ) Ide!:1 , P• 294. 

(24) JUNG, C. G. Ob . cit ., p. 143 . (Vid . oupro. nota 6). 

(25 ) Ideo , P• 200. 

(26 ) Este p m. .. nle l i q~10 jus t i fi co. que podamos onalizor U11 -

poenn. de WP.atphalen teniendo en cuen t o. nlgw1oa docu-
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· entoo ele lo. hu ani dad o. -Pin de t razo.r correaponden­

cins qu e pe r □ i t nn. i luoino.r la interpreto.ci611 de " Ur1 

ó.rbol se e levo. h osto. el extret.10 •• •"; nuestro onáli­

sia , oi11 enbnrgo , r es peto.ró. lo. autononí u r elat ivo. -

del t ext o literario. 

(27) Cf. ELI.ADE, Mirceo.. Ob . cit., p. 292. 

(28 ) I deo , p . 263. 

(29 ) :BACIIELARD, Goaton . Ob. cit . , p . 24 7. 

(30) ELIADE, Mircea. Ob. cit . , p . [1a5]. 
(31) "Poro. los 011tiguos , el or era e l ~í ~bolo de la gé-

nenia. Del ogt,Hl aurge lo. vid~ . JUNG, C. G. Trm1sfor­

"lo.ciones y síoboloo de lo. libido~ p . 230. 

( 32) BACHELARD, Gont011. El ogµ o. y los sueij.o.~., PP• 151-

152. 

( 33) " el ó.rbol, con su regeneración periódico., n o.nifies­

t o. el poder s ogr o.do en el orden de lo vida. Cuo.udo 

l o.a ag1..um con pleto.n este pais aje, signif.icon l on l o.­

tencioa, loo géroenes, la purif.ico.ción". ELI.ADE, ril!: 

cea. Qb. cit . , pp . 260-261. 

(34) I deo , P• 195. 

(35) BACHELARD, Gnston. El nsicoonó.lisis del 4'\.iego, P• 34 . 

(36) cr, LEVI - S!RAUSS, Cloude . Mito16Piicns . Lo Crt.tdo y l o 

cocido~ México• Fondo de Cu.l turo. Econ61:1ico., 1978 . 

(37) JUliG, C.G. Ob . cit . , p . 175 .• 

( 38) Se t r oto. del tex to Brahudñro11ytik;a-Upo21ishnd, cuyos -

t r ogcentoa son cita.dos en: Tronsfor· aciones y s!'Q.~ ­

l oa de lo. libido, P • 175 . 

(39 ) ELI.A.DE, Mircea. Ob. cit . , p . 365. 
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CONCLUSI ONES 

l . Hoy- t r es etapos en lo. crítica sobre lo. poesí a de Westph~ 

l en : r e c epción desluobro.da de los o.ños 30, período c.1e r~ 

d e scubri □ iento (1970-1977) y período de interés aco.déi:1i­

co (1977 hasta nuestros dí os ). 

2 . En l a poesí o. d e Westpho..len la v i da es concebida c omo un 

t róns ito de lo. vigilia o1 sueño o vicev ersa. El poeta v a 

cilo. entre el mundo de lo consciente y e l de l o incons­

ciente , entre l a vigilia y e l sueño . 

3 . La per spectivo. de coriposición revel o. uno. ncti tud de posi 

vido.d que privi l egio. lo. contemplación y el r0.poso. 

4 . El sil encio ea uno de los e jes principoles de l a poesí a 

de Wes tphru.en y evidencia el r Pchozo o. lo. acci ón, la fu­

gacido.d del recuerdo en lo. mente del h abl ante qu e reposa 

y el miedo del yo poético . 

5. El "yo" es e:ipl eo.do en cruchos casos poro. do.r unidad rel .Q, 

ti vo. o. un u.ni vers o v er bo..l c uro.e ter izo.do por su f'rogoent_g 

r i smo . 

6 . Westpholen rehuye l a n étrico. tradicionoJ., notor i o.mente -

el uso del hept 83Í labo y el endeco.sílo.bo . 

7 . Lo. regl a e s e l u s o de v ersos es ticou íticos , es decir ni~ 
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l ados del conjunto textual. Ello evidencio. un f"rogme11-

tar i s □ o versal que nos recuerdo. el tipo de +-unciono.­

niento de los discursos oníricos. 

8 . Los principales r ecursos poéticos so11 : lo. 0116.t"oro., l u 

o.li tero.ción , l oo juegos de polobra y las suspensiones 

de la frose. West pho.len cWJi no empl ea el símil : el -

" c omo". 

9 . Los i de as se des arrollon e11 dos o cuatro ver sos , lue­

go se paso. o. otra fort1ulació11 y osí sucesi vooente . Es­

t e 1'r Dgmentorismo textual de estirpe vanguardista i m­

plica un o.lej omiento radical de lo. estética modernista . 

10. Lo. orde11o.ció11 poemática de Las ínsulas extrofias revel o. 

l o. concepción de que e l hocrbre puede abolir lo. r.iuerte . 

Es de cir, el n u ci □ i e nto conduce o. la r.iuerte pero el 

ho □ bre tiene la capacidad de abolirlo., por medio de l a 

poesí a o l o. belleza., paro. alconzor lo. plenitud. 

11. El surreulisrao westphulim10 en Lo.s ínsulas extrañas e s 

mo.rc odamen t e h eterodoxo porque , si bien explora l os in 

tri n c o.dos l aberintos del inconsciente , no n o.ni f'i e s ta -

en sentido estricto y cabal lo. utilización de l a escri, 

tur a Ollt omó.tica. Wes t pho.len opero. con un liris □ o en -

ciert o s entido n clasicista" que tratoco. algunos compo­

nentes del surrealisn o ortodoxo europeo, todo ello o.­

carde con uno. 11otable conciencio. de la n odernidud. 

12 . El ::iundo de la poesío. de Westphulen está concebido co­

□ o uno. instoncia no h ist6ricomente de t err:1ino.cla, pues -

está. regi da por loo leyeo del inconsciente . 

13 . Para el yo poético recordar es una toreo. condeno.da oJ. 

f racaso porque el poeta le tiene □ iedo a lo. historia. 
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14 . El sueño permite o.cceder al tiempo que no ~luye , al t i e~ 

po deteni do . 

15. La poesía westpho.liona asiailu, desde uno. perspectiva es 

tilístico- -t"orr1al o oderno., algunos compon entes de l pensa­

miento primiti v o, el terror a l o. histori o., por ejenpl o . 

16. El propio h o.blonte o.coge en sus versos l a concepción jun 

g im10. del inconsciente col ectivo . 

17. En Las ínsulas ext rDñas o.parecen arqueti pos coi:10 el ór­

bol , el -ruego y el ogua . Pero tombién l o.s concepciones 

0.1. .. quetípico.s del reno.cir.liento y la regeneración. 

18 . Si bien el poeta Westphnlen le tien e □ iedo a lo. h i s t oria, 

no de j o. de ser un habi ton te del s i gl o XX y, por l o t ru1to , 

l a r e actunlización ascri turo.l de l os lll:'qu eti pos puede -

s er interpreto.da t onbién como una crí tico. u1 mundo moder 

no . 

19. Po.ro. Westphulen la poes ía es tma aventura de c onocimi en­

to, pues e l poeta se s itúa en el crundo por medio del -

nyott . 

20. "No es vóJ.ido. e sta sombro. •• •" es un t ext o donde operru.1 

los tres grande s arqueti pos del pr oceso de í ndi viduo.­

ción: la s oobra, e l á:ni n o. y el II s í L"li smo". 

21. "Un órbol se eleva hasta el extreno •• •" mues t ra e l fun­

cionamient o de l os arquet ipos del órbol , el fuego y el 

ogue.. El poeta huce recreaciones arqu etí pic os de det er ­

□ i nados tópicos que aparecen en di sti ntos t ext os de l o. 

humonidod . Es t as r ecreo.cioneo arquetípicos s on oaombro­

sooente notobl es y evidencion l a grru.1 cali dad de l a poe­

sía de Westpholen . 
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